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Sus primeros oños (1898-l9l0l

José Estorón Molinero

AYUNTAMI E NTO DE ZARAGOZA



Si bien sólo se ocupa de los primeros doce años de su existencia, el estudio
histórico sobre La CaridcLd que ahora presentamos resuha ya imprescindi-
ble, no sólo para conocer los antecedentes, los avatares de la creación y los
primeros pasos de esa benemérita entidad dedicada desde 1898 a paliar las
necesidades de los zaragozanos mós desfavorecidos por la fortuna, sino tam-
bién como introducción a cualquier anólisis de la asistencia social contem-
poráne(t en ZaragoTa.

Es aleccionadora y puede llegar a ser apasionante, sobre todo para
quienes se ocupan o preocupan de la administración pública de lcL ciudad, la
pormenoriTada descripción del proceso de creación y puesta en marcha de la
Asociación La Cøridød, promovida e impulsada por el þuntamiento de Za-
ragoz(t, que ha seguido tutelándola hasta hoy, cuando ya centenaria y con-
vertida en Fundación continúa presidida por el AlccLlde de la ciudad.

Planteada siempre como una (lsociación de carácter priyado, el papel
y la preeminencia de la administración municipal en su organización y fun-
cionamiento experirnentaron fluctuaciones y cnmbios a lo largo de los pri-
meros aíios, pero quedarían consolidados a partir de 1910, cuclndo se pro-
duce la instaktción de sus dependencias en el edificio de calle Moret, cons-
truido con motivo de la Exposición Hispano-Francesa de 1908, en el que to-
davía permanecen.

En ese año de 1910 concluye preciscLmente el estudio de José Estarán
Molinero, que nos ofrece una sucinta pero excelente panortimica de la situa-
ción social de la Zaragoza de finales del siglo XIX y un no menos excelente
anólisis de las motivaciones que propiciaron la creación de Lø Caridad, así
como de los diþrentes objetivos que se pretendieron alcanzar con su funcio-
namiento, la incidencia de las distintas posiciones ideológicas, las dificulta-
des organizativas y económicas, los avatares propios del funcionamiento co-
tidiano y, sobre todo, la extraordinaria versatilidad inicial del proyecto.

Para cualquier historiador, estudioso o simplemente interesado por
la identidad cuhural de Zaragoza, este libro de José Estarán Molinero se
constituye en imprescindible fuente de conocimientos sobre un periodo, el
cambio entre los siglos XIX y XX, y un asunto, la asistencia social, del mtí-
ximo interés para el cabøl entendimiento de nuestra m¿ís reciente historia
ciudadana.

José Atarés Martínez
Alcalde deZaragoza



Si algo distingue al breve pero enjundioso trabajo sobre los años iniciales de
La Cøridad (que podemos considerar corresponden al periodo fundacional
de dicha Asociación) escrito por losé Estard.n Molinero, es la facilidad para
identificarnos con buena parte de su contenido, ya que nos permite conocer
la existencia y actividades en ZaragoTa, ya en 1 898, de la Cruz Roja, las Con-
ferencias de San Vicente de PaúL, la Hermandad del Santo Refugio, la Casa
de Amparo, las Hermanitas de los Ancianos Desamparados, el Albergue Mu-
nicipal, la Fundación Santo Dominguito de Val, la Asociación de Señoras
para Asistencia Domiciliaria, la Tienda Económica y otras entidades que rea-
lizaban o iniciaban entonces (como La Caridad, fundada ese año) diversas
actuaciones de asistencia social, muchas de las cuales, renovadas y adapta-
das a la cambiante realidad, han llegado hasta nuestros días y son, en bue-
na medida, gestionadas o patrocinadas por nuestro Ayuntamiento.

El caso de La Caridad es sin duda especialmente interesante, y por
muchos motivos, toda vez que se funda para resolver el problema de la men-
dicidad calleiera, se ocupa pronto de identificar a los verdaderos necesitados
(con la colaboración de los Distritos de lcL ciudad), determina rá.pidamente
que la necesidad fundamental no es socorrer materialmente a los pobres sino
facilitarles puestos de trabajo pcLra que ellos mismos solventen sus dificulta-
des de subsistencia, y también comprende muy pronto que Ia pobreza afecta
básicamente a la atención educativa y sanitaria de los hijos de las familias
pobres.

A lo largo de los doce años de que se ocupa el estudio de losé Estarán
Molinero, se suceden con vertiginosa rapidez las diferentes iniciativas desa-
rrolladas por La Caridad, que se concretan fundamentalmente en el servicio
de comida y cena para pobres y transeuntes y en la creación de una escuela
para niños pobres, que también recibían alimentación y asistencia sanitaria,
instalada inicialmente en el antiguo Almudí (en el lugar del Coso, frente a la
calle Espartero, conocido popularmente como las piedras del Coso, por los
restos de la muralla rom(ln(t conset'vados allí, alguno de los cuales ha sido
redescubierto recientemente) y desde 19 1 0 en la nueva y hasta hoy definitiva
sede de la Asociación.

El extraordinario interés de esta notable aportación al conocimien-
to histórico sobrela situación dela asistencia social en Zarago¿a durante los
úhimos años del siglo XIX y la primera década del XX, radica sobre todo en
que nos permite comprender mejor y valorar más adecuadamente las actua-
ciones que, en materia de acción social, vienen desarrollando entre nosotros
las instituciones públicas y las entidades privadas en estos últimos años de
nuestro siglo, ahorø que La Cøridad, transformada en Fundación, alcanza
la venerable condición de centenaria.

Verónica Lope Fontagné
Teniente de Alcalde

del Área de Cultura, Acción Social y Juventud



Prólogo

Como homenaje obligado en sus cien años de existencia se han escrito es-

tas páginas sobre la Asociación Benéfica La Caridad, venerable institución
zaÍagozana.

Pero los motivos no han sido únicamente los de la gozosa conme-
moración centenaria. La Caridad es un capítulo más de la historia de Za-
îagoza y, como tal, entra de lleno dentro de los objetivos de todo estudio-
so del pasado. Este trabajo es, pues, el fruto de la investigación de la his-
toria de nuestra ciudad. Quiero avisa¡, por consiguiente, que no hay en es-
tas líneas el tinte exclusivo del homenaje, de la apología, de 1o brillante.
Los archivos y sus documentos descubren también aspectos muy diferen-
tes de la loa y de la alabanza. Y este ha sido el método seguido. Teniendo
presente cuantos documentos relacionados con la entidad he podido reca-
bar se ha ido componiendo un eje que diera como resultado la imagen más
correcta de la Sociedad.

Al margen han quedado muchos detalles, episodios y anécdotas que
ilustran y también enmascaran la realidad. Ese, precisamente, ha sido el
trabajo: hacer la síntesis de cientos de páginas y datos sobre el tema.

De todo ello se concluye que La Caridad, en estos diez primeros y
difíciles años, ha pasado por diferentes etapas. Eran momentos de ideas
altruistas que chocaban con la cruda realidad, eran tiempos de reajustes
en el seno de la entidad (Reglamentos) y en el concierto de las sociedades
de Beneficencia de Zaragoza; eran épocas de delimitación de campos
(Ayuntamiento-Asociación), eran, en una palabra, los primeros pasos, los
primeros años... Bien debió de asentarse Ia Asociación cuando todavía en
1998 se han festejando sus cien años de existencia.



Cnpírulo I

La ciudad

I 8 de mayo de 1898 tomaba posesión como alcalde de
la ciudad don Francisco Cantín y Gamboa, del Partido
Liberal sagastino. Desde el comienzo de su mandato
dos problemas le acuciaban: el traslado del penal de San
José y la mendicidad. Con respecto a éste, sus desvelos
van a tener como resultado la fundación de la Asocia-
ción Benéfica La Caridad.

Con sus 98.257 habitantes, Zaragoza en los fina-
les del s. XIX (189S) es una ciudad en transición, una ciudad en cambio.
Se observan en su fisonomía urbana variaciones notables respecto a años
anteriores: trazado de la nueva línea ferroviaria a Barcelona, por la parte
meridional de la ciudad; creación de la estación de la línea de Cariñena
junto a la de los Directos (Campo Sepulcro) y supresión de la llamada del
Bajo Aragón (futura estación de Utrillas en 1904); tendido de nuevo puen-
te sobre el Ebro llamado de Nuestra Señora del Pilar, más vulgarmente el
puente de Hierro; proyecto de urbanización de la Huerta de Santa Engra-
èia; construcción de la Facultad de Medicina y Ciencias, junto a la plaza
de Aragón y el río Huerva; urbanización del sector correspondiente a la
plaza de Aragón; e instalación de un velódromo en los antiguos Campos
Elíseos, en la margen derecha del Huerva.

Además de estos cambios urbanísticos, la ciudad había crecido en
habitantes y se acercaba a los cien mil; habían surgido nuevas empresas y
fábricas, el paseo de la Independencia se jalonaba de bares y cafés...

El plano de la ciudad en 1899 que presenta Dionisio Casañal es lo
suficientemente elocuente para tener una imagen de esta Zaragoza lini-
secular.
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La ciudad queda dentro de unos claros límites que son marcados
por las puertas, algunas ya desaparecidas. Al Norte, dando salida hacia el
Ebro a la calle Antonio Pérez y a la plaza del Mercado (el Mercado actual
se realizarâ en 1903), se encuentra la Puerta de San Ildefonso, más cono-
cida por Puerta de la kipería; siguiendo Ebro arriba y dando cara aI barrio
de La Almozara esta la Puerta del rey don Sancho. A partir de aquí, el cin-
turón abandona el río y hacia el sur se sitúa el Portillo, junto al templo del
mismo nombre. Todavía no encaraba con la actual calle del Conde de
Aranda porque no se había abierto. Siguiendo el largo paseo de María
Agustín, así nombrado antes y ahora, se abre la Puerta del Carmen. En
nuestro recorrido seguimos por el paseo de la Lealtad, actual paseo de
Pamplona y divisamos otra entrada a Ia ciudad, la de Santa Engracia, que
con sus rejas marca el final del paseo de la Independencia. A partir de aquí
la frontera la señala el río Huer-va cuya ribera izquierda la sigue el paseo
de la Mina y la calle Asalto hasta casi su desembocadura en el Ebro. Si-
guiendo el paseo de la Mina, a la derecha el Huerva, a la izquierda la Huer-
ta de Santa Engracia, ya en proyecto de urbanización. En nuestro cami-
nar, pasamos la Puerta del Duque de la Victoria, recordando a Espartero,
y que cierra la ciudad por la plaza de San Miguel, y un poco más adelan-
te, al final de la calle Heroísmo, encontramos La Quemada, qtJe, como su
nombre indica, fue destruida por un incendio en Ia Guerra de la Indepen-
dencia ante Ia resistencia de los habitantes de este sector de la ciudad (ca-
lle Heroísmo). Más abajo,ya en el Ebro, y dando salida al Coso Bajo, la
Puerta del Sol, marcando el Oriente; y como final, entre el puente de Pie-
dra y las Casas del Puente (el Ayuntamiento y la Lonja), la Puerta del Ángel,
protector de la ciudad.

Estas puertas marcaban Ia zona urbanizada. Dentro de ellas se en-
contraba la ciudad, lugar de residencia y de comercios. Fuera de ellos es-
taba el llamado extrarradio, donde se situaban los terrenos cultivables con
multitud de casas o torres, Ios talleres y fábricas, Ias estaciones del ferro-
carril, algunas agrupaciones de viviendas (Las Delicias y Torrero)... Cru-
zando el Ebro, un poco más allá del barrio del Arrabal, al final del puente
de Piedra, estaba la estación del Norte, de la línea Barcelona-Pamplona.
Asimismo se puede observar la presencia de una gran fábrica,la Azucare-
ra de Aragón',IaCruz Roja, lavaderos, vaquerías, molino de aceite. Al final,
iunto al Gállego se divisa la silueta de la recién instalada Nueva Azucare-
ra de los señores Villarroya y Castellano. Al oeste, Ia Aljafería. Más allá, si-
guiendo Ia carretera de Madrid, las Carmelitas. En La Almozara ya se ha
levantado la Química. Hacia el su¡, la estación de los Directos o Campo Se-
pulcro y la de Cariñena. Junto a ellas, fábricas de yeso, la Fundición Averly
y el cuartel de Hernán Cortés. Siguiendo porla zona meridional hacia el
Huerwa, encontramos la Fundición Mercier, carpinterías, fábrica de hielo,
La Veneciana, la Fundición de Pellicer y Juan, los Talleres Laguna... cen-
tro fabril que aprovecha los cauces de agua de la acequia Romareda Baja
que transita por el camino de los Cubos, actual calle Doctor Cerrada. Jun-
to al Huerva, la Facultad de Medicina y Ciencias. Pasando a la orilla dere-
cha del río por un pequeño puente en la actual plaza de Aragón, nos en-
contramos con el velódromo de los Campos Elíseos y enfilamos el camino
de Torrero o paseo de Sagasta. Después de dejar a un lado el colegio del
Salvador (Jesuitas) y el de las Hermanas del Sagrado Corazón, a uno y otro
lado del camino, numerosos talleres y fábricas: de curtidos, de lonas, Acu-
muladores Tudor, Carde y Escoriaza, Fundición Rodón, fâbrica de som-
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Don Francisco Cantín y Gamboa, alcalde de Zaragoza y fundador de In Caridad.

breros, LaZaragozana... es lazona de expansión industrial. Subiendo la
cuesta de Cuéllar y habiendo superado los depósitos de agua reciente-
mente ampliados, encontramos el Canal con la playa de Torrero y la gón-
dola con cabeza de cisne que realiza el paseo hasta la Quinta Julieta' Ba-
jando hacia Miraflores y dejando a mano derecha el barrio de Monforte
(primeras casas para obreros) Ilaman la atención las numerosas torres (ca-
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Góndola del Canal (Hauser y Menet, ca. 1910).

mino de las Torres), que envuelven materialmente el convento de las Obla-
tas. Al fondo se divisa el Asilo de San José, el Presidio de San José, el Ma-
celo, las dependencias del ferrocarril del Bajo Aragón, entonces en desuso
y la Granja Experimental agrícola. Junto a las huertas, algunas fábricas,
de harinas, de chocolate, deregaliz (Carenou y Tur)... y Las Fuentes, en-
tonces despoblado, con el Ebro de límite.

Si estos son los extrarradios, lugares de actividades primarias y se-
cundarias, en el interior la gente tiene sus viviendas y trabaja en los nu-
merosos comercios y establecimientos. Lugares de residencia de la gente
de clase acomodada serían la zona de la plaza del Pilar y de calle Alfonso
en los pisos principales, los nuevos barrios del paseo de la Independencia
(calle Canfranc) y el paseo de Pamplona. Los trabajadores se repartían por
toda la ciudad, especialmente al oeste, zona de San Pablo (agricultores) y
calle Democracia y al este, el Coso Bajo. La mayoría se dedicaban a acti-
vidades primarias (12.000); muchos trabajaban en comercios e institucio-
nes (ó.000) y serían unos 5.000 los trabajadores de la industria. Por secto-
res, la construcción tendría un alto porcentaje, así como el ferrocarril y las
industrias metalúrgicas.

Para ir a los centros de trabajo había que desplazarse al extrarradio.
El trayecto lo cubrían los tranvías (los belgas: un compañía belga los ad-
quirió en 1895). Estos tranvías, tirados por mulas, eran 5. La línea I arran-
caba de laplaza de la Constitución y con el rótulo Bajo Aragón pasaba por
el Macelo hasta la estación Cappa (hoy de Utrillas); la 2 y con el indicati-
vo Madrid iba desde laplaza de la Constitución hasta las estaciones de Ma-
drid y de Cariñena; con el número 3 y el rótulo Torcero subía otra línea has-
ta la playa de Torrero (en la subida de Cuéllal se le añadía otro animal); el
número 4 con el cartel Arrabal circulaba cruzando el Ebro por el puente de
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Piedra hasta la estación de Ia Compañía del Norte; y el 5 era de circunva-
lación: daba la vuelta en una y otra dirección a la ciudad romana.

La fiesta se vivía en el Salón de Santa Engracia, actual paseo de la
Independencia. Lugar de reunión espacioso con bancos, kiosco, árboles,
glorieta... A uno y otro lado se encontraban establecimientos de recreo. EI
Teatro Principal, en el mismo lugar que hoy, abría la serie. Al frente, ha-
ciendo esquina con la plaza de España (hoy, Banco de España), el hotel
Europa. En los bajos, el café del mismo nombre. Subiendo por ese lado,
en la calle San Miguel encontramos el Teatro Circo con su café y el Cine
Coyne. Mas adelante, en 1909, se construiría el Teatro Parisiana (luego Ar-
gensola), donde estaba el café Iberia; siguiendo hacia la plaza de Aragón
por esta misma acera, casi al final a un nivel más bajo, estaba la plaza de
Santa Engracia separada del paseo por una barandilla; junto a ella el Tea-
tro Pignatelli (hoy Correos). Llegamos ya ala Glorieta, presidida entonces
por la estatua de don Ramón Pignatelli, y damos la vuelta bajando a la pla-
za de España. Enseguida encontramos el café más grande de Europa, se-
gún dicen, el Ambos Mundos; por esta acera se encontraba el Cine Ena
Victoria; más adelante, el pequeño Teatro Variedades. Haciendo esquina
con la calle Cinco de ly''arzo, el café Matossi y en la esquina que se abre a
laplaza de España el café Suizo. Ya en la plazael café Gambrinus. En la
entrada aI Tubo, el café Royalty. Cerca de la plaza, estaba el café París en
los bajos del palacio de Sástago. Muy pronto se construiría el café Moder-
no en la entrada de la calle Alfonso I; y en la calle San Gil estaba el osten-
toso hotel y café del Universo y de las Cuatro Naciones.

Pero esta ciudad de cafés, teatros, cines... dejaba mucho que desear
en urbanismo. Don Luis Horno Liria, comienza su discurso de entrada en
la Academia de Bellas Artes de San Luis, refiriéndose a la Zaragoza de
1.898: Imaginemos una ciudad pequeña, llena de polvo y de barro [...] No
exagera el cronista, porque ese mismo año El Mercantil de Aragón (10 de

ZARAGOZA
PASEO DE LA INDEPENDÊNC¡A

50 Âgustin Alluó, ZarRgoza

Salón de Santa Engracia (Hauser y Menet, 1892).
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diciembre) indicaba lo siguiente: Con sólo que se deje sin regar un día, el
trónsito, aun por los porches del Paseo, se hace imposible si sopla el viento,
pues se levantan verdaderas trombas de polvo. De la misma opinión es don
Miguel Sancho Izquierdo cuando hablando del paseo de Sagasta apostilla:
en realidad, entonces, una carretera fangosa y polvorienta [...]. Sobre las es-
casas calles empedradas, decía el Heraldo de Aragón (1 de julio): 1...) estón
en un estado lamentable 1...1 causando verdaderos estragos en los pies de los
viandantes.

Son muchas las reformas que se necesitan en esta ciudad. Así lo in-
tuye el alcalde Cantín y Gamboa y así lo manifiesta el 31 de diciembre de
1898 en un discurso pronunciado en el Ateneo de Zaragoza cuyo título es
suficientemente expresivo: Reformas factibles en Zaragoza, dada su riqueza
y aspiracion¿s. Temas como el alcantarillado, el empedrado, edificios de
serwicios, zonas verdes, etc. serán analizados y expuestos como una decla-
ración de intenciones. Algunos de ellos hoy felizmente realizados: el En-
sanche. Y todo para la mejora de la ciudadanía.
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Las gentes

ada mejor para dar razón de este apartado que las pala-
bras de don Luis Horno:

En 1898, Zarago¿a tiene noventa y ocho mil almas y una
clase dirigente muy poderosa y activa, que tiene en la
mano su timón y que cumple eficazmente con su misión
de dirigirla. Hay una Universidad, una aristocracia, una
rica y respetada burguesía. La clase obrera no es muy nu-

merosa y los mesócralds -comerciantes, empleados, pequeños pro-
pietarios- apenas si tienen desarrollado su afán cuhural De aquí que
los profesionales liberales, los profesores universitarios, los estudian-
tes, los políticos, dominen plenamente a la Ciudad. Su pequeñez, la
entrega a ellos por entero.

Siguiendo estas indicaciones, he aquí algunas de estas gentes: en
política los líderes eran Tomás Castellano, conservador; Segismundo Mo-
ret, liberal; y el republicano Gil Berges. Ocupaba Ia sede episcopal don Vi-
cente Alda y Sancho. Al alcalde don Benito Girauta, le sucede don Fran-
cisco Cantín y Gamboa. En la Universidad, en los claustros de Letras, da-
ban clase: Esteban Melón, Hernández Fajarnés, rector de la Universidad,
Eduardo Ibarra, Alvaro de San Pío, Hipólito Casas, Mariano Baselga, Ra-
fael Altamira; en Derecho, hay que recordar a Ricardo Sasera, Luis Men-
dizâbal, Manuel Cabrera, Gascón y Marín, Santiago Baselga, Juan Mone-
va; en la Facultad de Ciencias enseñan Bruno Solano, Paulino Savirón,
Gonzalo Calamita, Graciano Silván; en Medicina, Patricio Borobio, Ricar-
do Royo Villanova, Félix Cerrada; en la Escuela de Comercio, Juan Cancio
Mena; en el Instituto, el Marqués de Valle Ameno, Tiestos...; relacionados
con el Ateneo, Juan Enrique Iranzo, Rafael Pamplona Escudero, García
Arista, de la Figuera... Eran ocho los periódicos diarios: Diario de Zarago-
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Plaza de la Magdalena (ca. I 905).

za, La Alianza Aragonesa, EI Mercantil de Aragón, Diario de Avisos, La De-
recha, Heraldo de Aragón, La Voz de Aragón y El Noticiero Aragonés, donde
escriben firmas como Joaquín Dicenta, Eusebio Blasco, Faustino Sancho
y Gil, Alberto Casañal... Proyectos de edificios eran presentados y realiza-
dos por los arquitectos Fernando deYarza, Ricardo Magdalena, Félix Na-
varro. Se disputaban la clientela los pasteleros Constantino Lac y Victori-
no Zorraquino. Pasaron por la Plaza de Toros de la Misericordia en este
año del 98: Lagartijo, Villita, l.4azzantini y Guerrita. Gentes que pisaban
nuestras calles zaragozanas.
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-

La pobreza
y la asistencia

stas calles, que adolecían como hemos visto de un
buen acondicionamiento, eran también recorridas por
multitud de gente indigente y con necesidades peren-
torias.

Los pobres de Zaragoza
El pauperismo ha sido una de esas parcelas de la historia deliberadamen-
te olvidadas. Pobreza y beneficencia no eran temas atractivos para el in-
vestigado4 que prefería los grandes y decisivos tratados de los movimien-
tos sociales, estructurados bajo el prisma capital/trabajo. En nuesÍros días
el punto de vista sobre este campo ha ido cambiando. Y ello merced a la
labor de historiadorest y al cambio operado por los tiempos del nudo gor-
diano que ha pasado de ser las relaciones de capital y trabajo a las dife-
rencias de riquezay pobreza, de las tensiones de Oriente y Occidente, a la
separación irremediable de Norte y Sur, de la militancia de los partidos po-
líticos, a la aparición del voluntariado, ONG's o asociaciones de barrio. En
realidad no es una simplificación del asunto, es la vuelta al núcleo perma-
nente, ricos y pobres, padre de toda la dialéctica social.

Con un ambiente más propicio para el tratamiento del tema habrá
que prevenir, no obstante, los defectos en los que anteriormente se cayó,
por los que quizá tuvo una mínima aceptación. Así, en el binomio pobre-

1 Entre los tratadistas destaca PEDRo CARAsA: P¿ uperismo y Revolución Burguesa (Burgos,
I 7 50- I 900 ), Valladolid, 1 987.
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zalasistencia se insistió demasiado en Ia asistencia, adornándola incluso
con tintes apologéticos. El mismo adjetivo de instituciones benéficas bo-
rraba otras situaciones no tan benéficas. Menos se ha hablado de la po-
breza, en relación con los sucesivos sistemas económicos y su grado de im-
plicación, su relación con mecanismos de producción o con otras varia-
bles (sexo, capacidad, herencia y profesión), su repercusión en Ia morfo-
Iogía urbana, con la situación sanitaria y cultural, la familia y los pobres,
Ia debilidad del vínculo laboral entre los pobres... todo lo que signifique,
en fin, una atención mayor al pobre individualizado2.

Un forma de individualizar la pobreza, de desvestirla del tópico y de
encarnarla en formas detectables es el estudio de censos de pobres confec-
cionados por los ayuntamientos. Tomando como base el padrón del decenio,
enZaragoza en 1890, este es el cuadro de la indigencia, barrio por barrio3:

Dnrn¡mså*"***.-..-*--.JJælraurpa--.*-=,.-*.JqMrE&as--.-,..".-.,... .o/a-.....

Pilar
Manifestación
Santiago
Pilar
Tor¡grueya.- --. .-.,-=.

Audiencia
Cerdán
San Felipe
Don Jaime
Confamina

7 774

7.i23 12o/o899

La Seo
Sepulcro
La Seo
Trinidad
Mayor
San T.orenzo 6.609 1.451 22o/o

San Carlos
San Jorge
San Andrés
San Carlos
Manuela Sancho
San Aorrcfín 7 7\7 1 q?q )qo/^

San Miguel
Sitios
Cadena
Heroísmo
Tn d enen rl enci a 6 RR6 6R4 1Oo/n

'tBarrios

2 Esta nueva visión historiográfica viene perfectamente explicitada en P CARÀsA: ol-a his-
toria y los pobres: de Ia bienaventuranzas a la marginación,, Historia Social, 13, Ya-
lencia, 1992, pp. 7 7 -99.

3 Archivo Municipal de Zaragoza: sección "Gobernacióno, negociado nEstadística", ìe-
gajo 4. Junto al padrón municipal a 31 de diciembre de 1890, se encuentra un desglo-
se detallado por distritos y barrios de sexos, estado civil, domicilio y jornaleros.
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T)lsrnrros* l{¡Rlt¡r.¡'lp.s .Ionw¡r.p.nos o/o

Democracia
Democracia
Casta Álvarez
Armas
San Blas 7.968 1.501 19o/o

San Pablo
San Pablo
Boggiero
Portillo
Hospital
Mercado R 06S 1 ?56 18o/"

Azoque
Pignatelli
Misericordia
San Ildefonso
Azoque
Pa'lomeorre 9.816 1.089 11o/"

Arrabal
Montañana
Movera
San Juan de Mozarrifar
Castellar
Juslibol
Alfocea 6 ?).1 1 4\1 ).7 o/n

Tenerías
Miralbueno
Garrapinillos
Cartuja Baja
Torrero
Las Casetas
Monznlhnrha 'to 461 1 768 17 o/"

Total 78..53.5 1) 1q? 1^o/^

'tBarrios

Una sencilla mirada a la tabla muestra que la concentración de jor-
naleros se encuentra al este de Ia ciudad (distritos de La Seo y San Carlos),
al oeste (Democracia y San Pablo) y en las afueras (Arrabal y Tenerías); to-
dos superan la media del 16%. Por contra, el menor porcentaje lo ofi:ecen
los distritos de centro-sur (Pilar, Audiencia, San Miguel y Azoque).

Son zonas periféricas las de mayor cantidad de jornaleros, relacio-
nadas con trabajos agrícolas. Asimismo y con cierta lógica, podríamos si-
tuar en ellas las bolsas de pobreza de Ia ciudad. Esta hipótesis queda anu-
lada por el siguiente cuadro donde se expone el estado de la pobreza en la
Zaragoza de 1893, esto es, tres años más tarde de confeccionar el padrón.
El Ayuntamiento ordena a los alcaldes de barrio que den una relación de
vecinos que a su juicio los consideren pobres+. He aquí los resultados:

4 Los datos globales han sido sacados de Archivo Municipal de Zaragoza: sección nGo-
bernación,, negociado nBeneficencia,, legajo 78, 1,61.
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7¿ Bru nr,lacrÓN cot{ 7¿ BN nrracróN coN
DIsTnnos---.P!¡ß¡,s.JQßNA¡.enoE_nnLTIåTBILO- IiAÞITA,I*TEÂIEJ.4ISIRTTQ
D:l -* qq Á) o/^ \ o/^

Arrdiencia qq 11 o/n 1 0/^

T.a Sen \14 ?q o/n 7 0/^

San Carlns ?RÁ ) o/n \a/^

tr^*^^-^^i^ 7 2.4 O,/^ 10/^

c^- rr^Ll^ )o o/^ q o/^

À **-l--l 11 q Q o/^ ) o/^

Lo/^ 1 0/^

"f^r-l 2 )9,o/^ \o/.

Si observamos el cuadro, la hipótesis de a mayor cantidad de jor-
naleros mayor cantidad de pobres, no es cierta. Y se razona. En los distri-
tos de menor porcentaje de jornaleros aparecen la cifras más altas de po-
bres. El Pilar con 645 jornaleros tiene 399 pobres, Io que representa el 620/o;
lo mismo podemos decir de Azoque, un distrito con 9.186 habitantes, de
los que tan sólo en llo/o son jornaleros, tiene según los datos 446 pobres
Io que supone el 4lo/o de los jornaleros y el 5o/o de sus habitantes. Más lla-
mativo es el caso de San Miguel que con 6.886 habitantes, tiene 684 jor-
naleros y las cifras de pobres se disparan a 611 (90o/o de los jornaleros y el
9o/o de sus habitantes). Y para mayor confirmación de la tesis, jornalero no
es igual apobreza, los distritos de Arrabal y Tenerías, con una gran canti-

Estación de M.Z.A, (Thomas, ca. 1910).



LA CARIDAD, SUS PRIMEROS AÑOS (1898-1910) 25

Puerta de Santa Engracia (Hauser y Menet, ca. 1900).

dad de jornaleros (23o/o y l7 o/o, respectivamente) son los que presentan el
menor número de pobres en Ia ciudad (unos escasos 2 y lo/o respectiva-
mente). Estando estos distritos compuestos por barrios dedicados a la
agricultura, Ios pobres se originarían de otras actividades o desde otros es-
tados distintos al jornal. Por ejemplo, la ancianidad. Veamos, en el distri-
to de San Miguel, compuesto por los barrios de Independencia, Sitios, Ca-
dena y Heroísmo, todos con el l0% de jornaleros, se dan cifras dispares
con respecto a pobres. En Independencia de los 171 jornaleros, tan sólo ó1
(34o/o) son pobres. En Sitios y Cadena se da un altísimo porcentaje (72o/o y
97 a/o). Pero en Heroísmo, y aquí está Io significativo , hay 161, jornaleros y
253 pobres. Más pobres que jornaleros. Hay que pensar lógicamente que
ese centenar, por lo menos, corresponde a vecinos y matrimonios mayores
con incapacidad incluso para sacarse un jornal en las tareas agrícolas y
mucho menos para ser contratados en el comercio o en la industria.

Se puede concluir con afirmar labuena salud delas afueras respec-
to a la pobreza, lo que nos hace pensar que los trabajos agrícolas, aún de
forma discontinua, darían trabajo para salir adelante. Las bolsas de po-
breza están situadas en el centro y originadas no sólo por razones econó-
micas sino también de otra índole, como la ancianidad sin recursos. Ni
que decir tiene, que Ia cadena continuaría. Y una persona sin sueldo, an-
ciana, marginada, la única solución que tiene es la mendicidad.

La Beneficencia en Zaragoza
Estos pobres tenían su asistencia. El campo de la historia de la asistencia
social también está siendo revisado. Junto a trabajos encomiables de la
fundación y funcionamiento de los centros asistenciales, están aparecien-
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do estudios en los que se tratan otros aspectos: la red asistencial como de-
finidora de valores del grupo dirigente, los centros asistenciales ejemplos
de control y corrección, la legitimación del benefactor...s.

Lo que sí que es cierto es que tanto la pobreza y Ia asistencia social
no se pueden tratar como episodios aislados. Son parte y estructura de un
sistema que cuenta con pobres y con asistentes a estos indigentes dentro
de su sociedad. Así, en aquellos tiempos del medievo los pobres vivían de
limosnas y los ricos se ganaban la vida eterna con sus dádivas y donativos.
La Iglesia fomentaba y encauzaba esos ánimos generosos. Eran funda-
mentales los pobres.

Con el tiempo, este grupo resultaba molesto, por amplitud y porque
actuaba al margen de las dos normas de la vida: el trabajo y la moral. De
la aceptación y comprensión se pasó a la precaución y reticencia con el na-
cimiento de centros donde fuesen acogidos y recluidos: casas de miseri-
cordia, albergues, refugios... Pero todavía los pobres, con sus circuitos, y
el mantenimientos de estos centros estaban supeditados a la voluntad ge-
nerosa de muchos particulares, especialmente relacionados con Ia lglesia.
En el s. XIX el sistema asistencial va a experimentar un cambio, no radi-
cal, pero importante. Pasamos de la asistencia del Antiguo Régimen a la
asistencia liberal.

El pensamiento ilustrado y su concreción en las Sociedades Econó-
micas de Amigos del País y los procesos desamortizadores fueron factores,
entre otros, que dieron al traste con el viejo aparato estamental de asis-
tencia, basado en la caridad privada y tutelado por la Iglesia. La Benefi-
cencia se estatalizó. Las leyes de 1847 con la creación de la Dirección Ge-
neral de Beneficencia y Sanidad, y sobretodo la Ley General de Benefi-
cencia de 1849, con su Reglamento en 1852, fueron los cauces de secula-
rización de esta actividad. Hay que indicar que la dicha secularización no
fue tan radical. Por un lado, Ia Iglesia estaba presente en los estableci-
mientos públicos de Beneficencia, a través de miembros eclesiásticos en la
Juntas o con la atención de dichos establecimientos por órdenes religio-
sas; y por otro, la asistencia nunca se consideró un monopolio; la iniciati-
va particular siempre gozó de un amplio margen de maniobra.

El mayor cambio que se opera es a nivel estructural. Nacía la Junta
General de Beneficencia, con sede en Madrid, encargada de inspeccionar
los establecimientos permanentes de Beneficencia Particular. Surgían
también las Juntas Provinciales y Municipales con amplias competencias
de los fondos económicos, reglamentos y actividades. A estas Juntas les co-
rrespondía la administración de ciertos establecimientos. La Junta de la
Diputación Provincial tenia a su cargo una Casa de Misericordia, para
huérfanos y desamparados y un Hospital con sus secciones de Inclusa y
Maternidad. La Junta Municipal debería atender alapobreza y a Ia hos-
pitalidad transitoria con casas de refugio y albergues y la asistencia domi-
ciliaria para familias pobres.

Véase de VY.AA: Cuatro siglos de Acción Social. De Ia beneficencia al bienestar social,
Madrid, 1986; asimismo el dossier sobre nPauperismo y Mundo Moderno", Historia So-
cial, S,Valencia, 1990; también el dossier de <Pobreza y Asistencia Socialo, Historia So-
cial, 13, Valencia, 1992; y Sanrraco CASTILLo et al.: Solidaridad desde abajo, llf.adrid,
1994, dedicado especialmente a las sociedades de socorros mutuos.

5
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Por lo demás, fuera de esta nueva organización y del protagonismo
de los poderes públicos, la Asistencia Liberal no tllvo ningún carácter no-
vedoso y mucho menos revolucionario. Los destinatarios fueron los mis-
mos: expósitos, huérfanos, viudas, enfermos, impedidos y ancianos; que-
dando al margen las nuevas formas de pobreza que surgían de la relación
laboral, de las gentes sin trabajo por accidente, paro... Muy lejos estaban
los planteamientos de la previsión social oficial, aunque ya comienzan a
aparecer formas de auxilio corporativo a través de las sociedades de soco-
rros mutuos. Pero esto corresponde a una nueva etapa en la Asistencia So-
cial, que vendrá con los comienzos del s. XX y que podríamos denominarr
la del estado del bienestar.

En nuestra Zaragoza de finales de siglo encontramos este panora-
ma asistencial

Beneficencie públicø
La Beneficencia Provincial tenía la responsabilidad sobre el Hospital Ge-
neral de Nuestra Señora de Gracia, donde se asistía a los enfermos que lo
solicitaban, manteniendo también sus secciones de Inclusa y Maternidad.
Aunque no se trata exactamente de un establecimiento de acogida de po-
bres sino de enfermos, a la fin y a la postre el Hospital actuaba también
como un albergue de desamparados. El hospital-máquina de curar era to-
davía algo insólito en España. Continuaron siendo los hospitales asilos
gratuitos para enfermos pobres, indigentes y marginados, a los que se ase-
guraba un albergue. De hecho, complemento del Hospital de Gracia son
las Salas de Convalecientes, tuteladas por la Hermandad de la Sopa, ocu-
padas por enfermos dados de alta en el Hospital pero todavía enfermos y
sin unas condiciones adecuadas de recuperación en su casa, si la tenían.

También dependía de la Diputación Provincial, el Hospicio. La ve-
nerable Casa de Misericordia se reestrllcturó en 1871. Ya había experi-
mentado algunas variaciones en años anteriores. Hemos de recordar la
participación en ella de la Real Sociedad Económica de Amigos del País6,
y el gobierno de la misma por el Municipio entre 1822 y 1849, llamada por
entonces Casa de Socorro. A partir de 1849 la Casa de Misericordia corre
a cargo de la Diputación Provincial. Pero en 1871 ocurre un cambio nota-
ble. Los ancianos son llevados en procesión hasta un nuevo centro regen-
tado por el Ayuntamiento, la Casa-Amparo de la calle Democracia (hoy,
Predicadores), y los niños y jóvenes permanecen en la Casa, desde enton-
ces denominada Hospicio Provincial, siguiendo bajo la responsabilidad de
la Diputación Provincial, a través de su Junta de Beneficencia. Los mu-

A cste respecto hay que mencionar el completo estudio de este asunto por José Fran-
ciscoFoRNrÉs: LapolítìcasociulylallustracióttAragonesa(1773-1812):LaAcciónSo-
cial tle h Real Sociedad Econónùca Aragonesa de Anùgos del País, Zaragoza, 1997. El
profesor Forniés hace un completo estudio de la participación de la Económica en la
Casa de Misericordia; el cnfrentamiento entre el socio de la Económica don Juan An-
tonio HernándezLarrea, canónigo y cl también canónigo don Ramón Pignatelli, miem-
bro clc la Económica, pero también director cle Obras de l¿r Casa cle Misericordia. El en-
lrentamiento que llevó al distanciamiento fue a propósito de la construcción o no de
talleres en la Casa de Misericordia. Sobre la Casa de Misericorclia en general es indis-
pensablc la obra de Jesús M¡nrÍN¡z VERóN: ¿a Real Casa de Misericordia, Zaragoza,
1 985.

6
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chachos hasta la edad de 20 años constituían el mayor grupo de población;
en 1894, el número de asilados era de 78ó internos.

A partir de 1871, la Ju,nta Municipal de Beneficencia se encargaba
de la casa-Amparo, tal como hemos indiõado. En ella se atendían a loã rr.r-
cianos y ancianas desamparados; por aquellas fechas de finales de siglo se-
rían 300 los asilados. También era responsable el municipio del manteni-
miento del Albergue Municipal ,para transeúntes. Asimismo tenía presu-
puesto asignado para socorros domiciliarios, aunque el Municipio no tu-
viera una red propia para estos menesteres.

Benefícencia. prívadø
Junto a las Instituciones Públicas, la iniciativa privada de asisten-

cia al indigente era muy numerosa en la Muy Benéfica Ciudad. Aunque el
campo que nos ocupa son los pobres no podemos menos de mencionar a
grupos y asociaciones dedicados al campo sanitario del menesteroso. Este
es el caso de la venerable congregación de seglares siervos de los po-
bres Enfermos del santo Hospital de Nuestra sãñora de Gracia, más co-
nocida por Hermandad de la sopa. Su cometido era la atención a ias Salas
de convalecientes, con capacidad para 30 camas por aquellas fechas. Tam-
bién el enfermo zaragoza.'o era atendido por lá Asoôiación de señoras
para_ la asistencia domiciliaria de los enfermos pobres, muy relacionadas
con la Hermandad de Nuestra señora de los Dãlores de la parroquia de
San Miguel. Dicha cofradíatenia también un servicio médico de atención
gratuita en salas del Hospital clínico. De 1896 data la sociedad El Ruido,
cuyo objetivo es recoger fondos para los aragoneses heridos en cuba. sus
promotores, que luego los veremos en La Caridad, eran don Manuel La-
cluzy don Mariano Gracia Albacar. Y no podemos olvidar en este aspecto
sanitario ala^Cruz Roja, e.s1¿þlscida en Zaragozadesde l8ó5, y que pores-
tos años de finales de siglo inaugura solemnemente su hospitai, ilàmado
sanatorio de Transeúntes, situado en frente de la estación dèl Norte.

La atención a pobres y desamparados tiene también numerosos
centros y organizaciones de iniciativa privada. En primer lugar hay que ci-
tar la santa y Real Hermandad cle Nuestra señoia del Refueio í tä pi"-
dad de zaragoza. En sus nuevos locales de ìa calle san pedro\oiu".or"-
coge durante tres noches consecutivas cuantos pobres, transeúntes o d.esam-
parados carezcan de albergue. También distribuye dinero para leche de los
recién nacidos. Gran valedor y benefactor de esta institución era, por
aquel entonces, el marqués de casa Jiménez. De relevancia, en este cam-
po de la asistencia es Ia Sociedad de san vicente de paúI, más conocida
por las conferencias. A finales de siglo constituían un gran red extendida
por toda la ciudad, cuyo trabajo asistencial se realizabia través de la visi-
ta a las familias necesitadas. Eran por entonces 13 conferencias de hom-
bres y 6 de mujeres, ubicadas en lai diversas parroquias. En 1g97 nace en
zaragoza la_ Pía unión de san Antonio de Þadua-y pan de los pobres,
cuyo fin es la recogida de dinero para luego repartirlo entre las diversas
instituciones de caridad de Ia ciudad.

Los ancianos tenían su cobijo en la Casa-Amparo, como se ha indi-
cado. Pero también estaba el Asilo de las Hermanitãs de los Ancianos De-
samparados, por entonces, con un pabellón tan sólo y donde se atendían
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a unos cien mayores. Los niños también tenían sus centros de atención.
Este es el caso del Asilo para niñas pobres y abandonadas, regentado por
las Conferencias de Señoras de San Vicente de PaúI. A finales de siglo aco-
gía a 30 niñas. En abril de 1898 se inauguran las instalaciones del Patro-
nato de Santo Dominguito de Val en la calle don Juan de Aragón, cuya
misión es la acogida y atención a niños huérfanos. Muy pronto van a tener
20 niños a sus cuidados. Parecida función tiene el Asilo-Cuna de San An-
tonio de Pádua, ligado a la parroquia de San Pablo. A caballo entre la aco-
gida y la instrucción está la Escuela-Asilo de Nuestra Señora del Pilar, en
la calle Predicadores, regentado por las paulas. Allí recibían alimento gra-
tuito sesenta niños de la escuela que también existía en dicho lugar; idén-
tica función cumplía la Casa-Colegio, en la calle don Juan de Aragón, don-
delas paulas atendían a niñas huérfanas.

Mención especial en este recorrido de entidades benéficas dela Za-
Íagoza finisecular merece Ia Tienda Económica. A raíz de la constitución
de las Juntas de Socorro por barrios para combatir en 1885 la epidemia
del cólera va a surgir dos años más tarde la Tienda Económica7. Esta ins-
titución mantenía unos comedores y suministraba comida a todos aque-
llos, en su mayoría indigentes, que acudían con el bono que habían ad-
quirido a bajo precio en cualquiera de la instituciones de caridad zarago-
z,anas. Después de servirse de unos locales provisionales, las instalaciones
las fija de forma definitiva en la calle Pignatelli, 21. En 1895 inaugurará su
primera sucursal en la calle Mayo4 65 y luego vendrán otras. Su gran pro-
motor y animador es el conde de Bureta.

Otras entidades benéficas eran la Real Asociación de Caridad del
Buen Pastor, que atendía a los presos y las oblatas dedicadas a recoger y
cuidar de las jóvenes abandonada.s. Existían también la Obra de la Santa
Familia, más adelante Obra de San Francisco de Regis, para la regulari-
zøción de matrimonlos. En esta relación de entidades privadas, acabamos
mencionando al Santo y Real Monte de Piedad, puesto en marcha en la
ciudad por la Hermandad de la Sopa. Sus fines eran evitar que el necesi-
tado estuviera a merced de los usureros, al poner mejores condiciones
para préstamos en prenda8.

En esta Zaragoza de finales de siglo va a nacer La Caridad, en un
momento de transición de políticas sobre el pauperismo: entre Ia Asisten-
cia Liberal y la Previsión Social. Todavía, a pesar de los intentos de la Co-
misión de Reformas Sociales (1884), no hay una legislación laboral. Pron-
to, a principios de siglo van a surgir las Juntas de Reforma Social. Pero en
los momentos en que nace nuestra institución, Ia Beneficencia, la Asisten-
cia Social está en el territorio de la voluntariedad, a pesar del organigra-
ma estatal. Y lo más importante, todavía las acciones de beneficencia se
dirigen a las gentes lejanas al proceso productivo, olvidándose de las nue-
vas formas de pobreza derivadas de la dinámica laboral.

7 Esta institución bien merecería un monográfico. Son muchas las reflexiones que nu-
merosas gentes de Zaragoza realizan hasta concebir este método de ayuda a los pobres.
Por otra parte, tuvo una gran acogida en la ciudad y fue una entidad que aglutinó es-
fuerzos benefactores.

8 Para mayor ampliación de estos datos, ver J. EsTARÁN: Orígenes del catolicismo social en
Aragón ( 1 878- 1 901 ): ideología y práctica, tesis doctoral leída en la Facultad de Filosofía
y Letras (sección Historia), Universidad deZaragoza,1992 (Sin pubÌicar).



Cnpírulo lV

Los inicios
de La Caridad

n los meses que van de julio a noviembre de 1898 se ce-
lebran una serie de reuniones y asambleas que desem-
bocarán en la confección del Reglamento y Ia prepara-
ción inmediata para la puesta en funcionamiento de la
Asociación.

Primeras reuniones
La primera noticia sobre la Asociación aparece el 3 de junio de 1898 en el
Heraldo de Aragón. Se trata de una columna cuyo título es ya significativo:
"Un buen proyecto>. Dice así: El digno y activo Alcalde de este þunta-
miento D. Francisco Cantín, con el loable propósito de evitar la mendicidad
pública y atender a løs necesidades del pauperismo que tan alarntantes pro-
porciones va tontando en nuestra ciudad, tiene el proyecto de constituir una
sociedad benéfica t...1. El periodista continúa dando algunos datos Sobre el
proyectoe. No mentía la noticia sobre las alarmantes proporciones de la
mendicidad. El cronista don Luis Horno haciendo historia de aquel 1898
dice: La tniseria era en la ciudad un mal atroz. Se publicaban constante-
mente casos como el de un militar.retirado quelleva once meses sin cobrar,
tiene empeíiada la placa de San Hermenegildo y hace dos días que no come,
denunciado por Heraldo de Aragón. Pero esto no era nada comparado con
los verdaderos enjambres de mendigos, profÞsionales en su ntayoría, que
existían en las calles de Zaragozato. Si problemâTica era la abundancia de

Bien informado estaba el periodista ya que los parrcos datos que aporta pertenecen a
las Bases que Cantín diseña para el inicio de las discusiones sobre la naturaleza de la
entidad proyectada. Dichas pautas o bases datan del 1 de junio y no se harán públicas
hasta un mes más tarde.

L. HoRNo Ltptt: La vida zaragozana en I 898 a través de su prensa diaria, Zaragoza, 1961 ,
p. 31.
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mendigos, mayor problema era el distinguir quiénes eran los verdadera-
mente necesitados. Cuando el Heraldo, al final de la columna citada habla
de que 1...f grandes serán lø dificultades que el Sr. Alcalde ha de vencer antes
de ver realizada tan noble empresa estaba aludiendo a ésta. De hecho el pro-
pio diario publica el 20 de mayo un artículo que titula nl-a industria del
mendigo". Entre otras cosas dice: Pero si es deplorable el desdén del egoís-
mo para con quien busca en la caridad el remedio y el alivio de sus males,lo
es igualmente esa menguada e infame industria del mendigo que rehuye el
trabajo, que no quiere subordinarse a disciplina alguna y que quiere vivir Ii-
bremente explotando con engaíios la piedad ajena ya que no conoce la pro-
pia.De esta situación ambigua de la mendicidad se hacen eco todos los pe-
riódicos. La Alianza Aragonesa (13 de julio de 1898) matiza aun rní,s'. Hace
ya tiempo viene sintiéndose en Zaragoza la necesidad de tomør serias medi-
das contra la mendicidad convertida en abuso 1...1 Podemos afirmar, casi sin
temor a ser desmentidos, que el setenta y cinco por ciento de los mendigos
que por ZaragoTa pululan son hombres y mujeres de aptitudes para distintas
faenas, que no les faltan ni energías ni medios para trabajar, acaso les falta
voluntad. Así pues, este buen proyecto va tener cierta dificultad y comple-
jidad. Se trata de evitar la mendicidad. Pero las soluciones han de ser dis-
tintas para el verdaderamente necesitado y para aquel cuya industria esla
petición y recepción de limosnas. A este problema se añade el de Ia titula-
ridad. Se va a crear una Asociación Benéfica, cuyo principal promotor es

el alcalde. No se sabe cor. celteza si será una sociedad pública o privada.
Por otra parte, existen en).a Muy Benéfica Ciudad, numerosas instituciones
públicas y privadas de Beneficencia. La Sociedad proyectada ¿será una
más?, ¿con qué fines?, ¿cómo serán las relaciones con las ya existentes?
Todo ello unido a los problemas lógicos de recursos, instalaciones y orga-
nización hacen confirmar las dificultades que apuntaba el columnista.

El dia 7 de julio, Heraldo de Aragón continúa dando noticias sobre
ese Buen proyecto. Insiste de nuevo enlos mendigos falsificados y no repa-
ra alabanzas al entusiasmo del alcalde Cantín de quien dice que tiene el re-
medio para todos los males y dificultades que se han señalado. El primer
paso a dar también queda apuntado: Ahora precisa (el Sr. Alcalde) que los
demds compañeros de conceio secunden la buena empres(t con el celo e inte-
rés que le tienen prometido.

En el día siguiente, 8 de julio, se celebra sesión ordinaria del Con-
cejo. En el apartado de "Beneficenciar, el acta dice: Se dio lectura a un ofi-
cio del Sr. Alcalde exponiendo el proyecto que tiene concebido para evitar la
mendicidad y solicitando al efecto autorización para que baio el patronato
del þuntamiento se instituya una sociedad y establezca un local en la Casa-
Amparo con independencia de los asilados; y se acordó por unanimidad
aprobar lo propuesto por el Sr. Alcaldett. Se trata de la primera alusión a
nuestra Sociedad en documentos municipales. Realmente se trata de algo
impreciso aunque ya se menciona el patr:onazgo del Ayuntamiento. Más
explícito va a ser el Diario de Zaragoza del día 9 de julio, que en su sección
<Ayuntamiento,, ofrece el oficio leído por el alcalde ante el Concejo don-
de se revela Ia estrategia a seguir por el edil: En las conclusiones del escri-
to propone: Ii que el þuntamiento se declare patrono protector de la socie-

1 1 Libro de Actas Municipales de Zaragoza, sesión de 8 de julio de 1898, tomo 228, foL 248.
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dad benéfica qLre poro tallin /uL tle constitttit'se; 2". que se eutorice al cLlcal-
de parcL ocLLptu'los locoles y patio de la parte posterior de la Casa-Atl1poro cot't
objeto de estcLblecer en ellos lcLs cocinas, conrcdor y alntcLcenes tle víveres tles-
linatlc¡s a los pobres; ), 3". qtLe lcL cLtLtorizctción se conceda con todcL urgertcitt
corL el fin de qtLe puetln ser irunediotalnente convocarla lcL jttnta ntagno de ve-
cinos, sin dcLr lugar o (lue se ousenten de la población las personcLs purlien-
tes qLLe pcLsan fttera la tem1torada de verano; concbtsiones que fireron a¡:ro-
baclas sin rliscttsión, Las intenciones del alcalde parecen L1n poco más cla-
r-as: patronazgo del Ayuntarniento a la nueva Socieclad, locales de1 Ayun-
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tamiento (Casa-Amparo) para dar comida a los pobres, aprobación para
ello del Concejo y acto seguido convocatoria al vecindario para comunicar
el proyecto. \

Con la aulorización conseguida, el alcalde prepara la convocatoria
y la asamblea. Los periódicos se aprestan a invitar a los vecinos a la asis-
tencia a dicha reunión. Es lo que hace eI Diario de Zaragoza (12 de julio)
en nota de la sección ,rZaragozarr. Más extensa es Ia llamada realizada por
La Alianza Aragonesa, periódico liberal, correligionario del alcalde Cantín.
En artículo del 13 de julio titulado ol-a mendicidado se entretiene en ala-
banzas al alcalde (Un alcalde que comienza su gestión con urx bando contra
la blasfemia y continúø con un proyecto contra la mendicidad, es el que ape-
tecía Zaragoza) y anirna a los vecinos a la participación en la asamblea que
el jueves día 14 va a celebrarse. Invita especialmente a las personas que
acostumbran a dar limosna en determinados días, siendo sus cctsas rodeadas
de mendigos, a que las cedan al patronato o junta que se tratø de constituir
[...]. Aún dice más el periódico:1...1 el proyecto es algo de sistema mixto de
Elberfeld al constituir la asistencia pública y la privada para remediar los
males del pauperismo. Dato novedoso que denota la todavía incipiente na-
tur aleza del proyecto.

El jueves dia L4 de julio de 1898, a las seis de la tarde, en el Salón
de Recepciones del Ayuntamiento dio comienzo la Asamblea de vecinos
para tratar de Ia constitución de una sociedad benéfica que evitara el pau-
perismo. EI mero hecho de la convocatoria vecinal ya expresa Ia no exclu-
sividad del Concejo en el proyecto, aunque el alcalde Cantín sea el princi-
pal animador y mantenedor del mismo.

Según las crónicas, son alrededor de 300 personas las que asisten,
abarrotando el salón y ocupando salas contiguas.. Esta era la respuesta a
Ia invitación personal enviada por el alcalde. Se indica que había repre-
sentación de todas las clases sociales, entidades y corporacionest2. IJnarela-
ción de asistentes se encuentra en el Libro de Actas de la Asociaciónr3. Ocu-
pan la presidencia el alcalde Sr. Cantín, don Dionisio Casañal, presidente
interino de la Diputación Provincial; don Enrique de Franch, Gobernador
Militar; don Eduardo Cassá, magistrado de la Audiencia y don Florencio

12 El diario repúblicano Ia Derecha en su crónica que titula (Junta Magna, indica que en
la reunión estaba representada Zaragoza enterl" (La Derecha, I 5 de julio de 1 898). En rea-
lidad, aunque estuvieran presentes gentes de todas las condiciones, al alcalde le inte-
resaba la presencia de aquellas personas pudientes, como indica la urgencia que im-
pone al Concejo para que le den autorización a su proyecto y así convocar rápidamen-
te la asamblea de vecinos slz dar lugar a que se ausenten de Ia población las personas pu-
dientes que pasan fuera la temporada de verano (Diario de ZaragoTa,9 de julio de 1898).

Se trata de la primera inscripción en el tomo l,a Caridad. Libro de Actas. A propósito de
la documentación de la institución he de decir que hasta hace unos meses estaba en lu-
gar desconocido. La casualidad y el interés por encontrar dicha documentación han
dado el resultado apetecido. En un armario empotrado en la pared de una sala encon-
tramos el Libro de Actas y olra copiosa e interesante documentación. EI estado de los
fondos era lamentable. En estos momentos se encuentran en distinto lugar en mejores
condiciones, ordenados dentro de lo posible y al cuidado del gerente don Carlos Alegre.
Aprovecho para indicar alguna noticia de estos fondos que me han seroido de fuente
primaria para este trabajo. Así, son 3 los libros de actas del Consejo que recogen las se-
siones celebradas desde 1 898 hasta 1 95 1. También son varios los tomos que recogen las
actas de la Comisión Ejecutiva y que van desde 1924 a 1952: Libro Mayor, desde l9O7i
Libro Diario, desde 1911; Libro de Caja, desde 192ó. Existe además numerosa docu-
mentación referente a facturas, correspondencia, contratos..., etc.

13



LA CARIDAD, SUS PRIMEROS AÑOS (1898.191 o) 35

Rodríguez, arcediano del Cabildo. La sesión va a ser rápida. Apenas si du-
rará una hora.

Toma la palabra el Sr. Cantín dando las gracias a los asistentes y re-
cordando a los ausentes que se han excusado por algún motivo. Reconoce
la diligencia del Concejo al aprobar lo propuesto y directamente expone s¿¿
pensamiento. Este tenía dos partes:

1...1 una principal y otra accesoria: la principal estaba en las Bases
que luego se leerían y tenía por obieto el ejercicio de la caridad para
que. nadie presenciara el triste espectd.culo de que en la M. B. Zrtrago-
za hubiera quien se muriera de hambre; que no se iba a socorrer alTi-
cio, sino a satisfacer yerdaderas necesidades no confundiendo al ne-
cesitado con el que tenía por oficio la mendicidad; que era muy difícil
hacer una distinción, pero pensaba conseguiilo con la cooperación de
todos; que la segunda pa.rte era. una consecuencia de la primera y te-
nía por objeto la comodidad del vecindario, evitando que los pobres
acosen en las puertas de los cafés, en los templos, en los paseos, en to-
das partes høsta el punto de que por buena voluntad y deseo que uno
tenga", se abstiene de socorrer por Ia duda de si habrá necesidad yer-
dadera o vicio; que esta segunda pa.rte no era la principal porqwe en
tal caso sería un principio egoísta; pero sí se conseguía librar de mo-
lestias al vecindario desde el momento que al pobre se Ie quitaba la ra-
zón para. pedir porque se le daba alimento y albergue.

Este era el pensamiento del Sr. Cantín. Este era el embrión del pro-
yecto. Se traTaba de erradicar la pobreza. Pero no con normas disciplina-
rias y gubernativas, sino con el ejercicio de la caridad popular. Siempre es
tiempo para ejercitar Ia caridad y beneficencia y siempre tiene su valor tal
ejercicio. Pero hay que reconocer que Cantín está obsesionado por la ima-
gen que dan tantos mendigos por /os cafés, templos y paseos de aquellos
días en Zaragoza; curiosamente no habla de barrios, sin duda porque así
era. El problema no era el pauperismo, sino que a los pobres se les vèía de-
masiado en lugares de gran imagen. Ya se indica que con el proyecto se
conseguiría librar de molestias al yecindario. Si este era el pensamiento, su
articulación venía concretada en las Bases, que eran estas:

li Se crea una Sociedad, de carticter local bajo el protectorado del
Excmo. þuntamiento, pero con acción independiente en sus fun-
ciones.

2". Los fines de esta Sociedad serón en primer término el socorro de
los pobres y desvølidos de la ciudad con arreglo a los principios de
la caridad cristiana y en segundo lugar como consecuencia de
esto, evitar la mendicidad pública y las molestia-s que esto produ-
ce al vecindario.

3i Esta Sociedad estará constituida por todos los yec¿nos que en ella
quieran ingresar, estando representadas en ella todas las clases so-
ciales, desde la más elevada hasta la más modesta.

41 Para el sostenimiento de la sociedad y logro de sus fines los socios
pagarán mensualmente uncl cuota voluntaria cuyo importe míni-
mo será de una peseta.

5i Para el gobierno, dirección y administración de esta benéfica so-
ciedad habró un Consejo o Junta Directiva compuest(t de un pre-
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sidente efectivo, dos vicepresidentes, siete vocales, un tesorero, un
contador, un secretario y un vicesecretario.

6i Seró presidente honorario del Conseio y de lø Sociedad el alcalde
de Zøragola, el cual tendrá derecho de asistencia a las juntas y voz
y voto en sus deliberaciones.

7i Para el mejor desempeño de su misión la sociedad sostendrá rela-
ciones directas y constantes con eI þuntømiento, con el alcølde,
con la Sociedad de SanVicente de Paú|, con el Asilo de Santo Do-
minguito de Val, con la Hermandad del Refugio y Piedad y con to-
das las sociedades benéficas de Zaragoza.

Relaciones de la Sociedad con el þuntømiento
8i El þuntamiento eiercerd siempre su protectorado sobre la Socie-

dad; le proporcionará un local amplio que servird de albergue a
los pobres, cocina, material y el personal necesario para esta obra
benéfica, bajo la dirección de las Hermanas de la Caridad.

9i Por su parte la Sociedad comunicará al þuntamiento por medio
de una memoria anual todos los servicios prestados, ga.stos oca-
sionados, número de socorridos, etc. durante el año y mensual-
mente le enterará también del movimiento de pobres.

Relaciones de la Sociedad con el Alcølde

10i El Alcalde en todo cuanto sea compatible con los principios de ca-
ridad y con las disposiciones legales evitará Ia mendicidad por las
calles y plazas de la población disponiendo que los mendigos de
Zaragoza vayan al Asilo de la Sociedad en donde dos veces al día
se les dará un rancho en las mejores condiciones posibles de ali-
mentación y de acuerdo con la autoridad superior gubemativa
dispondni igualmente que los mendigos forasteros sean conduci-
dos a los pueblos de su naturaleza.

1 li A su vez la Sociedad por todos los medios de investigación que es-
time necesarios procurará evitar que a la sombra de esta obra be-
néfica se fomente la holganza, a, cuyo fin eierceró una gestión
constante parct que los pobres útiles para el trabaio obtengan ior-
nal en las obras municipales y particulares y trasmitirá al Alcalde
cuantas obseraciones y noticias juzgue necesarias para la con-
secución de sus fines.

Reløciones de la Sociedad
con la de San Vicente de Paúl

1 21 Es la Sociedad de San Vicente de Paúl por su contacto directo con
el pobre al que visita en su humilde hogar la que meior conoce sus
necesidades morales y materiales y la que por lo tanto mejores ser-
vicios puede prestar a Ia Sociedad que hay en proyecto, comuni-
cdndoles døtos y antecedentes en abundancia para establecer la
línea divisoria entre el vicio y la necesidad; necesario es pues que
entre ambas sociedades hayø una relación directa y constante.
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Relaciones de la Sociedad
con el Patronato de Santo Dominguito de Val

13". Nada hay que impresione tanto como el triste espectó.culo que dan
los niños mendigando por las calles; el niño que desde su mtis
tierna edad se acostumbra a mendigar, careciendo de instrucción
religiosa y social, adquiere hdbitos de holganza y es materia dis-
puesta mds tarde para el vicio y tal vez para el crimen. ¡Cuántas
de estas infelices criaturas terminan su yida en los presidios!.
Afortunadamente la naciente Sociedad de Santo Dominguito de
Val que en relación con nuestra proyectada sociedad puede ad-
quirir gran incremento será un remedio muy eficaT contra esta en-
fermedad social recogiendo en su recinto a los niños, instruyén-
dolos y evitando que pululen por \as calles.

Reløciones de lq Sociedad
con todas las demds asociaciones de Beneficencia
14i La Hermandad del Refugio, las Hermanitas de los pobres y todas

las demtís asociaciones benéficas puestas en relación con esta so-
ciedad, contribuirán de una mtnera ostensible al fin que perse-
guimos.

15", Para el sostenimiento de relaciones entre todas estas entidades ne-
cesario es que todas estén representadas en la Sociedad.

16". Del Consejo o Junta Directiva formard parte siempre un concejal,
un socio de San Vicente de Paú|, un vocal del Patronato de Sto.
Dominguito y un hermano del Refugio

17i El Consejo se renovaró. por mitad cada dos años.

18". Para que la Sociedad pueda extender su acción a toda la Ciudad,
adem¿ís del Consejo o Junta directiva, habrá. una Ìunta en cada
distrito compuesta de cinco o siete asociados que atenderti a las
necesidades de cada distrito y de cada barrio y eiecutará sus
acuerdos poniéndolos en conocimiento del Concejo.

19i Una vez aprobadas estas bases o con las modificaciones que se
acuerden se constituiftí la Sociedad y se redactará un reglamento.

ZaragoTa, primero de iunio de mil,ochocientos noventa y ocho.
Francisco Cantín y Gamboata

La forma de llevar a cabo el proyecto, erradicar la mendicidad a tra-
vés del ejercicio de la caridad, quedaba desvelada. Se trata, pues, de crear
una sociedad, de la que, bajo el patronazgo del Ayuntamiento, formaran
parte todos los vecinos que Io deseen suscribiéndose con una cuota. Es
pues una asociación de beneficencia a caballo entre lo público y oficial y
lo privado y particular.

El socorro se concreta en dar techo y comida al necesitado. El Ayun-
tamiento proporcionará local, material y personal necesario para dar al-

In Caridad. Libro de Ác1as, sesión l4 de julio de 1898, fols. 1-9. La fecha de la sesión es
el 14 de.jr,lio, pero las Bases están ya elaboradas el I de junio, de lo que da buena cuen-
ta Heraldo de Aragón (3 de junio de 1 898), como anteriórmente se hã indicado.

t4
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bergue y comida (Base 8.,.) a los pobres. EI problema de los tipo,s de pobres
tamli¿ñ está estudiado y solucionado. Los pobres que no son de Zaragoza
serán obligados por la ãutoridad gubernativa con la colaboración del al-
calde a ma-rchar ãe la ciudad a sus pueblos de origen. Respecto a los men-
digos zaragozanos, labor es de la Sociedad el investigar su c-ondición y de-
teiminar sú verdadera o falsa necesidad. Para los que considerepobres úti-
/¿s, la Sociedad gestionarâ anfe el municipio y particulares la posibilidad
de ganarse el jornal. Para esta labor de discriminación, la Sociedad debe-

rá c"ontar .ot-t iur Conferencias de San Vicente de Paúl que son las que más

información pueden dar. Asimismo, para los niños-mendigos, hace una
llamada al Patronato de Santo Dominguito de Val. Compromete en gene-

ral a todas las asociaciones de beneficencia'

Leídas las Bases, se abre el turno de intervenciones. Lo hace el Sr'

Monterde, director del Diario de Avisos de Zaragoza indicando que en la
relación de sociedades benéficas faltaba la Tienda Económica, a la que

habría que incluir y a lo que el alcalde asienters. Intervienen también el

Sr. Serràno Franquini, présidente de la Cámara Agrícola y el Sr. Rivera,
jefe de estadÍstica de la Diputación Provincial. Los dos aplauden el pen-
samiento del alcalde Cantín. Más importancia tiene la interwención del Sr.

Pastor, catedrático de Ia Facultad de Medicina y director por aquel en-

tonces de Ia revista El Pilar. Don Manuel Simeón Pastor Ie indica al al-
calde que la simple lectura de las Bases no era suficiente para formarse
un concepto claro de la idea proyectada. Propone que se constituya una
comisión o junta compuesta þor los presidentes de todas las sociedades
de Beneficencia de Zaiagoza qve estudien dichas Bases. El alcalde gusto-
samente acepta la idea: 1...) las Bases no eran para aprobarlas sino para
que to¿los se-enterasen de ellas [...]. Incluso la va a mejorar, ya que la Jun-
ia Gestora la formarán los presidentes de las asociaciones de beneficen-
cia y de otras corporaciones de la ciudad para que el.organtis_nto que se pro-
y""io ,"o popular-y enccluce en todas las clases sociales. Así lo indica el pe-

íiodirtu del'Diario de Zaragoza que recoge declaraciones del alcalde al fi-
nalizar la asamblea. El periódico acoge bien esta apertura y ailade: Lo
contrario sería limitar laàsfera de la acción a la ya existente, hac,iendo una
englobación, sin esperanTa.s de resultado práctico, de las actuales asocia-
ciãnes benéiicas,o. Èinaliza la asamblea quedando encargado el Sr. Alcal-
de de designar los miembros çIue compondrán la Junta Gestora para el es-

tudio de las Bases.

El proyecto del Sr. Cantín comienza a ser reformado. En realidad,
el Sr. Cantín está satisfecho porque era lo que pretendía: iniciar este mo-
vimiento. Su concreción distãrá algo de las Bases, como veremos. Pero hay
que considerar que Io que no se va a modificar es Ia idea, el pensanùento.
Todos los convoõados quedan sabedores y de acuerdo con la idea de erra-
dicar la pobreza a través del ejercicio de la caridad. Lo que se retocará es

la forma de hacerlo.

La ausencia de la Tienda Económica en la relación dada por el alcalcle, pienso qre no
* po,:ot'i¿". Según el proyecto cle las Bases la Sociedaclpr-oyectacìa entlaba en fran-

tr compelettcia õn la läboj'qtre ìa Ticnda Económica dc:empcnebe en Zatagoze tles-

clc hacil l0 años. La Ticncla Èconómica proporcionaba comide cn locales destinaclos
para ello; eso sí, no era gratuita pero sí a un bajo precio.

Diario de Zaragoza, l5 cle julio de 1898.
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Sello de La Caridad con la inscripciórr Hic tutior (Aquí, nttís seguro).
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A los dos días, el día 16 de julio, los periódicos dan la relación de
miembros de la Junta GestorarT. Presidente: don Francisco Cantín y Gam-
boa, alcalde. Vicepresidente: don José Giménez Torres, teniente de alcalde
y presidente de la Comisión de Beneficencia del Ayuntamiento;
vocales: don José María caballero, presidente de la Junta de Beneficencia
Provincial; don Pablo Sancho Lezcano, vicepresidente de la Junta de Be-
neficencia Provincial; don Romualdo Roldán, director de los estableci-
mientos de Beneficencia Provincial; don Manuel Gascón, decano del cuer-
po facultativo de Beneficencia Provincial; don Victoriano Sierra, médico
de la Casa-Amparo; don Santiago Aranda, presidente del Consejo de las
Conferencias de San Vicente de Paúl; don Cándido Domingo, piesidente
del_patronato de Santo Dominguito de Val; don Basilio parãíso, presiden-
te de la Cámara de Comercio; don Julián Bel, hermano mayor dì la Real
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l7 Diario de Zaragoza, l7 dejulio de 1898; Heraldo de Aragón,16 dejulio de 1898. Es cu-
rioso que en la misma página aparecen dos noticias relaèionadas: una junta que se crea,
la de la nueva sociedad v una junta q,e dimite, la Junta provincial dé Beneîicencia.
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Hermandad de Refugio; don Manuel Serrano Franquini, presidente de la
Cítmara Agrícola; Sr. Conde, viudo de Torreflorida, director de Ia Caja de
Ahorros y Monte de Piedad; don Juan Rivera, director de trabajos estadís-
ticos de la provincia; Sr. Conde de Bureta, presidente de Ia Tienda Econó-
mica; don José Paloma! cura párroco de La Seo, representante de los pá-
rrocos de Ia ciudad; don Jacinto Marraco, presidente del Sindicato de Co-
merciantes e Industriales; don Alfonso de Sola, director del Diario de Za-
ragoza, decano de la prensa aragonesa; don Raimundo García Quintero,
presidente delaCruz Roja; don Manuel S. Pastor, director del semanario
católico El Pilar; don Mariano Gracia, presidente de la sociedad El Ruido.
Secretario: don Miguel Madroñero, secretario del Ayuntamiento.

Un simple mirada sobre esta Junta Gestora indica que sus miem-
bros pertenecen a las fuerzas tivas zaragozatras'. cargos de organizaciones
de beneficencia pública y privada, aunque no de todas, representantes del
medio empresarial, del clero, de la sanidad y de la prensa. Por aquel en-
tonces ya existían en la ciudad varias sociedades obreras (de resistencia,
de socorros mutuos, círculos obreros) de los que no consta ninguna re-
presentación.

El día 21, con algunas ausencias justificadas, se reúne por primera
vez la Junta Gestora. Lo hace en dependencias de la Casa Consistorial. A
los citados hay que añadir la presencia en dicha junta de un nuevo miem-
bro de especial importancia en el desarrollo de la institución. Se trata de
don Florencio Jardiel, a quien en el acta le califica de presidente de la Jun:
ta de Caridadts.

Aunque el objetivo primordial era el estudio de las Bases, la sesión
discurre entre interwenciones diversas. El Sr. Rivera expresa su conoci-
miento sobre una asociación parisina con la mism a naturaleza que la que
se proyecta. El Sr. Sierra hace alusión a las Leyes de Beneficencia de 1849.
El Sr. Gascón interviene para indicar que las juntas de distrito ya están
creadas, aludiendo a las Juntas de Socorro que surgieron en 1890 con oca-
sión de la epidemia del dengue. El alcalde, siempre acuciado por las pri-
sas, recomienda que la gestión (de la Junta Gestora) no fuera muy larga
para que al terminar el verano estuviera en eiecución (la Sociedad) y que en
todo caso se trataba de crear una asociación nueva que no periudique a las
demás y fuese el lazo de unión de todas ellas. De nuevo el Sr. Pastor centra
la cuestión: primero estudio de las Bases y luego su concreción. A pro-
puesta del Sr. Girnénez, se aprueba la creación de una ponencia que estu-
die dichas Bases y redacte el Reglamento. Dicha propuesta queda aproba-
da así como los miembros de dicha ponencia: los señores Jardiel, Sierra,

18 La Caridad. Libro de Actas, sesión del 21 dejulio de 1898, fol. 9. El canónigo Jardiel será
persona determinante en el cambio al domicilio actuaÌ de La Caridad. El título de Pre-
iidente de la Junta de Caridad puede llevar a confusión. La Junta General de Caridad
es institución creada por la Real Sociedad Económica de Amigos del País en 1783. Su
misión, la de socorrei al pobre, iba acompañada también de la tarea de erradicar la
mendicidad, como se puede constatar en campañas llevadas a cabo en la ciudad Las
relaciones entre la Junta y la Económica fueron enfoiándose hasta su separación. En
1812, se crea por iniciativa municipal la Junta de Caridad, con los mismos fines y con
gran abundancia del clero en los puestos directivos (todos los párrocos àe-Zaragoza^),

{ue tendrá su recorrido hasta 1821 que será suplida por la Junta Municipal de Benefi-
cencia. El Sr. Jardiel es representante de la antigua Junta General de Caridad surgida
en el seno de la Económicã. Para mayor ampliación ver J. F. FonNlÉs CASALS: La políti-
ca social..., ob. cit., pp. 93 y ss.
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Rivera, Aranda, Bel, Paraíso, Gracia y Domingo. Acaba Ia sesión con una
advertencia del Sr. Paraíso. Con la visión práctica del empresario indica
que de nada valdrán reglamentos ni estatutos si no hay fondos, qluelo prin-
cipal era buscar dinero. Y propone que debía excitarse al vecindario por me-
dio de una carta firmada solo por el Alcalde. También queda aprobado.

Unos días más tarde el alcalde escribe la carta-circular a los veci-
nosre. Tratándose de un escrito a los vecinos el alcalde matiza y determina
la naturaleza y fines de la institución proyectada. Por ello el contenido de
la misma resulta interesante y más clarificador que las discusiones de las
actas. He aquí el texto:

Muy señor mío y de mi consideración mtís distinguida: la caridad,
cristianamente eìercitcLdcL, es la más admirable de las virtudes. ¡Di-
chosos los que pueden practicarla con frecuencia, porque experimen-
tan esa satisfacción íntima que produce el hacer el bien a nuestros se-
mejantes!

ZaragoTa, que en memorable época adquirió el glorioso título de
Muy Benéfica, debe demostrar en todas las ocasiones la justicia con
que le fue concedido y la razón con que puede ostentarlo.

Considerándolo así esta Alcaldía, se viene preocupando de la ne-
cesidad de que desapareTca la mendicidad pública no inspirándonos
precisamente en egoístas conveniencias, sino combatiendo por me-
dios benéficos las causas de dicha enfermedad social, fomentando el
trabajo, procurando albergue y alimentación rL los que con deseo de
trabajar no pueden obtener un jornal, favoreciendo, en fin, la acción
de todas las sociedades benéficas de Zaragoza para evitar la perma-
nencia de mendigos en la vía pública con detrimento del buen nom-
bre de la Ciudad y de lø comodidad del vecindario.

Para la realización de estos fines, la Alcaldía consideró necesaria
la organización de una Sociedad de vecinos que, contribuyendo con
una cuota voluntaria constituyeran un(t entidad que, bajo el protec-
torado del Excmo. þuntamiento, pero con independencia en sus fun-
ciones y en su administración, llevase a ejecución el pensamiento.

Esta Sociedad, ateniéndose en un todo a las disposiciones legales
bajo el omparo de las autoridades y en relación con las demás asocia'
ciones benéficas oficiales y particulares, sería la encargada de evitar
constcLntemente la mendicidad de oficio y de procurar que nunca fahe
el socorro al necesitado, quitándole con ello el pretexto para mendigar.

Aceptado en principio el proyecto en una junta magna en que tu-
vieron representación todas las clases sociales de Zaragoza, se nom-
bró una comisión gestora, la que, a su vez ha designado una ponen'
cia encargada de estudiar las bases presentadas por la Alcaldía y de re-
dactar a la mayor brevedad posible el proyecto de Estatutos de la So-
ciedad.

En tanto esto se realiza, el alcalde abre una suscripción pública y
voluntaria entre los vecinos que deseen contribuir a la organización y
sostenimiento de la Sociedad y al logro de los fines que se persiguen.

19 Diario de Avisos de Zaragoza,2S de julio de 1898
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Si V. estó conforme con la idea y tiene gusto en asoci(rrse al pensa-
miento indicado, le agradeceré consigne al pie de esta circular la cuota
mensual o trimestral con que desea inscribirse; entendiéndose que la
recaudación se haró cuando la Sociedad esté legalmente constituida.

La Alcaldía espera que el vecindario, comprendiendo la importan-
cia de este asunto, responderá cumplidamente ø su llamamiento, y
cada uno en la medida de sus fuerzas contribuirá a esta obra caritati-
va y de gran interés local.

Anticipando a V por ello las gracias, me reitero de V afectísimo y
atento s's'' q'b's'm' 

Francisco cantín Gamboa.

La misiva es clara y explícita. Se trata de hacer desaparecer la men-
dicidad públlca. Y desaparecerâ dando trabajo a los que pueden trabajar y
albergue y comida a los que no pueden trabajar y obtener un jornal. Y esto
se llevará a cabo favoreciendo a las sociedades benéficas existentes y crean-
do una nueva sociedad de vecinos que se sostendrá con el protectorado del
þuntamiento y con la caritativa aportación voluntaria de los vecinos a tra-
vés de ur'as cuotas.

Los días 28 de julio y 8 de agosto se va a reunir la Comisión Ponen-
te presidida por el Sr. Jardiel. En ambas sesiones se va perfilando la natu-
raleza de la nueva sociedad, a partir del estudio de las Bases. Así se hace
alusión a que no se trata de crear un nuevo asilo. Jardiel apunta quedebíø
ser una asociación inspectora para saber dónde había un necesitado y cómo
había de atenderse a esa necesidad, para lo cual entrarían en función las de-
más asociaciones benéficas, citando a algunas no mencionadas en ante-
riores ocasiones (Asociaciones de Señoras de visita domiciliaria a enfer-
mos, Asociación de Médicos y Farmacéuticos de atención a enfermos en
algunas parroquias, oblatas y adoratrices). Se determina por acuerdo ge-
neral que sea el Sr. Bel el encargado de redactar el Reglamento.

Mientras, la noticia de la pronta constitución de esta nueva Socie-
dad ya está en la calle. La reacción general es positiva como lo muestran
expresamente los diarios con la publicación de los pormenores del proyec-
to e incluso con su decidido posicionamiento en favor de la iniciativa del
Sr. Cantín. Entre ellos destaca el. Heraldo de Aragón: El proyecto, pues, del
señor Cantín, bueno en la finalidad y acertado en medios de desarrollo, nece-
sita ahora del concurso activo de todos. Todos por tønto, debemos aportar
nuestro concurso2o. El propio periódico se compromete con la obra y pro-
mueve la celebración de una corrida de toros por los pobres de Zøragoza. La
inicitiva tiene una gran respuesta. El Heraldo recoge numerosos donativos
en dinero (Ayuntamiento, Diputación, Electra Peral, Aragonesa de Electri-
cidad, Cámara de Comercio, Casinos, particulares) y en otros artículos
(moñas y banderillas), así como generosos ofoecimientos de las gentes del
mundo de los toros. La corrida tendrá lugar el domingo 7 de agosto con lle-
no total y en la que el aragonés Nicanor Villa, Villita, mató cuatro toros.

No toda la opinión pública es favorable al proyecto. El semanario
La Honda pone en duda la realización de la obra promovida por el Sr. Can-

20 Heraldo de Aragó2, 19 dejulio de 1898
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tín, de quien dice que son demasiados los proyectos que alberga el alcalde
y no podrán llevarse a cabo2t.

El Reglamento
El día 1 1 de agosto celebra sesión la Junta Gestora. Sesión importante por-
que en ella se van a presentar los trabajos elaborados por la Ponencia, en-

tie ellos el Reglameñto confeccionado por el Sr. Bel, presidente de la Her-
mandad de Refugio y miembro de la Ponencia'

Después de los parabienes y agradecimientos al Sr. Bel por parte de

toda la Junta Gestora, el ponente comienza su intervención indicando que

en su trabajo ha concedido amplias prerrogativas al Consejo de la Socie-
dad, que desde ahora y a iniciativa del Sr. Alcalde se llamara La Caridad,
puru qr;" en cuestionei no detalladas y que van a surgir, decida el propio
bo.rr"jo, ateniéndose, eso sí, a un Reglamento Interno que se habrá de

confeccionar.

Esta sesión del día 11 de agosto y las siguientes del 13, 17 y 18 del

mismo mes resultan altamente interesantes ya que a lo largo de las mis-
mas se va a discutir, punto por punto, artículo por artículo, el Reglamen-
to, con repercusioneJ claral que afectarán a la naturaleza_y-desarrollo de

la Asociaiión. El día 18 de agosto, habiendo finalizado el debate, qrredaba

definitivamente confeccionado el primer Reglamento de La Caridad22.

El proceso de estudio del Reglamento que vamos a llevar a cabo

será el de exponer cada uno de los artículos definitivos señalando ìas va-

riaciones del mismo en relación con las Bases e incluso con la redacción
primera del Sr. Bel.

Artículo 1". Se crea una Asociación de cardcter local, titulada "La cari-
dad", bøjo eI protectorado del Excmo. Ayuntamiento, pero coll ac-
ción independiente en sus funciones'
No hay variación entre esta redacción y la de las Bases y lo pro-

puesto po. "is.. 
Bel. Tan sólo el añadido obligado de_la denominación de

Îa Asociación. Se entabla, no obstante, un pequeño debate ante la cuestión
que el Sr. Giménez plantea al alcalde para que explique esa relación de la
Sociedad con el Ayuntamiento o lo que es lo mismo, el alcance de la frase

bajo et protectoraão del Excmo. þuntamiento. EI alcalde va a indicar que

Ia'relaiión con el Ayuntamiento es clara ya que la Asociación tendrá que

presentar al Concejo una Memoria Anual; por otra parte, el Ayuntamiento
èstará siempre repiesentado en la Junta por el alcalde y un concejal y, fi-
nalmente, el Ayuntamiento dará un local amplio en la Casa-Amparo para

2l La Honda es un semanario zaÍ^Eozano que se titula catolico-político y que aparece en

ãbril de 189S. Su duración clebidde ser.coÌra. No he encontrado ningún ejemplar de la
citada revista. Aprovecho para indicar la excelencia de ìa Hemeroteca Municipal en to-

dos los sentidos. En este óentro no hay constancia material del semanario citado.

El Reglamento se publicará en los comienzos de seqtiembre. Los diversos diarios se ha-

cen eõo del mismä, como comentaremos más adelante. Ver texto del Reglamento en

Diario de Zaragoza,8 de septiembre 1898.

22
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instalar una cocina. Éstas son ìas palabras del alcalde, que en cierto modo
eluden la cuestión fundamental dê cual es exactameni" àl .o-p.omiso del
Ayuntamiento con la nueva sociedad. Esta cuestión se pondrá encima del
tapete de la discusión cuando se analice más aderante ei artículo 12".

Artículo 2". Los fines de lø sociedad sertÍn: en primer térrnino eI socorco
dy l9s poQr,es 

-y desvalidos de la ciudød con arreglo a los principios
de la caridad c-ristiana, y en segundo lugar, y ío^o 

"onr"cuenciade ésta, evitar la mendicidad.
Es el mismo texto de la base 2". y del borrador det Sr. Bel. única-

mente 
_se 

suprime, por cuestión de imagen, el final que decía evitar la men-
dicidad y las molestias que produce al vácindario. 

-

Artículo 3i Lø Asociøción estará constituida por todos los vecinos que de
ella quieran-formar parte; pudiendo eitør representadas tuãas las
clases sociales, desde la màs elevada hastø la mds modesta.
Se mantiene la redacción de la base 3u. Ante la cuestión planteada

por el Sr. Rivera si todos los socios tienen el mismo derecho seå cual seala aportación o suscripción que hagan, la Junta Gestora coincide en la
igualdad de los socios. El sr. Riverilo preguntaba porque 

"n,o.i"dud".de parecida naturaleza existían los llamádolsocios ìe *àrito,,ios.r-,al". s"
sienten obligados-por ese título honorífico a aportar más espléndidos do-
nativos. A pesar de todo se mantiene la idea dè socios sin distinción por-
que la caridad no admite categorías como afirma el Sr. Bel. El sr. Rivera así
lo admite y reconoce que eri posible que hubiera mds mérito en una cuota
de ci-nco céntimos que èn otra-de cincuenta pesetas . De hecho la base 4". re-
ferida a cuotas y su mínimo de una peseta queda de momento suprimida.

vienen a continuación tres artículos referidos a la dirección y go-
bierno de la Asociación, donde se van a observar variantes notables. son
estos:

Artículo 41 Para la dirección y gobierno de esta benéfica Asociación hø-
brd un -consejo compuesto de un presidente efeitlvo, que serd el al-
calde (e ZaragoTa, dos vicepresiãentes, er primero dá ros cuales ro
serd e.l .que presida la comisión municipat de Beneficencia e Ins-
trucción, trece vocale-s, un tesorero, un contador, un secretario y
un vicesecretario, cada t4lto con las funciones propiøs y peculiaris
de su cargo.

Artículo 5i serdn presidentes honorarios del consejo y de tø Asociación,
por su orden respectivo, el Excmo. e llmo. Sn Arzobispo, eI Excmo
s-r. capitdn General y el sr. Gobernador civil, los ciales tendrdn
derecho de asistencia a las sesiones, y voz y voto en ras delibera-
ciones.

Artículo 6". Del consejo formardn parte siempre un diputødo provincial,
un conceiøL, un sacerdote nombrado por et preîado, un individuo
de las conferencias de søn vicente de- pøú\, otro d.e'ra Tienda Eco-
nómicø, otro de la Hennandød de lø Sopa, otro de la del Refugio,
otro de lø Asociación del santo Dominguito de val, otro de la cruz
Roia y otro de la Hermandad de lø sangre de cristo. Los restantes,
o sea, t¿tt vicepresidente y siete vocales, los nombrard el ølcalde de
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entre los t)ecinos de reconocidos sentimientos caritativos' procu-
røndo dar representación a las diferentes entidades locøles.

Hay cambios notables respecto a las Bases y al borrador del Sr. Bel.
De princiþio, Ia Junta que las Bases y el Sr. Bel proponían estaba com-
p.,".tu po. t+ miembroi más 1 presidente honorario' En la redacción de-
Îinitiva-estará compuesta por 20 consejeros más 3 presidentes honorarios.
Ha habido ya pues cambios significativos. EI alcalde será presidente efec-
tivo (art. a) y no honorario como decían las Bases; la tazón, según el Sr.

Cantín, porque ese cargo es pasivo y el Alcalde debía tomar parte activa para
que en unión con el Sr. Gobernador civil pudiera adoptar medidas para er-
iinguir la mendicidad. Los presidentes honorarios son ahora el Arzobispo,
el Õapitán General y el Gobernador (art. 5). Se mantienen los mismos car-
gos: i presidente efectivo, 2 vicepresidentes, 1 tesorero, 1 contado[ I se-

õr"tu.iò y 1 vicesecretario. Novedad es que uno de los vicepresidentes, el
primero, ha de ser el concejal que presida la Comisión Municipal de Be-
neficencia. También cambia el número de vocales que pasa de7 a 13. En
realidad poco importa el número de miembros. Lo importante es quién los
elige o dè dOnde ha de ser su procedencia. Todo queda determinado en el
articulo 6", que indica quiénes han de ser miembros permanentes.

Hasta llegar a esta determinación se desarrolla en la Junta, sesión
del 13 de agosto, un serio debate. Cuando el Sr. Bel lee el borrador referi-
do al artículo 6"., dice: Del Consejo o Junta directiva formariín parte siem-
pre un Diputado provincial, un Sacerdote nombrado po,r.el Prelado, un socio
'de 

las Conferenclas de San Vicente de Paú\, un yocal del Patronato del San-
to Dominguito de val y un Hermano del Refugio. Rápidamente,inter-viene el
sr. Delgaão manifestando que en dicha relación de entidades benéficas
está ausente Ia Tienda Económica; a lo que añade el Sr. Giménez que tam-
bién existen otras sociedades con posible representación. Incluso insiste
que debería ampliarse las vocalías para que hubiera presencia de los 10

distritos.en los que está dividida la ciudad. El alcalde acepta estas suge-
rencias y amplía a 20 el número de miembros de la Junta directiva.

Es entonces cuando el Sr. Rivera centra la cuestión y pone de ma-
nifiesto el ambiente que cundía en la reunión. El Consejo, declara, debía
componerse de muchoi individuos pero que no los nombrara el Alcalde. Ante
tal declaración se producen numerosas intervenciones de diversos miem-
bros que podrían rèsumirse en tres posturas, la del Sr' Giménez, favorable
a q.r"èl alcalde elija a los vocales; la del Sr. Rivera y la del Sr. Jardiel, con-
trarios a ello y el tercer posicionamiento, el del Sr. Bel, intentando conci-
liar. En realidad se está discutiendo la naturaleza de la Sociedad: o públi-
ca, con gran peso del Ayuntamiento; o privada. He aquí,algunos momen-
tos del debatè. El Sr. Rivera insiste en su postura cuando dice que no es

partidario de que en la Asociación intet'viniesen el Estado, Provincia o Mu'
,i"tpio, puet ,o podía hacerse solidario de lo que quisiera hacer un Alcalde'
Y pone ôorno u.gurnento lo ocurrido en cierta ciudad donde un socio delas
Conferencias de San Vicente de Paúl recomendó a los pobres la candidatura
ministerial. El Sr. Giménez, presidente de la Comisión Municipal de Bene-
ficencia, le responde que el pensamiento se debía al Alcalde y aquí no había
elemento oficiit porqie todos pertenecían a la Sociedad; que no creía que el
alcalde utílizara La Caridad como arma política. Se produce, entonces, la
interwención del Sr. Jardiel quien manifiesla que no tenía temofes ni rece'
los, pero abundaba en p(trte en lo expresado por el Sr. Rivera; que el Ayunta-
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miento estaba representa-do por el presidente y un concejal y la Di'cutaciónpor un Diputad.o y bastaba en su concepto ra þarte oficiai. ríaìé. 
"i canóni-go que se nombren representantes de otras èntidaáes (uni"eìsiJad, Insti_tuto., câ'oær s, etg.) ya qye las gentes verían con menos ì"""ro qui no teníancardcter oficial. EI Sr. Alcalde responde que. ya había en il éo-irr¡o ,rprr-

sentaciore.s del ayuntamiento, Diþutaci¿i, de san vicenie di piii, ,i ,o-cerclote, Iienda Económica, Hermandad de ra sopa, Refugio, santo Domin-
gui.to y la cruz"Roja, que sumaban once vocares; q"L olr'orZ'p'r;;;;r" resoryerquien nombraba a los otros restantes.

El sr. Bel tercia en la discusión proponiendo que er alcalde erija alos vocales de una terna presentada por er ionse;o. el sr. cimen", no 
"rtade acuerdo e insiste en que los nombre 

"l ul.aùË, "]""ñ;i;;;;a que erasunto se someta a votación nominal, pues si se temía qu" iàflryero io po_lítica todos tenían ideas políticas. ¡aidrel insiste .n qi" ro ä-íø a"r"or_
f:?"1"., sino que quería quitarle el cardcter oficial; q"i rî"""ri[ir:ià*", qu" 

"tAlcalde nombrara a algunos vocares pero 
"" o t"r-ü"-r". ü;ï;" 

"pina ersr. Rivera, quien manifiesra su coniiunru en e] arcarde cu.ntin-pìro no pen-
saba lo mismo de todos_los que pud.ieran r"r*pt"zã-ii. ó; irã;;;.io Jar-diel pone el dedo en la ltaga óuando dice que tia ,+yr.rti*tiità"iüto 

"t 
pr"_

t,d:i:r,elvicepresiden.re y un vocaly el A'lcalcle ,"'*i;;i;'; il,irr'.'yo trrioIa mayorict. Acaba su inter-vención en tono conciliador manilestanio qr",
a pesar de todo, él se avenía a todo.

^ Con elÌo queda zanjado el asunto. y como solución se acuerda queformen parte del consejorepresentantes de varias sociedades benéficas,no sólo de las tres inicialmente designadas tc""f"t""ciãr, R"d; y San-to Dominguito), que haya un .on."¡l.elegido p", 
"l ayunìà_iËnìo y f",restantes miembros los designe er afcalde l!, "ni* los vácinos de-ieconoci_

dos sentimientos caritativot,þro"urordo clar representación a ras clifèrentes
entidades sociales. Después de la discusion ." ."du.i; á; i.;;; äãri.,rriuuel artículo ó, arriba expuesto.

como se ha indicado, en ra discusión subyace er problema de la ti-tularidad de la Asociaclgn-, o prlb-tiga o privada. ô;ir" ili"'"] .ãr.,ìrotuaupor el municipio o no. Al final del debaie, pod"*os d".#ñ;i.'äcluidoq'e la Asociación toma-un sesgo municrpälista. De hechó, 
"lãt.ut¿" s"rael.presidente efectivo;_el primel.vicepresidente, 

"r "dil-à;¿;;;iä; ra co-misión Municipal de Beneficencia; mìembro permanentå dei conse¡o serásiempre'n concejal elegido-por er Ayuntamiånto y, ri"ut-""t", år alcalde
91"e.t..4 al segundo vicepiesidente y siäte vocales. cå;; bi;;i"diùï. 

"l s..Jardiel, once de los veinte miembros que forman 
"l co"r"jo, J. *yo.iu,dependerían de la Alcaldía.

,"-l dÍa 17 de agostoprosiguen las sesiones en torno al debate sobreel Reglamento. Los artículos 7"., 9". y 91 son aprobados sin mayor discu-sión. Son éstos:

Artículo 7i.El .cons-ejo se renovard por mitad cada dos años. Er diputadoprovincial, el concejar y ros individuos de r'.s asociacii"ii'ø""ø¡l
cas que forznen qar!9 de! C9nsej9, sertín los q"" ,; ,;;l;;íiuo .or_poración o asociación designe; ros demds roi nombrar'à il d"otd",
según se indica en el artícuro ønterior, a exención der sacerd.ote que
serd nombrado por el prelado.
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DPn Julùin Bel, presidente de la comisión Ejecutfua de In cariilød y redactor del primer F.e-
glamento.

Artículo 8i El Consejo se reunird por lo ftrcnos una vez al mes y siempre
que el ølcalde lo estime conveniente o lo pidan por escrito seis in-
dividuos de dicho Conseio.

Artículo 9". Corresponde øl Consejo la inspección, dirección y resolución
de todos los asuntos de la Asociación, la representøción de esta en
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todos los actos que tengø necesidød de intervenir, pudiendo dele-
garla en uno o mtís individuos del mismo, y el nombramiento de
las Juntas auxiliares de distrito y barrio que iuzgue rtecesarias,
pcLr(t que lq Asociación pueda extender su øcción a todø la ciudad.

Artículo 10", Para el sostenimiento de lø Asociación y logro de sus fines,
los socios pagartín por meses, trimestres o øl øño, a su elección, la
cuota voluntariø que su caridad les dicte. También se admitirdn to-
dos los donativos en dinero y especie que se entreguen y tengan
aplicación a los fines de la Asociación.

Los fondos de ésta se depositardn en el establecirniento de cré-
dito que el Consejo designe.

Se produce alguna variación con respecto a las Bases en este último
artículo. Así, desaparece la cuota mínima de 1 peseta y se añaden los do-
nativos en dinero y en especie.

Artículo 11". Para el mejor desempeño de su misión, la Asociøción sos-
tendrd relaciones directas y constantes con el þuntamiento, con el
ølcølde, con lø Diputación provincial y con todas las sociedades de
caridad y benéficas existentes o que puedan existir en lo sucesit¡o,

Asimismo procurard establecer relaciones con las sociedades de
caridad que existan en la región (tragonesa y aun con las de fuera
en cuanto se considere conveniente y asequible.

Sin mucho debate se aprueba este artículo 11". suprimiendo en la
redacción Ia relación concreta de sociedades benéficas y, esto es novedo-
so, dejando la puerta abierta para relacionarse con sociedades benéficas
de fuera de la región aragonesa. Discusión mucho más seria va a provocar
el siguiente artículo.

Artículo 12i El þuntamiento eiercerd siempre su protectorødo sobre la
Asociación y le prestard su apoyo moral y material conforme a løs
necesidades de lø misma y con arreglo ø lo que sus medios le con-
sientan.

Por su parte lø Asociación comunicørd al Ayuntamiento en una
memoria anual, que se publicard pøra conocimiento del vecinda-
rio, todos los servicios prestados, gastos ocasionados, número de
pobres socorridos y cuanto haya acaecido durante el año.

Hasta concluir esta redacción definitiva se va a producir un serio
debate donde se van a poner en evidencia las posturas de algunos miem-
bros de la Junta Gestora con repercusión directa en la naturaleza y fines
de 1a Asociación.

Según el borrador del Sr. Bel, que recogía el sentir de las bases 8'. y
9o., el artículo 12". tenía la siguiente forma:

El þuntamiento ejercerá siempre su protectorado sobre la Sociedad y
ademós de atender al sostenimiento de la Casa-Amparo, proporciona-
rti, si la Tienda Económica no ftLere suficiente para ello, un local am-
plio en donde dos veces al día dará a los pobres vecinos de Zaragoza
que no hayan ingresado en dicho Asilo, una comida con las mejores
condiciones de alimentación. Por su parte la Sociedad asignaró a esos
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fines la cantidad que sus fondos le permitan y comunicarti al þunta-
miento por medio de una memoria anual todos los servicios presta-
dos, gastos ocasionados, número de pobres socorridos y todo lo acae-
cido durante el año.

Así, el protectorado del Ayuntamiento consistía, según Bel, en pro-
porcionar un local donde se daró. comida dos veces aI dia a los vecinos po-
bres de la ciudad. La Caridad se comprom ete a asignar la cantidad que sus
fondos le permitan. Por consiguiente, la responsabilidad del local, cocina,
alimentos y personal corresponde en primer lugar al Ayuntamiento. La
Asociación estará como subsidiaria, para, en caso de necesidad, aportar
una cantidad que el Consejo estime oportuna, compaginándola con otras
obligaciones que la Asociación tiene.

Ante la lectura del Sr. Bel, inmediatamente interviene el alcalde di-
ciendo que el þuntamiento sólo ponía el local, que la cLlimentación corres-
plndía a la Sociedad. El Sr. Bel indica que el artículo estaba claro, pero el
alcalde insiste en. que se debería modificar poniendo expresamente que el
Ayuntamiento sólo ponía el local y que en todo caso admitiría que daití por
cuenta de la Sociedad la comida. El concejal Giménez reafirmJesta postu-
ra indicando que la prestación del local llevaba consigo la de instalación
de una cocina y personal que la atienda, pero no la alimentación ya que
bastante hacía el Ayuntamiento con atender a la Casa-Amparo dondê seãl-
bergaban y comían más de 300 ancianos y ancianas. Cánãido Domingo le
responde qve era algo poco la concesión del local. En estos momentos èl al-
calde suspende la sesión para continuarla al día siguiente, 18 de agosto.

En los comienzos de la sesión interviene el Sr. Giménez diciendo
que además del local, el Ayuntamiento también se comprometia a un pro-
tectorado moral que importaba mucho, ya que no sólo ie trataba de dar de
comer al mendigo sino de ex.tinguir la mendicidad y esto no podría hacerse
sin el apoyo de las autoridades locales, ademds de que la Sociedad tendría
mós fuerza con el apoyo del þuntamiento. La institución, pues, tiene dos
fines primordiales: ayudar al necesitado dando comida y eitinguir la men-
dicidad. Fines que no comparten en su totalidad, especialmenie el segun-
do, algunos miembros de la Junta Gestora.

A Giménez le responde el Sr. Bel expresando que lo que la nueva So-
ciedad necesita del Ayuntamiento es ayuda económica ya que para local
está el de la Tienda Económica. Insiste en que si la Sociedad no tiene esa
ayuda llegaría época en que no hubiera fondos, pues la comida aumentaría
los pobres, quedando otros fines sin poder llevarlos a cabo. Giménez le res-
ponde que La Caridad recibiría lo mismo que reciben del Ayuntamiento
otras sociedades benéficas pero sí quería dejar sentado que el þuntamien-
to no podía satisfacer lo que fahase. El Sr. Bel entonces indica de ese modo
había que modificar completamente el artículo.

Ante esta situación embarazosa, el Sr. Sierra interviene diciendo
que se está poniendo en duda los fines de la Asociación ya que solamente
se habla de dar comida al pobre cuando lo preciso era averi[uar en primer
término quienes eran los pobres y después como se atendía a la necesidad, si
con bono, dinero o comida. En lo mismo prácticamente insiste el Sr. Rive-
ra. Es entonces cuando el alcalde Cantín inter-viene centrando el proble-
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Al estudiar y proponer las brtses, dice, lo primero que le, ocurrió fue
que aquí hay'sociedades benéficcLs para remediar todas las necesida-
d"t y itn embargo hay por las calles muchos pobres y esto se Io expli-
có ior ta fatta de recursos de algunas sociedades y más que todo po,r

ta iaka de unidad entre ellas; que podrían darse recursos a las ale d9

ellos carecen; que la sociedad central designaría a cada pobre donde
su necesidad iería atendida; que en caso de necesidad estaba la so-
ciedad central, y, por último el Ayuntamiento col'L el comedor si no
bastaba la Tienda Económica.

Ante tal declaración todo el mundo está de acuerdo. La Asociación
ha de ejercer como sociedad central que dé recursos a las demás socieda-
des benéficas y sirva de lazo de unión entre todas ellas. No es, pues, más
que una entidãd de coordinación. Incluso lo más material que puede ser el

iomedor se pone en tela de juicio por el Sr. Rivera y el Sr. Jardiel indìcan-
do que el comedor eÍa uno de tantos medios y el Consejo decidiría de es-

tablecerlo o no.

Con ello, finaliza el debate y se redacta el artículo definitivo, bas-
tante distinto del propuesto por el Sr' Bel, partiendo de las Bases 8'. y 9^.

Desaparece la ofeita del local por parte del Ayuntamiento y con ello la co-

cina y personal (Hijas de la Cáridad) y prevalece Ia idea de sociedad cen-
tral cbordinadora. El protectorado del Ayuntamiento se queda en un inde-
linido apoyo moral y material.

Artículo 13". Et alcalde, en todo cuønto sea compøtible con los principios
de cqridad y con løs disposiciones legales, y de øcuerdo con la au-
toridad superior guberutativa, evitard la mendicidad por las calles
y pîazas di ta pobtøción, y resolverd, según,su prudente arbitrio,'lai 

demandas urgentes de socorro que se le hagan'

Se aprueba. En realidad la Junta lo aprueba porque en nada com-
promete u ãi.hu Junta ni a la institución' Podía no estar y en nada cam-
tiaría la naturaleza y funciones de la Asociación. Se trata de un artículo
que permite al alcalde y a la autoridad gubernativa emplear los medios
opo.ìrnor para evitar tà mendicidad por las calles y plazas. Lo que en las
Bãses se piesentaba como un objetivo secundario o como consecuencia
del ejercicio de la Caridad, erradicar la mendicidad, ha pasado a tener una
importancia vital para el Ayuntamiento.

Artículo 14". Et Consejo de lq Asociación por todos los medios de investi'
gación que estime necesarios y auxiliødo por las iuntas de distrito
á barrio, practicard una gestión constante p(vq que los pobres re-
sirlentes àn Zaragoza y útiles pøra el trøbaio, obtengøn iornal en las
obras municipales y pørticuløres, y los impedidos, enfermos, niños
abanclonadoi, pobreì tuanseúntes y cuantos necesiten del auxilio
de los demds, irgres"n en el øsilo correspondiente o reciban por
medio de las asociaciones y hermandødes benéficas de Zarøgoza y
enlaforma en que cadø uno lo hace, eî socorro adecuado a su pre-
caria situaciói; parø ello el Conseio acordard todos los meses la
cantidad 

"on 
quà se ha de subvencionar ø cadø asilo, hertnandad

o asociación, iegún la importancia del servicio que høya prestado
en eI mes anterior y el estado de los fondos de la Asociación'
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Con este artículo se determina con claridad la labor y naturaleza de
la Asociación. La Caridad no es ni un nuevo asilo, ni comedo¡ ni hospital,
sino una sociedad investigadora para descubrir al verdadero pobre. Para
el que se considere falso mendigo, esto es, útil para el trabajo, la Asocia-
cíón gestionará a lin de conseguirle trabajo y jornal. Y para los verdaderos
pobres, La Caridad entregará una cantidad a las distintas Asociaciones
con el fin de que sean atendidos y socorridos.

La labor de La Caridad se concentra en la investigación y en la coor-
dinación. No se necesita más que una oficina donde se guarden los libros
de cuentas y se controlen las fichas elaboradas por las juntas de distrito y
barrios, que cobran con ello un alto protagonismo. Estaba fuera de lugar
el debate sobre el local-comedor de la Casa-Amparo. En realidad, se trata
de una Sociedad Central, como propuso el alcalde.

Artículo 151 El Conseio quedø ampliømente facultado para interpretar el
espíritu y letra de este Reglamento, suplir sus deficiencias, adoptar
los acuerdos y resoluciones mds convenientes a la consecución y
logro de sus fines, y redactar el Reglamento interior por el cual hø
de regirse en sus diyersas relaciones con los organismos que de él
dependan y con los que tenga afinidød.
Este úìtimo artículo es simplemente como una puerta abierta dada

al Consejo para posibles retoques del Reglamento.

Hasta aquí el Reglamento. El tipógrafo Sr. Mariano Salas publicará
de forma gratuita 500 ejemplares. El día 19 de agosto lo firmaba el alcal-
de para presentarlo al Gobernador. En esto ha quedado tanto pensamien-
/o, asambleas, reuniones, bandos... Se necesita tan sólo unos buenos ln-
vestigadores (juntas de distrito o barrio) y un buen secretario que esté al
frente de la oficina. En sus inicios, según el Reglamento, La Caridad es
una Asociación coordinadora de todas las demás. Las cuotas de los socios,
las ayudas y subvenciones irán destinadas a las demás sociedades benéfi-
cas existentes que son las que prestarán el socorro al necesitado, señalado
por La Caridad.

En la sesión del 7 de septiembre se determina que el Reglamento,
acompañado de un preámbulo explicativo, se envíe a los medios de difu-
sión. Así sucede. Los periódicos recogen la noticia23. El Preámbulo, firma-
do por el Sr. Cantín, es un extenso comentario, bien estructurado, sobre Ia
Asociación, su naturaleza y sus fines, acallando algunas interpretaciones
maliciosas. A grandes rasgos, éstas son sus ideas. Después de alabar la ge-
nerosidad del vecindario y exponer Ia situación de la verdadera y falsa po-
breza, indica el alcalde que deseando evitar el espectticulo que, especial-
mente, en ciertas y determinadas épocas ofrece esta ciudad, por la cantidad
de mendigos, presentó a la Corporación que preside un proyecto de bases
para la extinción de la mendicidad, mereciendo un voto de confianaL para
llevar a cabo tal pensamiento. Este pensamiento Io expuso en Asamblea ce-
Iebrada el 14 de julio y también mereció el voto de confianza de los nu-
merosos asistentes. Con ello, inició los primeros pasos para constituir una

23 Algunos reproducen íntegramente el Preámbulo y el Reglamento. Este es el caso de
Diario de Zaragoza, 8 de septiembre cle 1898; y La Alianza Aragonesa, g y 10 de sep-
tiembre de 1898.
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Asociación, cuyo propósito no es como se ha dicho el llevar forzosamente a
los pobres a los Asilos... sino pedir por los pobres y p(tra los pobres una li-
mosna con que atender a sus necesidades, distribuirla equitativamente entre
los mismos y evitar lo que hoy sucede, que salga más socorrido el más por-
fiado y quizás menos necesitado. Y continúa. Para que esos buenos deieos
tengcLn un resultado pró.ctico no es necesario crear nuevos organismos; con
los muchos que afortunadamente hay en Zaragoza se puede conseguir lo que
se desea. Para ello se hace preciso, procediendo con orden y método, claiift-
car las personas que han de ser objeto de esta idea y tener presentes las aso-
ciaciones benéficas que han de cooperar en su realización. Aunque resul-
ta harto difícil hacer una clasificación, el propio alcalde adelanta algunas
ideas. Así pøra la clase artesana y jornalera de Zaragoza, tan sufrida en estos
calamitosos tiempos , hay que promover obras públicas y particulares; para
los ancianos e impedidos está la Casa-Amparo y el Asilo de las Hermani-
tas de los Ancianos Desamparados; a los enfermos o accidentados que se
ven temporalmente impedidos para el trabajo les atenderán en su domici-
Iio miembros de las Conferencias de San Vicente de Paúl y de la Asocia-
ción de Señoras de visita domiciliaria; los niños huérfanos y abandonados
tienen su lugar de acogida y atención en el Hospicio Provincial y en el re-
cientemente inaugurado Asilo de Santo Dominguito de Val; por último los
transeúntes pobres que por alguna circunstancia permanecen o han de
permanecer algún día en la ciudad, la Tienda Económica les dará comida
y el albergue lo encontrarán en la Hermandad del Refugio.

AsÍ pues, tan sólo es necesaria una coordin ación para que todos ellos
coop,eren con la Institución consetuando su actual modo de ser y su inde-
pendencia. A la buena dinámica de esta organización contribuirá la subs-
cripción voluntaria de los vecinos ya que aumentará los recursos de estas
instituciones para que sean mucho más eficaces en su cometido.

El Preámbulo acaba indicando que de esta labor de coordinación se
encargarâ la Asociación La Caridad, que se ha de regir por las normas ex-
puestas en el Reglamento y que a continuación expone.

Se trata, pues, de un comentario bien diseñado y que centra la na-
turaleza de la Asociación en estos primeros momentos de su andadura.

Últimos preparativos
En la misma sesión del 7 de septiembre queda nombrada la Junta Directi-
va definitiva con sus correspondientes cargos. Es la siguiente:
., Presidente: Excmo. Sr. don Francisco Cantín, alcalde de la ciudad
' Vicepresidente 1î: don José Giménez Torres, presidente de Ia sección de

Beneficencia del Ayuntamiento
Vic-epresidente 2".: don José María Caballero, presidente de igual sección
en la Diputación Provincial
Tesorero: don Antonio García Gil

, Contador: don Paulino Navarro
Secretario: don Cándido Domingo
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Vicesecretario: don Alfonso de Sola, director del Diario de Zaragoza

Vocales: don Santiago Martínez Miranda, concejal; don Juan de Juan Gi-
ménez, arcipreste, nombrado por el Sr. Arzobispo; don Santiago Aranda,
por las Conferencias de San Vicente de Paúl; el señor Conde de Bureta, por
la Tienda Económica; don Pablo Redó, por la Hermandad de la Sopa; don
Julián Bel, por el Refugio; don Manuel Olivar, por la Cr-uz Roja; don Isi-
doro Polo, þor la Sangre de Cristo; y los señores don Juan Rivera, don Ba-
silio Paraíso, don José Ãznârez, don Manuel Serrano Franquini y don Ig-
nacio de Aybar2a.

Con un voto de gracias al Heraldo de Aragón, por la corrida organi-
zadapara los pobres, acaba la sesión.

Determinada ya Ia Junta Directiva, los próximos días se van a dedi-
car a perfilar la organización de esta Sociedad Central. El alcalde tiene
ocasión de confirmar la naturaleza ð,ela institución ante la insistencia del
nuevo vocal, antiguo presidente de las Conferencias de San Vicente de
PaúI, don Ignacio de Aybar:

Las sociedades caritativas existentes en ZaragoTa no podían socorrer
todas las necesidades materiales del iornalero, de la viuda o del huér'
fano ó porque tanto no se proponían ó porque no eran todo lo nume-
rosas que sería de desear, y que la que se creaba tendía a aunar los va-
liosísimos elementos de caridad con que esta gr(tn ciudad cuenta, no
para impedir o anular el ejercicio de las demós asociaciones, pero sí

"rZ:., fr" 
de atenderlas y aún favoreceilas en sus caritativas empre-

Así pues, dos puntos son los pilares de la nueva sociedad: conseguir
recursos para ayudar a las sociedades y revisar con precisión quiénes son
los pobres verdaderos. Paraíso y Serrano Franquini insisten en saber de las
listas de suscriptores, incluso apuntan que esas listas se publiquen en la
prensa para estímulo de los que todavía no han respondido. Se prefiere
que el alcalde confeccione una nueva circular. De paso se van recibiendo
donativos, entre los que hay que mencionar lo entregado por el Heraldo
por la corrida benéfica y 1.000pts. que entrega el Sr. Arzobispo Alda. Pue-
den superar las 20.000pts. Ios fondos de La Caridad a mediados de sep-
tiembre2s.

El segundo de los puntos importantes es determinar a quién se va a
socorrer. Se dedican varias sesiones a las Juntas de Distrito, suprimidas
por fin las de barrio, porque en ellas va a residir la responsabilidad de Ia
selección. En estas Juntas, de principio no entran las Juntas de las Afue-
ras.

Las Juntas de Distrito estarán presididas por uno de los miembros
del Consejo, vicepresidentes serán los párrocos y vocal obligado será un al-

24 Es llamativa la ausencia de don Florencio Jardiel, quien ha sido un miembro activo en
estos preparativos.

25 El Pilar,10 de septiembre de 1898. Lo indicado por la revista tiene su confirmación en
la Memoria de 1898-1899. En ella, don Cándido Domingo presenta las cuentas men-
suales y en noviembre de 1898, La Caridad disponía de 23.912pts. de las que 5.554,77 pts.
provenían de una entrega realizada por: una sociedad de jóvenes, que podría ser lo re-
caudado en la corrida de agosto. Ver Cándido DoMINco: La Caridad. Memoria,Zarago-
za, Tip. Mariano Salas, 1900.
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calde de barrio. Los demás miembros, hasta 6 vocales, serán elegidos por
el alcalde de entre los antiguos componentes de las juntas de Socorros
constituidas con motivo de la epidemia de 1g90 y que también tenían la
estructura de Distritos. Se nombra a los presidenies-que son:
u Don Juan Rivera, del Distrito 1.. (pilar).

' Don Julián Bel, del Distrito 2". (Audiencia).
o Don Manuel Serrano, del Distrito 3". (La Seo).

" Don Santiago Martínez, del Distrito 4". (San Carlos).
n Don José Giménez Torres, del Distrito 5.. (San Miguel).
" Don Cándido Domingo, del Distrito 6". (Democracia).
. Don Alfonso de Sola, del Distrito 7". (San pablo).

' Don Basilio Paraíso, del Distrito 8". (Azoque26).

. El lugar de reunión de estas Juntas será las dependencias del Ayun-
tamiento_que ponga a su disposición la Alcaldía y también las casas pãrti-
culares. Tendrán estas Juntas la documentaciónþrecisa sobre los vecinos
y una fichas-que rellenar.con_datos-del indigente. É,ste tendrá que entregar
un certificado en la oficina central, que estará instalada en la Lon¡a yie-
cibirá Ia atención adecuada. Se indicã a los miembros de las Juntas que
sean discretos y-resp,etuosos con su investigación. Todos esos datos pasa-
rán a un libro, el ol-ibro de los Pobres", qué estará en la oficina central.

La oficina central será el lugar de archivo de todos los datos y el lu-
gar de recogida de todas las limosnas, cuotas y donativos. Al frente de la
misma estará el sr. Madroñero, secretario de confianza del alcalde cantín
y única pe:sona de la Junta directiva que percibirâ gratiricación económi-
ca. Esta oficina central tendrá 5 negociaãos: Regislro General y Estadís-
tico de pobres; contabilidad, extensión de libramiðntos, registro áe los sus-
criptores; actas y demás asuntos del consejo; peticiones de socorros y
asuntos de las Juntas de Distrito; y el último, ðorrespondencia y relacionei
con las demás sociedades benéficas. Toda una oficina centräl perfecta-
mente organizada.

El 10 de octubre de 1898 se celebra una misa solemne en la iglesia
de Santa Isabel donde se proclama e\ paû:onazgo de la virgen del pllar a
la nueva sociedad.

A medida que va acercándose el día 1 de noviembre, fecha previs_
ta p-ara el inicio de las actividades, se van intensificando los prepaiativos.
En las puertas de la ciudad se han colocado carteles con ra Ëiguiente ins-
cripción: En Zaragoza se socorre a los pobres por la asociaciónLa caridad.
No se permite mendigar. En los comercios se observa este aviso: Las limos-
ryas q?e da esta casa son entregadas a la sociedad La Caridad, encargada de
distribuirlas a los necesitados. se han instalado cepillos en diversos Ëentros

26 Aunque de principio no se cuenta con los distritos de las Afueras, muy pronto va a for_
mar parte de la red; don santiago Aranda presidirá la Junta de'distiiio de Afueias 1(Arrabaì, Montañana, Juslibol, Movera, San Juan de Mozarrifar, Caslellaiy Aú;*") tdon Isidoro Polo, la de Afueras 2 (Tenerías, Miralbueno, Torrero, cu*upi"it.., õåií"'-

.ja Baja, Casetas y Monzalbarba).
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Cartel de donotívos

y establecimientos2T. Dentro de la campaña de mentalización, el alcalde
publica un bando, donde queda resumida toda la labor de Ia fundación de
La Caridad:

ZARAGOZANOS: Constituida en vr¿estra cooperación y clpoyo y bajo
mi presidencia, la sociedad benéfica oLa Caridad", cuyos fines son so-
correr (f, los pobres y menesterosos y evitar la mendicidad pública, ha
llegado el momento de poner en eiecución el levantado pensamiento
que se persiguió al organizarse tan importante asociación.

Conviene ante todo hacer constar que no se trc:ta de negar ni cohi-
bir el dereclrc que las leyes divinas y las del Estado conceden al indi-
gente de implorar \os socorros que necesita para su subsistencia; al
contrario: facilitar estos socorros, evitando molestar al vecindario; es

lø misión de esta Sociedad naciente, creada bajo el patronato del Ex-
celentísimo þuntamiento y con la ayuda de todas las clases sociales.

El Consejo de Administración y las iuntas de distrito de La Cari-
dad están encargadas de formar una estadística completa de las per'
sonas que por carecer en absoluto de recursos necesitan del auxilio de
sus conciudadanos; con arreglo a esta estadísticø, a los hábiles para
el trabajo, se les procuraró jornal; a los imposibilitados, a los ancia-
nos, a las viudas y a todos los que materialmente estén impedidos
para trabajar, se les facilitará alimentos, socorros y medios parcl que
puedan vivir sin necesidad de mendigar; a los niños se les procurará
ingresos en asilos en donde se les dará una educación cristiana, apar-
tándoles de la vía pública que generalmente es para ellos escuela de
peruersión y de malas costumbres; y a los transeúntes pobres, se les
permitirá la estancia en Zaragozø por tres días, durante los cuales se

les proporcionará alimento en la tienda económica y albergue por la
noche en el Santo Refugio.

::-:r.,,-- ,.'1,, 66f,¡\ C^.RIDI\.I)" I 
1ill liltill

i,l 
ProuPrüros r\vrll lTr 

I I

I I ¿qu('rdls, !ucs, IlßDûr0s [l nlelor rf(lttroo ilc ú¡lftl!|o]nÎ 
I I

I I ,rlûil 0fllli llil0 llmosn0 ljûrû los u0lìr(s, 
I I

27 La idea de los cepillos ya fue indicada, como un oportuno medio de recaudación, por
Brist¿ín (setdónimo de don Juan Bur) en agosto (EI Pilar,6 de agosto 1898).
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- Hecho esto, a vosotros zaragozanos, al comercio especialmente y a
los industriales toca hacer lo demás y habremos ltegaào ar fin que to-
dos perseguimos; las limosnas que entregáis en la ãalle y 

"n 
lo, pr"r_

tas de vuestras ccLsas y que muchas vecei no sabéis si con ellas soco-
rréis una nece.sidad o alimentáis un vicio, entregadlas por suscripción
en la caja de La C-aridad y a la vez que os quelarti la'tranquiliriad d.e
haber socorrido al verdadero pobre,-os ,"r"t, en poco tiemþo emanci_
pados de la interrupción que se produce en los'setvicios ãe vuestros
establecimientos y en,la circulación por las calres y prazas, para aten-
der a la demanda de limo.snas.

\ sometidas estas consideraciones a vuestro claro juicio, solo me
resta dictar las prescripciones siguientes:
li Desde el día l" de noviembre próximo, queda prohibido mendigar

por las calles y.en las puertas de las habitaciones y de los esta6le-
cimientos públicos, a tenor de lo anteriormente manifestad.o.

2". Las personas que por su indigencia tengan necesidad de implorar
li.mosnas, pasarán a inscribirse en la õficina centreLl ile La cari-
dad sita en la Lonja de la Casa Consistorial, cuya oficina claró
traslado de dicha inscripción a la respectiva junía de d.istrito, la
que hará la clasificación de la demanda y proîurará jornal o pro_
pondrá el socorro que corresponda.

3i Los necesitados que,por consideraciones de card-cter privad.o no
quieran hacer manifestación púbtica de su desgracia, quedan re_
levados de la inscripción en el registro central y"puedei hacer sus
demandas particularmente ante el alcalde o an'te los presid.entes
de -las 

juntas de distrito, los cuales una vez comprobada la nece-
sidad, propondrán el socorro con las debidas ,"rbrvor.

4: se ruega a los vecinos exciten a los que contraviniendo estas dispo-
siciones ejerciten la mendicidad, a que no interrumpan ra circulación
y a que-diriia.n sus demandas a la oficina central de "kt Caridad,, y
si no obedecieren esta excitación, lo participen a las autorid.ades. '

5". Q gua,rdia municipal, el cuerpo de vigilancia noctunla y d.emtis
dependientes de mi autoridad, quedan"encargados del mã' estric-
to cumplimiento de las disposiciones de estlbando.

ZARAGOZANOS

se han creado los organismos necesarios para conseguir el alivio
a los verdaderos indigentes., aprovechando y inificando ias d-iferentes
instituciones benéficas de la ,localidad y para cor'tar ra mendicídad pú-
blic.a e impedir que a la sombra de ésta, se proteja la holganza v et me_
rodeo. Va a empezar el funcionamiento de eslo's oreanismis í si con
vuestra ayuda y cooperación llegamos al fin que rcdós anhelamos, Za-
ragoza dará una ve7 más ejemplo al mundo-de su ocarid.ad, tradicio-
nal y ocupará lugar preeminente entre las poblaciones más cultas.

Zaragoza, 24 de octubre de lB9B.
Vuestro alcalde, Francisco Cantín Gamboa

El bando es lo suficientemente claro para concluir que junto al ejer-
cicio de la caridad, contiguo a é1, de la misma categoría qr" ér" ejerciðio,
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está Ia prescripción de la prohibición de la mendicidad en Zaragoza. Ejer-
ciendo la caridad se eliminará una imagen no muy agradable de las calles
z;aragozarras. Para ello se cuenta además con lo prescriptivo, que será eje-
cutado por las fuerzas de orden público.

De hecho el Consejo celebra una última sesión, antes del comienzo
de las actividades, el día 27 de octubre. El alcalde da cuenta de que todo,
absolutamente todo, está preparado.' las Juntas con la documentación y fi-
chas; los guardias municipales con órdenes precisas para evitar tumultos,
las asociaciones benéficas avisadas, la Oficina Central, en fin preparada,
y... el Gobernador de la Provincia tenía tomadas disposiciones para que el día
primero de noviembre pudiera empezarse a socorrer a los pobres, prohibien-
do la mendicidad en la vía pública 1...1.

EI día 28 de octubre sale en prensa2s una nota firmada en este caso
por el Consejo de Administración que resulta muy significativa. Dice así:

Entre los diversos medios que ha de emplear la asociación par(f, soco-
rrer a los pobres, está eI de la asistencia por el trabajo para los no im-
posibilitados. Nada como el trabajo dignifica ctl hombre que recibió de
Dios este expreso mandato, como condición para comer el pan. No es
suficiente el conocer y el distinguir al fcLlso del verdadero pobre, ni las
cantidades recaudadas acaso bastarían para evitar la mendicidad si a
todos los mendigos, aun excluyendo los falsos, hubiera que socorrer
directamente y con dinero. Ello equivaldría a sostener y aun a fomen-
tar, aunque en distinta forma, la misma mendicidad y la vagancia.

Por esto nuestro reglamento previene que, mientras La Caridad no
pueda crear "Asilos de asistencia temporal por el trabajo" que con tan
lisonjero resubado funcionan en otras partes, procurará ejercer las
funciones de agencia gratuita, solícita y cariñosa para buscar trabaio
a los verdaderos pobres que por cualquier causa no lo encuentran.
Para realizar este fin, se convierte la asociación en intermediaria en-
tre la demanda y la oferta de trabajo. Conocerá la primera por las in-
formaciones que de los mismos pobres recogerá y que depurará y com-
probará. Para determinar la segunda, es indispensable que las empre-
sas industriales, sociedades mercantiles y particulares que quieran
practicar la caridad en esta forma faciliten a Ia asociación, mediante
notas circunstanciadas, ofertas de colocación. Así, cuando un pobre
no encuentre trabajo y demande socorro, sin perjuicio de facilitarle re-
cursos para remediar su necesidad urgente, le será entregada, si lo me-
rece, una recomendación para que, con la misma, se persone allí don-
de sus cLptitudes puedan ser utilizadas y remuneradas en justicia.

Expuesto lo que antecede sólo nos resta suplicar a las referidas em-
presas, sociedades y pørticulares que puedan ofrecer trabajo a los po-
bres que de él carecen, se dirijan a la oficina central de la Asociación
y personalmente o por escrito formulen sus ofertas de trabajo que
Dios bendecirti y los pobres de Zaragoza agradecerán. El Consejo de
Administración.

28 Diario de Zaragoza,23 de octubre de 1898
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La nota es significativa por varios motivos. Siendo la primera nota
que el Consejo envía a la opinión pública, está bastante alejada de los ban-
dos del alcalde en cuanto a su contenido. EI Sr. Cantín promueve La Cari-
dad para socorrer al necesitado y, no olvidemos, poderlo retirar de la vía
pública. No es que no quiera pobres en su ciudad, es que no desea ver men-
digos. La nota del Consejo, que personalmente la atribuyo al Sr. Rivera, no
habla de mendigos, habla de pobres; pero de un nuevo tipo de pobres: los
que no tienen trabajo. Y para estos no necesita ni del Gobernador y sus
disposiciones, ni primordialmente de las asociaciones benéficas. Su lla-
mada es a las empresas y comercios y lo que necesita es puestos de traba-
jo. Son las dos líneas de La Caridad que ya se han perfilado y que están
presentes entre los distintos miembros del Consejo. De todas las formas,
la nota es oportuna. Para evitar confusiones y conòeptos reduccionistas, el
Consejo quiere dejar claro que además de dar pan, también La Caridad es
una asociación que gestionará medios para que el indigente lo consiga por
sí mismo.

Con todo preparado, el día I de noviembre de 1898, esta Asociación
centenaria comienza a andar.



Cnpírulo V

Comienzos
de la actividad

las 8 de la mañana del día 1de noviembre de 1898 se
abrían las puertas de Ia Lonja, primera sede de la insti-
tución La Caridad, de la Oficina Central. Desde esas tem-
pranas horas numerosos pobres se aprestaban a recibir,
a cambio de un certificado expedido por las Juntas de
Distrito, dos bonos que les facilitaría el poder recibir una
comida y una cena en las instalaciones de la Tienda Eco-
nómica. El número de pobres atendidos en este primer

día fue de 401, y por lo tanto se repartieron 802 bonos.

Del éxito del comienzo de ìas actividades habÌan los periódicos: No
se yio en todo el día de ayer a ningún pobre, determina La Alianza Aragonesa',
lo mismo indica Diario de Zaragoza:1...1 escaso nútnero de pobres en la vía
pública. En la sesión del 3 de noviembre de Ia Asociación La Caridad, así re-
sumía el secretario las palabras del Sr. Giménez Torres a propósito del ini-
cio de las actividades: Hizo elogios entusiastas de los primeros actos de la
Asociación, que habían superado por su éxito a cucLnto él esperaba por la re-
sistencia que creía en los mendigos, rnerced a los hó.bitos inveterados de vida
libre y vagabunda, los cuales sin embargo, habían acudido a inscribirse como
un regimiento al toque de corneta, maravillándole el orden y regularidad con
que todo se había verificado. El éxito supera las fronteras regionales. Za
Alianza Aragonesa se encarga de airear la noticia que publica la revista ma-
drileña España, que, al mismo tiempo, hace un gran elogio del alcalde Can-
tín, de quien dice: El Sr. Cantín está afiliado al patido liberal, es feruiente ca-
tólico y esclavo de la justicia ! del honorzs.

29 La Alianza Aragonesa, I 1 de noviembre de 1898
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Estamos en momentos optimistas. Cada día va en aumento el núme-
ro de suscriptores y también el de peticionarios. una muestra de esta situa-
ción eufórica es la serie de proyectos que se van a poner en funcionamien-
to. Esta simple Oficina Central, donde se reparten bonos para poder come4,
rápidamente va a ampliar su cometido y ser-vicios.

Así, el alcalde, el mismo día 3 de noviembre, plantea dar a los pobres
seruicio médico; después de un debate donde encontramos posturas á farro.
y en contra de dicha propuesta y siempre por razones econémicas (serrano
Franquini indica que se agotaró.n los recursos de Ia Asociación ya que muchos
pobres acudirán, pues se prefiere el servicio médico a los hospiiates) , el médi-
co sr. olivat presidente de la cruz Roja en zaragoza, ofrecè los servicios de
esta entidad, ahora que ya ha reducido la atención a los repatriados. IJn día
a la semana los pobres serán asistidos por el Ser-vicio Médico de la cruz
Roja, a instancias de La Caridad.

El propio Cantín expone otro proyecto a deliberar. No sólo se ha de
dar de come{, sino de vestir. Se piensa poner en funcionamiento un ropero
con sede en ìa Casa-Amparo. El Sr. Giménez Tores se encarga de organi-
zarlo. Lo atenderán las Hijas de la caridad de San vicente deÞaút .oñ¡.,.r-
tamente con señoras voluntarias quienes confeccionarán ropas que los par-
ticulares y especialmente los comerciantes en telas olrezcin. Ei 12 de-no-
viembre comienza el Ropero. Encargados del mismo los señores Giménez
Torres, Aranda, Rivera y Olivar.

No acaban aquí los proyectos y aspiraciones; el pobre necesita comeü
vestir y... vivienda. También el alcalde promueve dar viviendas a los que no
tienen techo, con cierto ingenio. Esta es su propuesta: [...] habla de ta posi-
bilidad_de alquilar por baio precio muchas de las casas en que aquelloi flos
pobres] habitan, de las cuales hoy sus dueños no obtienen ningin beneficio
por declara,rse insolventes los inquilinos; y confía en que los propietarios acep-
tarían cualquier proposición del consejo porque siendo este-el ityendatario te-
nían aquéllos la seguridad del pago aunque el aniendo se redujera a la mitad.
A todos pareció bien el pensamiento.

Junto a este aspecto brillante de los primeros pasos, ocurren datos
negativos que en las sesiones de la Junta se manifiestan-1...] reciben socoryo
muchos que no pedían limosna como porteros, lavanderas y jomaleros [...]. S¿
socorye en ex.ceso; hay que hacer una espurga 1...1. Hay que hacer un yerdade-
ro censo. se detectan fallos en los cerlificados de las Juntas de Distrito. Al-
gunos de ellos vienen sin rellenar. Incluso se da lugar a la picaresca: algu-
nos venden los bonos. Fmpieza la casuística. A aquellos inãigentes que no
pueden desplazarse se les proporcionará alimentol en crudo. Alguien pide
una máquina de coser; un grupo de ciegos solicita la posibilidad de actuar
en la calle y,pedir limosna; una señora recalcitrante qn" r" empeña en per-
manecer en los porches sin recibir bonos porque sacaba Io sufiCiente (7 iea-
les,como media) utilizando como reclamo e[ llanto de sus hijos a los que
maltrata...

Ha transcurrido un mes y no se podía seguir así. El Sr. Bel se refería a
que había numero,so gasto en los bonos de comida porque cadavez hay más
pobres que los piden.

Se hace una llamada de atención a las Juntas de Distrito: el certifi-
cado que no esté en condiciones será devuelto. Se pone en marcha un nue-
vo proyecto que restará número de pobres peticionarios. El Ayuntamiento
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Mendigos en ordenadas filas dispuestos a recoger el bono semanal, hacia 1930.

ha empezado el desmonte de las canteras de Torrero, donde han encontra-
do trabajo alrededor de 40 jornaleros, con lo que se lleva a la prírcfica la
Agencia de Empleo proclamada por el Sr. Rivera30 y Serrano Franquini. Am-
bos incluso mencionan el trabajo para mujeres con el Ropero.

Más aún, en esta línea labo¡al, Ia Asociación inicia un nuevo servicio.
Se establece la denominada Brigada del Trabajo de La Caridad. La Asocia-
ción se va a convertir en empresa pagadora de 50 jornales durante los me-
ses de diciembre y enero, el tiempo más difícil para los jornaleros. Es el Sr.
Bel quien presenta este nuevo plan de acción. La Caridad destinará men-
sualmente una cantidad de sus fondos para pagar 50 sueldos que se gana-
rán otros tantos jornaleros en trabajos ciudadanos (limpieza de calles y di-
versos arreglos en la vía pública), por no tener Ia Asociación talleres ni lu-
gares de trabajo. El proyecto de Bel lo acoge plenamente el alcalde Cantín.
Después de arduas discusiones en el Consejo, el alcalde encarga al contador
Sr. Navarro que resuma la opinión definitiva del Consejo en un dictamen,
que es el siguiente:

Al Consejo de Administración de La Caridad. Aceptando la exposición
de motivos que informa la proposición del Sr. Alcalde-Presidente y con-
siderando que uno de los medios más moralizadores de soconer al in-
digente y evitar la mendicidad es el de proporcionar trabajo retribuido
a los jomaleros y clase obrera necesitados en la forma y modo que es-
tén más en armonía con los fines caritativos de la Asociación, el vocal

30 Rivera recrimina al Alcalde que este aspecto de la Asociación haya sido minimizado y
tan sólo Io haya publicado el Diario de-ZaragoTa (28 de octubre ãe 1898). Rápidamen-
te saldrá la misma nota en otros medios (81 Pilar,12 de noviembre de 1898).
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que suscribe tiene el honor de proponer al Consejo se digne acordar los
siguiente: li Desde luego y en los meses sucesivos mientras no se re-
suelva otra cosa en contrario, este Consejo de Administración de I'a Ca-
ridad entregará a su Presidente por vía de limosna para la clase traba-
jadora y pobre que haya demandado socorvo de esta Junta una canti-
dad mensual en metálico equivalente a cincuenta jornales diarios a ra-
zón cadø uno de una peset(t cincuenta céntimos; iomales que senin em-
pleados en los trabajos que el Sr. Alcalde-Presidente tenga a bien dispo-
ner en beneficio de esta población; 2i Una Comisión de este Consejo,
de acuerdo con los Sres. Contador y Tesorero del mismo deteruninará el
procedimiento más fácil y sencillo de proporcionar a dicho Señor Pre-
sidente la cantidad metólica que periódicamente necesite para la satis-
facción de tales iomales. Paulino Navarro3t.

Resulta altamente significativo este nuevo servicio. Es el reconoci-
miento de esta nueva pobreza derivada de Ia situación laboral, aunque to-
davía tiene el carácter de limosna. La opinión pública acoge con entusias-
mo el plan que ya ha empezado a ponerse en práctica. El Diario de Zarago-
za (2 de diciembre de 1898) es una muestra de ello, el cual puntualiza que
este servicio no significa invasión de las facultades del município, quien tie-
ne ya consignada una partida presupuestaria para dar trabajo a la clase
obrera, ni tampoco esto constituirá. precedente que obligue a la Asociación en
lo sucesivo. La razón es sin duda la posibilidad económica de la que en
aquellos momentos puede disponer La Caridad.

Sobre la situación económica en estos primeros días de funciona-
miento tratamos a continuación. Los socorros se han ampliado: Bonos, Ro-
pero, Servicio Médico, Albergue, casos particulares, Agencia de Empleo y
Brigada de Trabajo de La Caridad. Todo ello supone unos gastos de cierta
consideración.

Asimismo la Asociación debe pagar a los empleados de Ia Oficina
Central y, por supuesto, debe sufTagar los gastos que otras asociaciones
presten a los pobres que sean destinados desde La Caridad: a la Tienda Eco-
nómica, alquileres, Refugio... Se sabe, por otra parte, que ciertas asociacio-
nes están en situación económica crítica, cual es el caso de la Asociación de
Señoras de la Visita Domiciliaria, a la que habrá que ayudar.

La Asociación tiene como principal fuente de ingresos las suscrip-
ciones. El Sr. Paraíso insiste en conocer la lista de suscriptores, que por cier-
to nunca aparecerâ. Se sabe quevan aumentado cadadía. Se nombran cin-
co recaudadores, con quienes se contrata una gratificación del 5o/o delo re.
caudado.

Junto a las suscripciones, otros ingresos provienen de donativos. En
estos meses se han recibido donativos, entre otros, del arzobispo (1.000pts);
el Sr. Paraíso entrega 2.000pts.; lo recaudado en la colecta de la Asamblea
Nacional de Cámaras de Comercio que en estos días de finales de noviem-
bre está teniendo lugar en Zaragoza, y que asciende a 10.000pts.', el Heral'
do tarnbién hizo el donativo de Io recaudado en la corrida benéfica celebra-
da en agosto. Otra fuente de ingresos será lo que se recaude en cepillos ins-
talados en templos, casinos, fondas, empresas (la del Sr. Molins), peluque-

31 I¿ Caridad. Libro de Aclds, sesión de 1 de diciembre de 1898
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rías... Asimismo se está revisando la situación de fondos pasados como los
de Ia colecta realizada en 1890 para la construcción de un hospital de epi-
demiados, con donativo extraordinario del Sr. Gil Berges, y que nunca se lle-
vó a cabo.

Con estos gastos y con estos ingresos, se presentan las primeras
cuentas de fondos de la Asociación el I de diciembre de 1898:

Ing&so.sJealizadosirr novier:rbre--:_ 23..9J2ats"-9.2ctmos-

La situación económica, después de un mes de actividad es bastante
esperanzadora32. De aquí la expansión de servicios y gestos de generosidad,
como Ia promesa de que en el día de Navidad se dará, además de los bonos
de comida, un real a cada pobre.

Según el marqués de La Cadena, el primer presupuesto de la Asociación ascendía a
99.371pts. MARoUÉs DE LA CADENA: Bodas de Oro de La Caridad (1898-1948),Zaragoza,
1948,p.46. Esta es la cantidad que don Cándido Domingo da en la Memoria de 1898-
1899 correspondiente a los ingresos; Ios gastos del mismo período ascienden a
96.607pts.
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Las escuelas

on momentos de euforia. Hay fondos. El vecindario está
colaborando de forma generosa. Las suscripciones au-
mentan cada día. La Asociación responde, por su parte,
con la expansión de socorros y servicios.

En esta dinámica de generosidad y asistencia se
detecta un problema: ni el Hospicio Provincial ni el pa-

- - EI Conseþ autoriza al Sr. Presidente y al Sr. Aranda que estudien el
problema y den la solución más conveniente, que será o colocarles en las ca-
sas mencionadas o crear un Asilo al efecto.

Mientras esto se estudia y decide, va aumentando considerablemen-
te el número de peticionarios de bonos. Tanto que los fondos van disminu-
yendo de tal manera que el propio contador Sr. Navarro da un serio aviso
indicando que si se sigue este ritmo de peticiones, con Io que se ingresa de
suscripciones no se podrá atender ni a las necesidades del día. De heõho, por
esta causa, el Consejo deniega una petición de ayuda que hacen las Confe-
rencias de San Vicente de Paúl y el Refugio. Las cuentãs, a ó de febrero de
1899, arrojaban un déficit de 1.71ópts. El alcalde, por propia iniciativa de-
cide, como él dice, corta.r por lo sano y ordena a guardìas municipales que
presenten listas de verdaderos y falsos pobres. La lista de pobres ã atender
queda reducida a 560, lo que motivó que se despidiera sin socoryo a la mitad
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lo menos de peticionarios. Esto provoca las quejas de algunos de ellos cuyas

protestas las eleva el Sr. Rivera al Consejo33.

Es la preocupación constante: numerosos pobres y escasos-fondos' Y
las solucionês son aiempre las mismas. Ante los primeros, revisión e inves-

tigación a fondo. Para lo segundo: excitar al yecindario. Y mientras, mante-
nãr buenas relaciones, qu" yu empiezan a deteriorarse, con las demás Aso-

ciaciones de lo que ." eñ.urgr una comisión nombrada al efecto, compues-

ta por los señorês Bel, Serrãno Franquini y Rivera, con el fin de mantener
lu id"u de que La Caridad sea la Asoõiación Central de una Federación de

Sociedades Benéficas.

Entretanto, el proyecto de la Escuela-Asilo sigue adelante. El 30 de

diciembre de 1898 celebra sesión el Ayuntamiento. En oPreguntas y rue-
gos>, en el apartado Beneficencia se recoge lo siguiente:

El Sr. Alcalde manifestó que el Consejo de Administración de La Cari-

ciad ha resue¡o abí¡r unà Escuela asilo para niños, niñas y párvulos
abandonados en la vía púbtica y dirigida por Hermanas [sic] de san vi-
cente d.e Paú13a, donde ademtis-de la instrucción, se daró a aquélîos ali-
mentación: que S. 51, teniendo en cuenta los ofrecimientos hechos por
el Municipio, se fijó en el Almudí para establecer dicha escuela sin que

sufran inieo:upcîón los seruicios de aquel centro y encargándose La Ca-

ridad de ejecu'tar por su cuenta las obras necesarias,,y en vista de todo
pedía autorización para utilizar parte del mencionado edificio al obieto-
'de que se trata. Enterado el Ayuntamiento, acordó por unanimidad
conieder la autorización solicitada, expresando a la vez a la sociedad

referida, como lo propuso el Sr. Gimeno, el reconocimiento- de la Mu-
nicipatidad por ti celo y disposiciones enfavor del desvalido'

EI acuerdo tiene su transcendencia. A partir de ahora, La Caridad, va
a tener una sede de referencia: el Almudí. El Almudí era un viejo edificio,
propiedad del Ayuntamiento, que estuvo destinado a la,compra y venta de

i.lgä y que en aquellos lnomentos servía de almacén del Municipio. Allí se

g,rãrdubär entre otras cosas, los decorados del Teatro Princþal. Fstaba si-

iuado en el Coso, enfrente de la calle Espartero, entre las calles Argentaria
y Santo Domiguito de Val. Se le conocía por las piedras del Coso, haciendo
älusión a que éstaba edificado sobre los bloques de la muralla romana que

rodeaba la ciudad3s.

El domingo 19 de febrero de 1899 tiene lugar la ilauguración de las

Escuelas-Asilo dã ta caridad. El acto resulta de gran solemnidad. Las pri-
meras palabras son pronunciadas por don cándido Domingo quien resume

33 Un caso anecdótico es el de un repatriado que ni consiguió trabajo-en las obras muni-
cipales, ni recibió bonos de La Caridad, no pudiendo mendigar p-o¡ la prohib¡ic^ion exrs-

¡elte (L¡brc de Actas Municipales de Zaragòza, sesión del 2 de febrero de 1899, tomo
229, hoja 2l)'

34 Tratándose de un párrafo textual lo transcribo fielmente. Pero la denominación co-

;;;;ttã" las paulai es la de l.1das de la Caridad de San Vicente de PaúI. Esta precisión
à. .á"u""i."i" para distinguirlâs delas Hemanas de Ia Caridad de Santa Ana,las anas,

congregación cõn presencia abundante también en Aragón'

35 Es curioso, porque en la actualidad al efectuar el derribo de las casas situadas en ese

Ìù;-h. ;ti;; iln iìào pa.uliradas' va que han salido al descubierto las piedras de la

mencionada muralla.
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los trabajos realizados hasta lograr el objetivo de esta inauguración. El pre-
sidente del Consejo y alcalde, don Francisco Cantín toma la palabra a con-
tinuación para dar lãs gracias a Ia Junta y a cuantos han secundado esta ini-
ciativa. Ei Sr. Arzobisþo, monseñor Alda, resalta la transcendencia de la
educación en la vida del hombre. Finaliza los parlamentos, don Joaquín
Costa, presente por aquellas fechas enZaragoza pues estaba en plena cele-

bración la Asamblea ñacional de Productores, quien encomió la magna obra
que se había realizado con la implantación de Institución tan benéfica, hizo
iotos para su prosperidad y dirigió elogios entusiastas y merecidos,a su fun-
dador, nuestro'queiido amigo y distinguido correligionario, el alcalde de Zara-
go7a, señor Cantín36.

Niños y niñas pronto van a llenar esas aulas' Son hijos de trabajado-
res a quienes ro pu"d"n atenderÌos sus padres y pasan el día en l¿ calle. El
ingresã en ei Centro es fácil; no hay todavía una normativa. La información
dela madre es suficiente. A los pocos días de su inauguración son ya l2l ni-
ños y 93 niñas los que asisten a las Escuelas. El consejero Rive_ra avisa que

las instalacion"t tott escasas para tanto número de alumnos. El Sr. Aranda,
incluso, plantea el traslado a otro lugar más adecuaclo, como es el Hospital
de la Noiia. Las Hijas de la caridad de San vicente de Paúl, a quienes se les

da una pequeña gratificación, son las encargadas de impartir-la instnrcción
a los niñof7. También se les da comida facilitada por la Tienda Económica,
que la suministra gratuitamente en buena parte. La otra parte la costea una
persona particular.

Poco a poco se van habilitando los locales de la Escuela; el Ministe-
rio de Fomentò y la Audiencia entrega libros, el sr. Polo regala una estante-
ría, y se uun r".ibietrdo cuadros, cuadernos, cartapacios y hastavajillapar3
la cómida. Incluso parece que la Escuela ha animado las escuálidas arcas de

Ia Asociación. El 2 de marzo, aunque se debían a la Tienda Económica 3.373
pts., había en Caja 11.321pts.

La apertura de la Escuela-Asilo es todo un acontecimiento. Incluso
en las sesiones de los meses siguientes Se observa una clara tendencia a tra-
tar exclusivamente de asuntos de la Escuela, dejando en segundo término
otros servicios que eran también compromiso de la Asociación. Da la im-
presión como si las Escuelas fueran la culminación de los intereses e in-
quietudes de La Caridad. De hecho, en cuatro escasos meses La Caridad ha
puesto en funcionamiento diferentes ser-vicios a los pobres: comida, ser-vicio
médico, albergue, ropa, trabajo... contando, por supuesto, con otras institu-
ciones benéficas. Estè nuevo ser-vicio de la educación por cuenta de La ca-
ridad rompe un tanto los moldes que hasta entonces había seguido-la Aso-

ciación. Lå Escuela-Asilo es un centro más, en este caso educacional, como
otros que había en la ciudad. El talante subsidiario ha sido cambiado por el
protagonismo. Ello va a ocasionar por una parte lo_s pa-rabienes y h^onras al

hcald"e Cantín, a quien el Gobierno concede la orden de Isabel Ia Católica

La Alianza Aragonesa,20 de febrero de 1899.

La infancia z^ràgozana, en aquellas fechas, disÊruta de momentos de atención. Si en

uU.ii ¿" lSqA se iîauguraba el Patronato de Santo Dominguito de Val para niños huér-
fu"or y 

"l 
19 de febrãro se abrían las Escuelas de La Caridacl-para muchachos a quie-

,". ,ri pud..s no podían atender, el 20 de febrero se inauguraba el Asilo-Cuna enla ca-
lle Victória po.u riñor abandonados y también atendido por las Hijas de la Caridad.

3ó

37
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y el propio Consejo le nombra presidente honorario al cesar en la alcaldía
en marzo de 1898 y, por otra parte, esta apertura de las Escuelas provoca la
revisión de la naturaleza y fines de la Asociación, la cual pasa de ser Socie-
dad complementaria y punto de unión de las demás sociedades a colocarse
en competencia con algunas de ellas. Si antes La Caridad era una simple
Oficina Central coordinadora, ahora ya tiene un edificio al que atender: la
Escuela-Asilo de La Caridad, situada en el Almudí



Cnpírulo Vll

Dificultades
y problemas

pesar del éxito de las Escuelas, la Asociación vive en los
meses siguientes de 1899 unos tiempos de confusión y
zozobra. De principio, el mal endémico de la economía
,,.uelve a aparecer. la Caridad está en déficit. Se reduce el
número dè suscriptores. La brigada obrera de La Caridad
ya no funciona por falta de fondos. Del Ro,pero nada se

sabe. Lo mismo de Ia asistencia médica. El proyecto de

la vivienda ha quedado en el olvido.

Se detectan también deficiencias organizativas: La Oficina Central no
conoce a los pobres. El Sr. Redó, representante de Ia Hermandad de la Sopa

dimite del cònsejo. Lo mismo hace don Basilio Paraíso, por cuestiones per-
sonales. La Tienda Económica a través de su presidente el conde de Bureta
avisa repetidas veces que no puede sostener por más tiempo el gasto de la
comidaèn la Escuela. EI Sr. Cantín, que ya no es alcalde, como consejero.se
lamenta de que una institución como I¡t Caridad cuya obra se imita en las

principales poblaciones de España, en Zaragoza se la abandona dejándolafun-
'cionai por sí sola; si bien comprendiendo que muhitud de causas a ninguno
imputibles hayan impedido fiiar en ella toda la atención que merec:. F.stas pa-

labras las pronunciaba a finales de mayo de 1899. Eran premonitorias38. En

El sr cantín, como todo personaje público, tiene sus defensores y también sus detra,c-

tores. De los primeros, yå hemoiciìado a algunos, reunidos en torno_al periódico_la
Alionza Arogoi"sa; los sðgundos los podemosèncontrar en El Mercantil de-Aragón, dia-
r¡o inãeoenîiente de loJGascón v Marín, Gav, Moner... que en 1905 cederá sus sus-
crintorei al reoublicano El Propreio. El Mercantil de Aragón,en plena euforia de La Ca-

iidãd, 
"..riUiá 

(30 de diciembie de I 898), el paso del Sr. Cantín por la presidencia del

lni"i"*i"it" sàni considerado como la gestion mas funesta de cuantas se han realizado

"1, 
Corot Consistoriales.Incluso se atreve a afimar que los esfuerzos por constituir La

Caridad van ligados a sus intereses de conseguir la Gran CI.Lz de Beneficencia, honor
que meses máõtarde recibirá. cantín tenía sus detractores y la obra de cantín, La ca-
ridad, también.



76 CUADERNOS DE ZARAGOZA. 67

los meses de junio y julio no se celebra ninguna sesión. y una en agosto con
el alcalde don Amado Laguna de Rins, cõmo presidente, el secrãtario sr.
Madroñero y cinco, tan sólo cinco vocales.

Se buscan soluciones de todo tipo: llamada urgente al vecindario; al-
guno habla de echar los pobres a la calle, para el estímulo y la reconsidera-
ción del público... Se lanza la idea de montar una tómbolä3e. son momen-
tos c-onfusosque,quizás vienen ocasionados, como insiste er Sr. Rivera, por-
gu9.La caridad ha superado sus limites y moldes de complementariedad.
Así las cosas, el 30 de septiembre de 1899 celebra sesión el Òonsejo y los se-
ñores Bel y Baselga presentan un interesante informe donde se hãce u.ra re-
flexión sobre Ia situación penosa por la que pasa la Asociación, y que io hace
suyo el alcalde Laguna:

Instituida la Asociación La caridad con el único y excrusivo objeto d.e
evitar la mendicidad y el triste espectticulo que a todas las horas'del día
y de la noche se daba en las calles de esta Ciudad por una falange de
mendigos, la mayor parte llegados de lejanos pràblor, asádianão al
transeúnte en demanda de una limosna no siempre bien empreada, el
deseo de que desapareciera cuanto antes ese triste espectá.culo que tan
poco decía en favor de nuestra cultura y teniendo en cuenta àdemtis
q,ue nuestra Ciudad iba a ser visitada po, p"rsono, importantes d.e to-
das las provincias de España con motivo ã.e la reunión'd.e las cá-maras
de Comercio, hizo que La caridad principiara a funcionar sin ros tra-
baios preparatorios necesarios e indispeisables pcLra su buena organi-
zación y en armonía al objeto primordial para que fue creada.

seguramente que no fue el propósito del iniciador de La caridacl ni
el de los que le ayudaron a desarrollar pensamiento tan deseado er cons-
tituir una nueya As,ociación diþrente en la organiTación aunque idén_
tica en sus fines a las,muchas que afortunadàmente ex.isten ya en Za-
rag9za sino una auxiliar de todas ellas, puesto que de todas'había de
yalerse para conseguir el fin que se habíà propuesto.

. L_a-letya y el.espíritu del Reglamento, de cuya aplicación se ha pres_
cindido, bien claramente indician que el único *"ãio de evitar ra men-
dicidad es socorrer al pobre en su domicilio, para lo cual hecha una
verdadera estadística de los verdaderamente necesitados, en cuvo traba-
jo habían de tomar parte principalmente las Juntas de Distrito, er con-
sejo examinando las circunstancias y condiciones de los propuestos y
determinando quienes fueran dignos y merecedores de tos àui¡t¡os de ia
Asociación acordaría el medio decoroso mds adecuado a su situación.

. He aquí pues plenam,ente justificada la valiosísima cooperación de
las demás asociaciones benéficas de ZaragoTa; si se tratabà, por ejem-
plo, de ancianos o impedidos para el trabajo debería procurirse su in-
greso en la Casa de Amparo o en la de las Hermanitu; de los pobres an_
cianos desamparados; y si esto no fuera posible, socorrerles-por medio

39 I'a Tómbola se montará, constituyendo una de las fuentes cle ingresos más tradiciona-
les y populares de La Caridad. Lâ primera Tómbola de La Cariãad ." i;.i;i; 

";-1Stô,durante las fiestas del Pilar y con el patrocinio del Ayuntamiento, cuyo alcalcle don
Amado Laguna de Rins y dos conceialès, don Manueì ôlivar v don Santiaso Marrínez
Miranda lorman la presidencia de la comisión de la Tómbolä. Lo recaudido er ls99
fue de 10.321pts. En estos primeros años dejará de instalarse tan sólo en 190g.
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de las Conferencias de San Vicente de Paú\, tnn expertas en esta clase

de asuntos y conocedoras de los verdaderos necesitados.

Otro tanto podría hacerse por medio de la Asociación de Beneficen-
cia domiciliarla de señoras o de cualquiera otra entidad que funciona-
ra bajo la sólida base de la católica fe religiosa'

Lø faha de la verdaderø y reglamentaria organización de I¡t Caridad
prorlujo un gasto imposible de sostener atendida la escasa recaudación
^que 

aíroja tá suscriþción pclra el sostenimiento de esta Asociación; lo
cual impuso la necesidad de que el Conseio de Administración fiiase su
atención en punto tan esencial y necesario del cual dependía la vidct

misma.

El artículo 14 del Reglamento interior fija con la extensión necesa-

ria y la claridad debida la tramitación que ha de.seguirse para la peti-
ciói de socorros, la concesión de los mismos y la manera o fonna de

suministrarlos; de la lectura y del espíritu de dicho artículo se despren-

de la facuhad det Consejo de Administración de valerse para cumplir
tos fines de I'a Caridad de las demás asociaciones. benéficas ya estable-

cidas. Las Conferencias de San Vicente de Paúl lo mismo que ,la Aso-
ciación Domiciliaria de Señoras son las más a propósito para llevar el

consuelo a su aflicción y el socono a los pobres enfennos, ancianos o

impedidos para eI trabajo; de manera que con paseLr sem(lnalmente a

dichas asoòiaciones la relación de los pobres que deben ser socorridos
según los informes de las Juntas de distrito y.la aprobación del ponle-
jo"y sin perjuicio de atender tambien a las indicaciones, que pu.edan ha'
'""í 

di"hot-asociaciones, éstas se encargarían de distribuiiles los bonos
en metdlico, en especie o en la forma que se considerase más conve-
niente según la claie de socorro que se considere más adecuada a la ne-

cesidad; todo lo cual sería ftícil, cómodo, esencialmente práctico y poco

costoso, abonando por semanas o por quincenas a las Asociaciones de

que La Caridad se hubiera valido, el importe de los socorros que esta les

tuviese encomendados.

Las Conferencias de San Vicente de Paúl vendrían de este modo a

formar con las demás Asociaciones de cristiana ca,ridad-que hay en Za-

ragoza pero conservando cada cual su origen e independenciq, p1lt9iry-
teþante de la constituida baio el nombre genérico de La Caridad, la

cãal como ya hemos dicho anteriormente no es mds que una auxiliar
de las demås y como tal debe proporcionarles medios no sólo para sos-

tener sino para extender su actual esfera de acción convergiendo todas
en un fin cieterminado cual es el de socorrer al pobre, al desgraciado tan
pronto como se sepa o se tenga noticia de.la pobreza o de su desgracia
'sin 

que tenga necàsidad de demandar públicamente una limosna que

todos por e[ rtmor de Dios y cumpliendo sus divinos preceptos estamos
obtigidos a concederle en la medida que lo pennitan los recursos que

debemos a su infinita bondad.

Estas son las observaciones que les ocurre a los que suscriben res-

pecto ct la marcha actual de la Aiociación "I'tt Caridad", los medios de
'llevar 

a la práctica su pensamiento, que no es mós que el cumplimien'
to del Reglamento; éste mismo los mørca y la intelig-encia de esta Aso'
ciación lon las otras Asociaciones no ha de ser difícil, penetradas to-

das, como lo estón, de que øquélla no sólo no ha de periudicarles sino
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q-ue les ha de propo-rcionar medios y recursos de que hoy carecen para
llenar mds cumplidamente su misión.
El informe es lo suficientemente serio que remueve ros cimientos de

La carirlad. seg-un lo_s ponentes la Asociaciónìe creó de forma apresurada
y mirando más bien la imagen de una ciudad que iba a recibir a represen-
tantes de toda España con ocasión de la Asamblea de las cámaras de co-
mercio.e Industria que el socorro verdadero de los numerosos pobres que
pedían limosnas por las calles. o siendo más preciso, aunque los mecanis-
mos (convocatoria vecinal, estudio de las baies, confecciån de un Regla-
mento) iban dirigidos a la unificación de fuerzas e inquietudes para el'so-
corro de los pobres, a la fin y a la postre han pesado mãs los finei secunda-
rios, como 1on la limpie-za y la erradicación de la mendicidad; y por ello la
Asociación La caridad- ha caminado por derroteros no pensadoi que han
aumentado considerablemente el gasto, principal problema que viene arras-
trando la Asociación. Para los autores ¿èl informè, Ios señoies Bel v Basel-
ga, la mejor manera de erradicar la mendicidad era la de socorrer á pobre
en sus domicilios, dejando como principal tarea de la Asociación la de aglu-
tinar esfuerzos y la de coordinar las misiones de las muchas entidades-be-
néficas que hay en la ciudad. Su infraestr"uctura se limitaría a la informa-
ción y determinación de los verdaderamente necesitados y sus necesidades
a través de las Juntas de Distrito y a entregar semanal o quincenalmente una
cantidad a las asociaciones que han intervenido en sohicionar la necesidad
de ese indigente.

Según la opinión de los informantes se ponía en tela de juicio la
constitución de un servicio médico de La caridad, la formación deïna bri-
gada de_trabajo de La caridad, la creación del ropero de La caridad... in-
cluso el funcionamiento de la oficina central de Lá caridad, ya que esta mi-
sión la pueden desempeñar y de mejor manera las conferenðiur a" san vi-
cente de PaúI.

La Junta, al oír este informe, acepta el diagnóstico dado por los se_
ñores Bel y Þaselga e intuye que el Reglamento, si el dictamen se acepta ha
de ser modificado. El alcalde acepta lã alternativa y encarga a los señores
Bel y Rivera que trabajen este asunto. Después de sus contaãtos, se acuerda
que permanezca la oficina central para las reclamaciones y que el socorro,
e incluso la inspección, la lleven a cabo las Hijas de San viË"trt" de paúI,
ayudadas 

-por las señoras de Ia Asociación de la visita domiciliaria, ante la
negativa dada p_or las conferencias de San vicente de paúl a las gestiones
realizadas por el Sr. Aranda.

. Se produce, pues, un cambio sustancial: desaparecen las Juntas de
Dist-rito y se mìnimiza la labor de la oficina central, ya que Ia distribución
de donativos, bonos, productos, albergues... se efectuarå directamente en
los domicilios de los pobres por las Hijas de la caridad de San vicente de
Paú1, que serán 4, y que recibirán 5 reales diarios por su trabajo.

Mientras, la Escuela-Asilo sigue su curso de forma positiva. A finares
de 1899 se van a llenar los locales disponibles en el Almuåí. se superaba el
número de 200 niños. Ya se plantea la necesidad de ampliación de'locales a
través de la cesión por parte del Ayuntamiento de n,r".rò, espacios en el Al-
mudí.

A los niños les atienden y enseñan 5 paulas, quienes ya disponen de
habitaciones para residir en la parte alta dei edificio; asimismo r" hu hubi-
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Calle de los Graneros en la acttuLlidad, primera ubicación de la Escuela y CociruL Econónûca
de Lo Caridad.

litado para ellas un oratorio. Son retribuidas con cinco reales diarios. Poco
a poco se va disponiendo del mobiliario adecuado que La Caridad va ad-
quiriendo. Se dispone ya de un servicio médico para la Escuela en la perso-
na de don Eduardo Romeo. El Sr. arzobispo ha dispuesto que don Modesto
de Villarig sea el capellán de la misma. Respecto al ingreso de niños se

acuerda quela adntisión de alumnos en la Escuela-Asilo sea previa inspección

facubativà por el Médico del Asilo y previa designación también de las Her-'manas 
encargadas de la visita a domicilio. En junio se celebran los precepti-

vos exámenei. Parece como si la Escuela fuera la sección de La Caridad que
atemperara otros problemas de la Asociación, e incluso, la Escuela aglutina
la mayor parte de los trabajos de La Caridad. Tan es así que hay numerosos
donativoJpara la Escuela hasta tal punto que existen dos contabilidades, la
de la Asociación y la de la Escuela. La Comisión responsable de los asuntos
de la Escuela, formada por los señores Bel, Cerrada, Calvo y Domingo, se

siente enormemente satisfechaao.

Pero pronto van a venir los problemas. En la sesión de La Caridad de

16 de rrrarzo de 1900 se oyen voces discordantes, tales como que resulta un
tanto extraño que existan dos Cajas: una de I a Caridad y otra de la Escue-
la, lo cual ha de evitarse porque al fin y al cabo el Asilo es y siempre seró una
obra de Ia Asociación.

Más dura es la crítica de El Clamor ZaragoTano, periódico republica'
no sin mote, independiente y franco, como reza su subtítulo. Este periódico

40 Resulta altamente significativo el contemplar los numerosísimos donativos en especie
que se entregan a la Êscuela y que viene minuciosamente reseñados en la Memoria de

i900. Ver Cá;dido Dourxco: La Caridad. Mentoria, Zaragoza, Tip. Mariano Salas, 1901.
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critica foontalmente no ya a la Escuela sino a la Asociación La caridad, el 4
de marzo de 1900:

Ya lo hemos dicho antes de ahora. Es una tontería, es LLna torpeza el
querer con un potaje malo-y un pedazo de pan dado ø los que 

"onfi"rany comulgan, acabar con los pobres; es una. indignidad ioner carteles
anunciando que.no se dan limosnas porque to qie hay sà da at Alcalde
para"que los aplique a la Tïenda Asilo y à tas ¡idtas ãe los pocos faio-recidos. Esto es un esctindalo, esto ei una injusticia, esto es una in-
moralidad, esto no tiene nombre adecuado.

- íNo s9 dan limosnas!. primera cosa contraria al precepto del Decá-
logo y a la moral de la lglesia. I¡ts limosnas son parà Labaridad..

Entendámonos, Iø caridad no es I¡t carid.ad de san Francisco de
Paula ni la del apóstol san pablo... sino un engendro raro. Es t¿na es-
pecie de caridad to.nta, que ni socorre a todos lõs necesitados, ni los so-
corre bien, imposibilitando la øcción de los dem¿ís y *onopoiirondo los
sentimientos humanitarios de las persona.s caritaíivas.

Esa caridad tan cacareada no es tar caridad, sino una d.e ras mu-
chas maiaderías que se ponen de moda... Caridad refractarii y antihu-
manitaria.

" Puqde privarse al holgaain de que importune ar púbrico; pued.e cui-
darse de que el enfermo y el inutiti2ado sàa cuidad.o þor su ioilitio; pur-
de rec-ogerse a los-niños abandonados y ed.ucarlos y mont"r"rlos en un
establecimiento de beneficencia; pero privar ar que"no tiene de que pid.a
al que cobra, eso no puede ser; ii es cristiano, ,i 

", 
morat, iiiusto, ni

social ni humanitario.

- !{od! de potajes, ni-de mendrugos ni de bonos dados por las socie_
dades de san vicente de paúl o põr otras que hacen de eltos i.n o*o
p.am obligar a los.pobres a q.ue"se fi-njan catóticos aunque no lo sean y
dejemos a la iniciativa particular el iocono a los ,""eiinior,-sin quí-
tar de la vía pública.mós.que a los que padecen enfermed.ades' asquero-
sas y a esos- pobres de oficio y señoras vergonzantes que desacreiitan a
nuestra- culta y harto religiosa sociedad.

Esto no es un mandat-o... pero es Llna verdad y un conseio que nos
lemos obligados a dar a los que han de menester

. A. los problemas i-nternos, pues, se añadía er de ras posiciones con-
trarias de cierto sector de la ciudãdanía. y no sólo de las lentes situadas
siempre en la oposició1. En ag_ostoal, el alcalde interino s.."Figu"rai 

"*po-nía ante,el po.¡rsejg de I-a caridad que le habían llegado queiaí referentes a
la Escuela-Asilo sobre deficiencias observadas en la õducaôión e iistrucción
de los asilados. Le responde el Sr. Bel que no es posible q:u" toi n"i,r*ono,
puedan entenderse con t(tntos niños como se arbergän 

"" "t íi¡rriio iiito y po,
no tener locales suficientemente capaces para todo"s los servicíos y nec"r¡dad"s
molestan extraordinariamente at vàcindario; y que a su iuicio debería reducir-
se el número de los matriculados para lo 

"uol-hobrío 
qu" 

"*o"2à, 
po, hacer

una investigación verdadera del grado de pobreza de tàs famitias dä los mis-
mos.

41 Libro de Actas. In Caridad, sesión 17 de agosto de 1900.



LA CAR]DAD, SUS PRJMEROS AÑOS (I898-T9I 0) 81

El responsable de la Comisión de la Escuela, Sr. Bel acepta la crifica
y la justifica en la gran cantidad de niños (más de 220) matriculados y la es-
casez de Hermanas (5 paulas), así como por la inadecuación de espacios.
Pero la crítica transmitida por el Sr. Figueras no era más que una pèqueña
muestra de un escabroso asunto que asomaba que no era otro que la lucha
por las competencias y dirección de la Escuela-Asilo entre el Ayuntamiento
y La Caridad. Hasta qué grado o nivel llegaba la jurisdicción de La Caridad
en los asuntos de la Escuela y hasta dónde llegaba la del Ayuntamiento, que
había cedido los locales. Los últimos meses de 1900 van a estar marcados
por esta y otras polémicas.

En septiembre de 1900 moría el Sr. Cantín. En diversas ocasiones La
Caridad ha mostrado el reconocimiento al promotor y primer artífice de la
Asociación. Por él se celebrarán funerales en la parroquia de San Miguel.
Por estas mismas fechas, el 24 de septiembre, se produce la renovación de
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parle del Consejo. Son nuevos consejeros, nombrados por el alcalde Sr. La-
guna de Rins, los señores don Florencio Jardiel, don Simón Sainz de Va-
randa, don Julio Juncosa, don Manuel Escudero, don Joaquín Alcibar, don
JoséLôpez Cativiela, don Miguel Giménez Embún y don Roberto Repollés,
que será el tesorero. El Sr. Arzobispo nombra al canónigo don José María
Pra, y por el patronato de Santo Dominguito entró el concejal don Ramón
Figuerasa2. Esta Junta va a protagonizar una dura polémica con el Ayunta-
miento a propósito de Ia Escuela-Asilo.

Con ocasión de las obras de acondicionamiento del Almudí para la
instalación de aulas y habitaciones para las paulas, el concejal Sr. Clara-
munt, director de La Alianza Aragonesa pregunta en la sesión del Concejo
municipal (10 de agosto de 1900) si la Alcaldía tenía noticia de las mismas
y a cargo de quien se realizaban esas obras. Aunque se le indica de forma
privada que corrían a cargo de La Caridad, don Pablo Claramunt no se sien-
te satisfecho con la respuesta. En realidad se estaba dilucidando el control
o dirección de esas Escuelas situadas en un edificio del Municipio: si eran
jurisdicción del Ayuntamiento (el Sr. Claramunt era el responsable del área
de instrucción municipal) o de La Caridad. Y como si tuviera bien prepara-
da su moción, el concejal prosigue diciendo:

1...1 que no abrigaba prevención alguna del Asilo-Escuela, muy al con-
trario, que, encontrándolo benéfico y creado por antiguos amigos, se in-
teresaba por su desarrollo, deseando que ademós se convirtiera en ta-
lleres; que esto no obstante tenía que declarar que aquello no es Escue-
la-Asilo, porque los muchachos no saben leer ni escribir y hace año y
medio que no obtienen nada provechoso; que concurren teniendo la
edad de doce y catorce años y que no es cierto que sacada la Escuela de

allí muriese; que el þuntamiento no debió consentir nunca que se hi-
cieran habitaciones para las monjas, cuyos techos se tocan con la ca-
beza; que las niñas de treçe años llegaban a las diezy se dedicaban a lle-
var vasos, cestas, pan y fregar platos, recibiendo a lø hora de comer
viandas deficientes, condimentadas con pimiento rojo, de suerte que, si
sus padres lo supieran, en su mayoría no pervnitirían que las comieran;
que allí se habían efectuado obras dirigidas por personas extrañas a la
Municipalidad, cuando, siendo los Conceiales responsables, estos nin'
guna interuención habían tenido, por lo cual S. S". y para que la Insti-
tución no pereciese, se había visto obligado a hacer estas declaraciones.

Ante tales declaraciones, el Municipio determina crear una comisión
que inspeccione y atienda en este asunto de las Escuelas. Dicha comisión
esta formada por miembros de las áreas de Sanidad e Instrucción: los se-

ñores Manuel Larroyed, don Félix Ocâriz, don Miguel Sola, don Santiago
l/rarlinez Miranda y don Pablo Claramunt. Dicha comisión concejil contra-
deciay entraba en foanca competencia con La Caridad que ya tenía desig-
nada una comisión de las Escuelas y de la que formaban parte represen-
tantes del Ayuntamiento y de la Diputación. Ante ello, el Sr. Claramunt de-
clina la invitación de formar parte de la comisión del Ayuntamiento.

Entre los nuevos miembros destaca el nombramiento del canónigo don Florencio Jar-
diel. Recordemos que en la primera Junta Directiva no está don Florencio, a pesar de
haber sido uno de los miemLrros más activos de la Junta Gestora. Es curioso que a los
pocos días de morir don Francisco Cantín, el Sn Jardiel entra a formar parte del Con-
sejo de La Caridad.

42
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Pero sigue la polémica en el Ayuntamiento en la sesión del 24 de
agosto. EI Sr. Martínez Miranda presenta una moción en respuesta a la pre-
sentada por el Sr. Claramunt, haciendo una auténtica apología de La Cari-
dad. Dice:

1...) q"" hubo necesidad de ampliar el local [de La Caridad], porque,
habilitado al principio pala sesenta niños, hoy asisten doscientos se-
senta, encargando la dirección a tres hermanas de San Vicente de paú\,
las que con la tiema solicitud que les es característica, cuidan de los
acogidos, limpiando la suciedad que llevan, curándoles de las enferrne-
dades que sufren y llegando hasta a coftailes el cabello; justificó ia con-
veniencia de que se les diera habitación, negando las afirw.aciones del
Sr. Claramunt de que no reuníø las condiciones necesarias; hizo notar
que el número de niños ex.istentes en la Escuela y puesto que a cada
hermana correspondía instruir más de ochenta, y esò que Froebel en su
sistema pedagógico sólo autoriza veinticinco por cada maestro, exigió
aumentar con dos más las Hermanas, a las que no se podía obligar a
dar instrucción completa.

La respuesta del Sr. Claramunt no se hace esperar:

El Sr. Claramunt expresó que lo dicho por el Sr. Martínez Miranda más
que una moción era una replica a sus manifestaciones que mantenía
en toda su integridad y que únicamente por tolerancia dè la presiden-
cia se daba a este debate un giro inegular; que S.S1 se felicitaba que por
haber dicho que la comida era deficiente se había meiorado sustìtuyen-
do las alubias por garbanzos y arroz, lo cual demuestra sus buenoi de-
seos (en estos momentos el Sr Presidente declaró que la cocina econó-
mica era la encargada de suministrarla). Continuando el Sr. Claramunt
insistió en que el techo de la habitación de las Monias se pudiera tocar
con l(r mano; que no desconocía que tres Hermanas eran insuficientes
para la Escuela, pero que D" Bonifacia del Rey con un sólo Auxiliar di-
rigía otra que puede presentarse como modelo en ZaragoTa y a la que
concuTTen do s ciento s nov enta alumnos ; comb atió las afirmaciones- del
Sr Martínez Miranda, asegurando que se imponía una selección, pues
hay muchachos que no debían asistir y dijo constarle que no se había
admitido a ciertos niños por el hecho de que sus padres no comulgaban
mensualmenle.

La discusión va tomando tintes muy agrios, cuando va a intervenir el
concejal Sr. Arpal que en cierto modo planteará una salida y solución al de-
bate. La moción del Sr. Arpal resulta además muy clarificadora sobre la si-
tuación económica de La Caridad:

Dijo que no se proponía defender la institución kt Caridad, indefendi-
ble por sí misma, y sí el evitar que en ella interviniesen personas (lue no
eran ni aún suscriptores; que el ingreso con que cuenta para el cum-
plimiento de sus fines benéficos no era el de antes de cuarenta y nueve
miî pesetas, que ahora queda reducido a treinta y seis mil setecientas y
que con la baia de la suscrþción se iba a la ruina, pues, calculando los
gastos en noyenta. y nueye mil pesetas y contó.ndose para cubrirlos con
la suma de cuarenta mil, claramente se demostraba Ia etca.ctitud de la.
demostración que hacía y que, si en el último año pudo saldarse el dé-
ficit que etcistía, fue debido al donativo de doce mil pesetas que hicie-
ron las Cámaras de Comercio y al producto obtenido de la Tómbola or-
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ganizada; se extendió en varias consideraciones para deducir que, sien-
do el þuntamiento protector, debía predicarse con el ejemplo para que
no se diierø nunca que se le abandonaba y que, con objeto de fomentar
los ingresos se tomasen los siguientes acuerdos para que el Consejo, si
los encontraba conforme, los adoptase y que consistían en lo siguiente:
Primero. Que, como hay un público que cree que el dinero no se in-
vierte en la fonna debida, convenía que se diera publicidad a la recau-
dación, disponiendo que los periódicos mensualmente insertasen el
nombre de los donantes, lo cual estimularía a los que no lo son y que,
en el caso de que no lo considerase conveniente, se imprimiera un Bo-
letín cada mes para dar cuenta de los ingresos y gastos con cuantos jus-
tificøntes se pudieran aportar; Segundo. Que se formara un presu-
puesto anual y que se invitase al vecindario p(ura que se suscribiera y
comprometiera a contribuir con el tanto por ciento del presupuesto que
cada habitante quisiera; Tercero. Que, teniendo en cuenta. que hay mu-
chos niños recogidos en la Escuela-Asilo por recomendación de los Srs.
Concejales, los que frecuentaban el katro Principal satisficieran el bi-
llete de entrada y que ingresase en las cøjas de la Asociación; y Cuarto.
Que, habiendo existido en esta ciudad "El Ruido,, sociedad encargada
de socorrer a los heridos de Cuba y Filipinas, la que llenó su misión con
aplauso y beneplácito de todos y en la que habiøn tenido intervención
el Sr. Gobernador y el Sr. Alcalde, debía rogarse a los señores que la di-
rígen, que, puesto que había terminado la repatriación y contaban con
fondos remanentes y(r que habían llevado a cabo una obra regional,
completaran otra local dando a La Caridad lo que sobrase para que
siempre se iustificase que la Religión no perecía, aun cuando no hu-
biera sacerdotes.

El Sr. Alcalde se adhirió plenamente a la moción del Sr. Arpal, Io mis-
mo que la mayoría de los concejales. El Sr. Pamplona propone que se cree
una comisión especial para poner en práctica lo apuntado por el Sr. Arpal.
La comisión del Ayuntamiento en el litigio con La Caridad cambia de natu-
raleza. Ya no va a tener como fin exclusivo el inspeccionar deficiencias y fa-
llos sino que será promotora y la que procure el fomento y progreso de La
Caridad. Se opera, pues, un cambio radical de posición en el Ayrrntamiento.

Mientras, el Consejo de La Caridad es enterado por el alcalde interi-
no Sr. Figueras de todo lo que está ocurriendo en las sesiones municipales
y de la creación de una Comisión que entienda de los asuntos de Ia Escue-
la-Asilo.

La primera reacción ante Ia noticia es contraria a dicha Comisión:
conviene el Consejo en que el Excmo. Ayuntamiento, ni ninguna otra entidad,
pueda inmiscuirse en los asuntos del Consejo. Pero más tarde por el bien de
la institución y por consideraciones al actual presidente del Consejo, se deci-
de autorizar al Sr. Alcalde para que admita en la Comisión de la Escuela-Asi-
lo a cuantos conceiales estime convenientes para que coadyuven a la buena
administración de la referida Escuela-Asilo.

A todo esto, sobreviene un suceso que añade acritud a la situación.
Son los finales de octubre de 1900. El acontecimiento es verdaderamente
penoso y va a ser objeto de comentario en todos los círculos de la ciudad. El
Sr. Martínez Miranda, concejal nombrado por el Ayuntamiento para formar
parte del Consejo de La Caridad desde su constitución, participante en de-
bates y discusiones dejando siempre claro su posicionamiento a favor de La



LA CAzuDAD, SUS PRIMEROS AÑOS (1S98.1910) 85

Caridad, socio del Casino se Zaragoza, catedrático de un centro de ense-
ñ,anza de la población, resultó también amigo de lo ajeno. El concejal se
apropió de 1.17ópts. de lo recaudado en la tómbola de La Caridad. En una
vidriosa sesión del Concejo, el alcalde don Amado Laguna de Rins confirma
la noticia que ya corría por la calle. El concejal mencionado será inmedia-
tamente cesado de su cargo en el consejo de La caridad, siendo sustituido
por un nuevo concejal, el médico don Mariano Berdejo. Cuando en la sesión
del Consejo de La Caridad del 31 de octubre, el Sr. presidente comunica la
noticia a los consejeros, estos reaccionan con un pesado silencio roto por el
Sr. Bel. El Sr. Bel manifestó que ese silencio indicaba que todos éramòs del
mismo parecer; que si como cristianos compadecíamos al desgraciado lotro
nombre no quería darle], como cristianos y caballeros reprobamos con toda
el alma tan punible proceder. Más duras fueron las palabras de don Félix Ce-
rrada quien pide que el reþrido consejero no esté más a nuestro lado y siendo
todos del mismo parecer se acuerda la proposición siguiente: sabedoi el Con-
sejo de I'ct caridad del hecho punible cometido por don santiago Martínez Mi-
randa ha acordado que dicho señor deje de pertenecer al menclonado Consejo.

El acontecimiento en nada favorecía a La Caridad, que por ésta y
otras causas iba perdiendo suscriptores. A ,E/ Clamor Zaragozano le faltâ
tiempo_(28 de octubre de 1900) para comentaî: iPobre Caridad!. ¿En qué
manos ha caído...? si el malogrado alcalde que fundó tan benéfica inititución
levantara la cabeza de su tumba, otra vez volvería horrorizado al lecho mor-
tuorio.

Aunque se trataba de un mordaz comentario, el periódico republica-
no acertaba en su crítica porque en esos momentos se estaba librando la
disputa antes descrita, que venía ocurriendo ya desde agosto, entre La Ca-
ridad y el Ayuntamiento por el motivo de la competencia sobre las Escuelas.

Definitivamente todo quedará zanjado en la sesión del 12 de no-
viembre de 1900. Reunido el Consejo de La Caridad en esa fecha, habién-
dose calmado los ánimos después del asunto lr/rat1.ínez Miranda, el Sr. La-
guna de Rins comienza la sesión diciendo que estas diþrencias con eI ayun-
tamiento era preciso matarlas en su origen por lo perjudiciales que pueden ser
para I'o caridad. Y determina disolver la comisión de la Escuèla-Asilo susti-
tuyéndola por un Consejero que visite semanalmente el reþrido estableci-
miento; y todo para evitar disgustos que pueden ser de fatales consecuencias
para Lct Caridad. El Consejo Io aprueba con votos y voces discordantes,
como es el caso del Sr. Cerrada, quien con esta medida considera que la Es-
cuela ha quedado desamparada y por otra parte se ha hecho un desdén a los
señores Gracia y Lacruz que tanto se han desvelado por la Escuela y a quie-
nes se les nombró vocales honorarios de la Comisión de dicha Escuelã. El
Sr. Alcalde insiste en que es necesario el disolver la Comisión y, reconocien-
do los méritos de los citados señores Lacruz y Gracia, indica que se les co-
munique tal decisión, invitándoles al mismo tiempo a que sigan colaboran-
do de la misma forma que hasta ahora lo han hechoa3. La Comisión de la Es-
cuela queda disuelta y comienza sus tareas el consejero de turno que será
en la primera semana el Sr. Cerrada.

43 Meses más tarde se buscará una solución para esta pareja de militantes por la Escue-
la, nombrándoles consejeros honorarios dè la Asociàción (Acta de la seiión de l5 de
enero de 1901).
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Así acaba un conflicto competencial, acrecentado quizás por el asun-
to Martínez Mirandaaa, lo que obliga a actuar con urgencia buscando un
arreglo entre las dos corporaciones afectadas. La solución es en cierto modo
ecuánime: el Ayuntamiento prescinde de la labor inspectora que se cambia
en una tarea de fomento y de aluda a las Escuelas. Y La Caridad disuelve
una comisión de las mismas dejando tan sólo a un miembro que semanal-
mente se responsabilice de los asuntos de dicha Escuela.

El día 31 de diciembre de 1900 el Consejo de La Caridad nombraba
una nueva Comisión; pero en este caso para una nueva actividad o servicio.
Los señores Bel y Cerrada, y más tarde, los señores Lacruz y Gracia, se en-
cargarân de todas las cuestiones relacionadas con Ia instalación de una co-
cina económica por cuenta de la institución.

44 Nada se menciona, ni del tema de las competencias ni del asunto MartÎnez Miranda en
la Memoria de 1900. Sí, en cambio, se reconoce que La Caridad necesitaba una revi-
sión, adhiriéndose así don Cándido Domingo al informe del Sr Bel.
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La Cocina Económica

a instalación de una Cocina Económica y un especial es-
lu.erzo para recaudar fondos van a centrar los intereses y
trabajos del Consejo de La Caridad en los años 1901 y
t902.

El problema de fondos económicos es algo endé-
mico en la Asociación. A comienzos de 1901 éstas eran
las cuentasas:

Ingresos
F.xistencia-en C4Þ a 3ldeLiciemhre en í900 - -- 2-53l65Fts-

Produq[o-de funciónde-estudiantes . 614.61pts..

Gastos

Pagado a las l{ijasde la Caridad 
- 

341 .00nts.

Pqon a ìnc cnhrarlnre< 1A'1 )<^+.

Fxisterrcia en 31 de enero 1l)54.54+ts^

45 El Pilar,9 de febrero de 1901
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Otros datos de estas fechas son: el número de pobres socorridos es de
681 (529 residentes y 152 transeúntes); el número de niños de las Escuelas
es 280, que se distribuyen en niños, 95; niñas, 65; y pánulos 120. Son en to-
tal, pobres y niños, 961 personas las socorridas en el mes de enero de 1901.

En una rápida mirada se observa que Ia principal cantidad en el ca-
pítulo de gastos es el pago a la Tienda Económica: de 5.452pts. de gastos to-
tales, 4.685pts. son gastos de la Tienda Económicaaó. Y es que se acercan a
20.000 las raciones mensuales. Es por ello que la Junta, entre otras solucio-
nes, plantea el instalar una cocina económica por su cuenta. Los problemas
económicos aumentan cuando cesan como visitadoras las Hijas de ìa Cari-
dad. En su lugar, el alcalde Laguna ordena a guardias municipales que rea-
licen esta tarea.

La comisión económica presenta un informe de soluciones al Conse-
jo. Son puntos que se resumen en cinco propuestas. En la primera se pro-
ponía que a través de la prensa se demostrara a la población la necesidad de
aumentar la suscripción hasta seis mil pesetas mensuales. EI Sr. Cerrada ha-
bía calculado que el gasto que originaban las raciones a los 200 pobres a
quienes se socorría suponía unas 12.000pts. al mes, ya que cada uno supo-
nía 2pts. diarias. Otra medida era que el Sr. Arzobispo rogase a los párro-
cos mayor compromiso con La Caridad y que animasen a sus feligreses. La
tercera propuesta era que por parejas los miembros del Consejo hiciesen vi-
sitas a los establecimientos comerciales. La cuarta, aconsejaba al Sr. Alcal-
de que convocase en distintas reuniones a los vecinos para hablarles de La
Caridad e invitarles a Ia suscripción. Y la quinta, que los consejeros podían
hacer uso de las listas ya formadas con el objeto de hacer nueyos suscriptores.
Todos los puntos quedaron aprobados. Todos son intentos de mejorar la si-
tuación.

Con la llegada a la Alcaldía de don Justo Belío se produce una inte-
resante sesión eI 26 de rnarzo de l90l donde se reflexiona sobre las causas
y circunstancias por las que pasa la institución. He aquí algunos de sus mo-
mentos. Después de presentarse, el Sr. Belío declara que si hoy no estaba La
Caridad en el lado tan próspero como al principio, confiaba en que adquiriría
desanollo una obra tan necesaria y conveniente. Y de nuerro suige el tèma de
las Escuelas. El alcalde Belío indica que diariamente estaba firmando orde-
nes de socorros y de admisión de niños en las Escuelas tan sólo con los in-
formes de los subjefes de la guardia municipal. Que sería mejor nombrar
una Comisión del Consejo. El señor Bel le responde que el Reglamento tenía
previsto que esta tarea de visitar e inspeccionar estaba designada a las Jun-
tas de Distrito y no dio resuhado, porque no se cumplió; que luego se encargó
este servicio a las Hijas de la Caridad y tampoco dio resubado, por lo que sólo
estuvieron un mes. Era preferible el encargar de este servicio a limosneros
como lo hacen otras sociedades benéficas, pero no a los miembros del con-
sejo que eran pocos y algunos no venían. El Sr. Berdejo apunta como solu-
ción la creación de una comisión auxiliar. La reflexión se deriva hacia el
tema de Ia Escuela cuando el Sr. Lacr-uz expresa la necesidad urgente de ha-
cer un Reglamento exclusivo para la Escuela, donde hay más de trescientos

Confirmando este dato, en la Memoria de 1898-1899, se expresan los gastos totales que
son 96.607pts.; de ellas, 83.035pts. son para el pago de raciones a la Tienda Económi-
ca; otro tanto diremos de año 1900; gastos totales: ó3.557pts.; para la Tienda Econó-
mica,54.26ópts.
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alumnos y no cabían', algunos muy pequeños y otros demasiado mayores,
aptos para trabajar. EI Sr. Bel interviene diciendo que pasaba con la,Escue'
ta-ls¡fo como con los pobres; que I'a Caridad se estableció para evitar la men-
dicidad y se propuso iocorrer a los que imploraban la caridad por las calles;
que se òalculaba que había unos cien pobres y se empezó socortiendo a mil
quinientos y aún quedaban más de quinientos; que el pensamiento fue que I'a
Caridad funcionara en relación con las demás sociedades que socotren y no se

cumplió; que lo mismo sucedía en la Escuela-Asilo, pues se calculó para cien
y habta mds de trescientos y algunos por su edad podían dedicarse a un oficio;
-que 

si los reglamentos se hacían para no cumplirlos eran inútiles, y para el Asi-
lo hacían falta pocos artículos si se cumplían.

La Escuela sigue con sus tareas y en este caso las dificultades se en-

cuentran en el exceso de demanda. Se van uniendo servicios a dicha Escue-
la como es la atención médica. A don Eduardo Romeo, presente en la Es-
cuela desde su puesta en marcha, se añaden ahora un grupo de médicos y
farmacéuticos que se ofoecen para prestar sus servicios a los niños de la Es-
cuela visitándoles en sus casas una vez que se han distribuido la ciudad por
distritos.

Pero el interés primordial de la Asociación es la instalación de una
cocina económica. La Comisión nombrada, los señores Bel, Cerrada, La-
cruz y Gracia comienzan sus trabajos ya en enero de I 901 . Muy pronto vi-
sitan diversos locales para ver de su capacidad y aptitud. En el Almudí no
hay suficiente espacio a no ser que el Ayuntamiento les ceda más locales, y-a

quê la cocina no se puede instalar en los sótanos. Si se decidiera por el Al-
mudÍ, convendría desalojar algunas habitaciones que están ocupadas por
los decorados del Teatro Principal. El alcalde Belío es de esta opinión e in-
cluso piensa en el Penal de San José para el traslado de los decorados, pero
no se sabía cuando sería entregado al Ayuntamiento.

Cocina de In Caridad, ca. 1930.
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Así pues, se va retardando Ia instalación por falta de local. por otra
parte, la opinión pública es consciente de esta situación y toma postura a
favor de la Asociación. EI Ayuntamiento debe ceder locales para la cocina.
Esto es lo que decía El Noticiero en noviembre de 1901a7:

I¡t situación económica de kt Caridad no sólo es angustiosa, sino que
es urgente.

A propósito de los niños de las Escuelas-Asilo, añade:

Ni comen lo que necesitan aquellos pobres niños abandonados por la
fortuna, ni comen en la forma que deben comer, ni el aseo y la timpie-
za es lo que deberían ser, ni La Caridad, decimos nosotros, cumple o no
p-uede cumplir con el fin que se propuso su malogrado fundador y con-
forme a los deseos del Consejo.

A continuación expone las causas de esta situación:

Ha sido creencia general en los consejeros de La Caridad que la insta-
lación de una cocina en la Escuela-Asilo sería el medio màs seguro de
conseguir que los niños comieran bien y había de ser una economía no
despreciable en los gastos que ocasiona hoy la manutención de los aco-
gidos.

A ruego del Consejo, acordó el Ayuntamiento ceder a esta sociedad
benéfica una cocina que existe en la Casø-Amparo. Sin embargo de este
acuerdo, la cocina no se ha instalado. Pero es que para su instalación,
dice el Consejo, hay necesidad de que se amplíen los locales del Asilo.
Esto depende del þuntamiento puesto que es de su propiedad et At-

Comedor de La Caridad, ca. 1930.

47 El Noticiero , 8 de noviembre de 1 90 1
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Comiendo en La Caridad, ca. 1930.

mudí y aún cuando hace muchos meses se establecieron gestiones a fin
de que el Municipio cediera parte del local que eLntes se destinaba a gra-
,"los y hoy de nada sirve, aquéllas resuharon iruitiles y nadie se cuidó
y(r de este asunto porque se anunciaba que la petición de La Caridad no'sería 

atendida nunca. Ahora persuadido el Conseio de la eficacia de em-
plear este procedimiento ha acordado reiterar aquellas gestiones en esta

forma.

Días más tarde, el 23 de noviembre de 1901, el alcalde interino don
Mariano Permisan se compromete a plantear ante el Concejo Municipal Ia
cesión de locales del Almudí. La moción la eleva el concejal Sr. Catalán, al
que previamente han visitado algunos consejeros de La Caridad, y resulta
polémica despertando de nuevo las viejas tensiones entre el Ayuntamiento y
la Asociación. Lo curioso del caso es que la oposición más clara a Ia cesión
de locales Ia presenta el Sr. Berdejo que es al mismo tiempo concejal y con-
sejero, excusándose en que debe de velar por los intereses del Municipio y
por otra parte considera que los locales del Almudí no son los más apropia-
ãos yu qn" so.t cedidos y sería mejor en locales propios, a Io que Cerrada le
responde que La Caridad dando instrucción a centenares de niños y soco-
niendo a tos pobres realizaba un verdadero servicio municipal, coødyuvando
eficazmente a uno de los principales fines del Municipio.

Por fin, a principios de diciembre el Ay'untamiento cede locales del Al-
mudí para que La Caridad pueda instalar en ellos Ia cocina, a expensas de la
Asociación. El consejero Sr. Gracia urge a que empiecen las obras de desalo-
jo. Se cuenta con una cocina de la Casa-Amparo, aunque se_a pequeña. Las

þrimeras intenciones apuntan a instalar la cocina en el corral del Almudí. El
ãlcalde Sr. Fornés habla con el arquitecto municipal don Ricardo Magdalena
para que realice un proyecto para la instalación de la cocina en el Almudí.
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En mayo de 1902, el arquitecto Magdalena presenta los planos de la
cocjna, que son del gusto de los consejerosa8. Animados los consejeros por
dichos planos y por los propios concejales Belio y Berdejo, elevarr una ins-
tancia al Ayuntamiento rogándole que la cocina se instale con los peones y
materiales del þuntamiento, poniendo a disposición del Ayuntamiènto, eso
sí, las 800pts. que La Caridad ya tenía destinadas para lasobras de la coci-
na. La respuesta del Municipio es positiva (17 de junio de 1902): se conce-
día el auxilio de materiales y obreros para la instalación de la cocina Econó-
mica.

A mediados de octubre de l9O2 comenzaba sus tareas este nuevo ser-
vicio de La Caridad: la cocina económica. Hay que indicar que este servicio
de cocina instalado en la Escuela-Asilo está dástìnado pu.. tãdor los pobres
no sólo para los niños del Asiloae. El arzobispo soldevila bendice lai insta-
laciones y entrega un donativo de 500pts. El Sr. Lacruz informa de la mar-
cha de este nuevo servicio al mes de su puesta en marcha, donde se han in-
vertido más de 4.000pts. (12 de noviembre de 1902). El consejo felicita a la
comisión de la cocina por la diligencia con que ha llevado sus trabajos, a la
que se añade el Sr. Lou para la contabilidad.

, Pero pronto van a surgir los problemas en esta actividad. El primero
es la detección de abusos ya que aumenta considerablemente la enirega de
alimentos en cmdo, disminuyendo las raciones de comida, por lo que si no
se remedia dejará de ser cocina económica, convirtiéndose en expendlduría de
géneros para los pobres. Otro problema es el del local, donde falta un alma-
cénpara géneros (patatas). El ofrecimiento de la Hermandad del Refugio de
una de sus dependencias solucionarâ de momento el problema. y un último
problema es que las frecuentes entradas y salidas de numerosos socorridos
al nuevo comedor de la cocina, sin horas determinadas para comer o cenar,
perturba la marcha de la casa. Se impone una regulación de servicios. En rea-
lidad, está urgiendo un Reglamento que ordene y armonice los nuevos com-
promisos y ser-vicios de La Caridad: atención a los pobres, Escuela-Asilo y
Cocina Económica.

Para ello, para dicha armonización estatutaria, se constituye una co-
misión compuesta por los señores Bel, Villaa Jardiel, Conde de Bureta, Be-
lio, Lacruz, Gracia, Lasierra y la Superiora de las Hermanas, sor Rosario
Masieu, actuando como secretario de la misma el Sr. Madroñero..Aires nue-
vos corren por la Asociación: la participación de las Hermanas en una co-
misión de relevancia, para confeccionar un nuevo Reglamento; toca para es-
tas fechas el cambio de consejeros; y en enero de 1903 r,uelve a la àlcaldía
don Amado Laguna de Rins. Comienza una nueva etapa.

Todas las pesquisas realizadas han sido estériles. No hay rastro de los planos. Ni en la
sección "Gobernación", ni en la de nFomentoo del Archivo Municipal, ni en documen-
tos de La Caridad existe el menor indicio de los mismos. Tampoco hay noticia de ellos,
quizás p_or tratârse, de una obra menor, en A. HERNÁNDEZ: Ricardo ÃIagadalena. Cien
aû.os de lTistoriografía sobre arquitectura aragonesa, Zaragoza, 1997.

En realidad es el mismo seruicio que presta la Tienda Económica. Esta institución por
cierto, no entra en la guerra de competencias con La Caridad. Más bien se siente des-
cargada de gn- lastre que en ocasiones le resultaba duro de atender-. Tan es así que a los
pocos días del funcionamiento de la Cocina hace un donativo de l.000pts. a La Cari-
dad (La Caridad. Libro de Actas , 24 de noviembre de I 902).
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CnpÍrulo lX

Reestructuración
y estabilidad
(1e03-1eOs)

I período 1903-1905 está marcado por la reestructura-
ción de la Asociación, nuevo Reglamento, nuevo Consejo
y por la estabilidad derivada, entre otras cosas, de esta
reforma interna.

A finales de febrero de 1903, la comisión encarga-
da presentaba los nuevos reglamentos de la Escuela, de
la Cocina Económica, el Reglamento Interno y el Regla-
mento General que armonizaba a todos.

Sobre el Reglamento General hay que indicar que se observan cam-
bios de cierta importancia. EI artículo 4". establece el nuevo órgano directi-
vo que lo detentará el presidente, que sigue siendo el alcalde, y 3 vicepresi-
dentes, en lugar de dos como hasta ahora. Estos tres vicepresidentes serán
el jefe de la Comisión Provincial de Beneficencia, diputado provincial; el
jefe de la Comisión Municipal de Beneficencia, concejal; el tercero será de-
signado por el Consejo.

El Consejo aumenta en I miembro (art. 7".). Lo compondrán 21

miembros (antes eran 20): el alcalde, presidente; un diputado provincial y
un concejal, que serán vicepresidentes; y 19 individuos mas que serán: ó ele-
gidos por el alcalde, 6 elegidos por el Prelado y 7 elegidos por el Consejo; de
entre ellos uno será el vicepresidente 3".

En el artículo 5'. aparece un nuevo organismo de vital importancia
en el funcionamiento de la Asociación; se crea la Comisión Ejecutiva:

Con el objeto de facilitar la resolución de los asuntos que se relacionen
con I¡t Caridad, se crea una Comisión ejecutiva constituida pon cinco
individuos del consejo, uno de los cuales será el vicepresidente 3". del
mismo, que tendrá la presidencia, y otro el Tesorero de la Asociación.
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La dirección de la Escuela-Asilo y de la Cocina corresponderá a las
Hijas de la Caridad; y si no puede esta congregación, se designarâaotraor-
den religiosa (art. 15".). Ambos campos, el de la Escuela y el de la Cocina
Económica se regirán por un Reglamento especial para los mismos.

Se observa una tendencia a distanciarse del Municipio como tal. Hay
un vicepresidente más elegido por el Consejo; en los miembros electos, que
son 19, el Municipio pierde poder ya que según el Reglamento anterio4, el
alcalde elegía a 9 de los 20; enla nueva reglamentación, el alcalde tan sólo
designará a 6 de los 19. La propia Comisión ejecutiva está compuesta por
miembros del Consejo. En la Escuela-Asilo, la dirección se deja en manos
de las Religiosas. Nada se dice de otras comisiones ni de miembros fijos de
instituciones benéficas. Junto a esa pérdida de control del municipio, aso-
ma un atisbo de dominio eclesial o religioso.

En cuanto al Reglamento Interno, lo más notable es que la visita e
inspección de los pobres estará de nuevo a cargo de las Hijas de la Caridad
(art. 4") y esta vez con razones fundadas expuestas por la superiora sor Ro-
sario Masieu, quien manifiesta su satisfacción por el aumento de Hermanas
para atender la Escuela-Asilo.

El artículo 6". señala la jurisdicción de la Comisión ejecutiva en la
que residen sin reset'va de ningún género los poderes mós amplios 1...).

Las sesiones, dice el artículo 11". del Reglamento Interno, se celebra-
rán en la Escuela-Asilo y podrán seî secretas y presididas por el vicepresi-
dente más antiguo en ausencia del alcalde.

El artículo 1.2". aclara que la Escuela-Asilo estará a cargo de la Hijas
de la Caridad en lo que se refiere a educación cristiana y alimento durante el
día mientras sea posible, tenidos en cuenta los recursos y la capacidad del lo-
cal, a los niños que por circunstancias especiales, debidamente acreditados,
no puedan ser atendidos por sus padres pobres.

En el artículo 13". aparece la función de Ia Comisión Ejecutiva en la
Escuela-Asilo: Lo Comisión Ejecutiva del Consejo estará encargada del cuida-
do e inspección de la Escuela-Asilo, y procederá a todo lo que con ella se rela-
cione de acuerdo con la Superiora del establecimiento.

En el artículo 14"., se confirma Ia jurisdicción de las Hermanas, al de-
pender de ellas la admisión de niños ya que son las Hermanas quienes rea-
lízanla inspección de pobres. Tan sólo están obligadas a dar cuenta a la Co-
mision Ejecutiva.

Es en el artículo 20". donde se delimitan los campos de la Comisión
Ejecutiva y Hermanas respecto a la Cocina. Las Hijas de la Caridad tendrán
exclusiva y plena responsabilidad de la dirección y régimen interior de este
servicio de cocina, siendo la inspección de los servicios y Ia administración
de cuenta de la Comisión Ejecutiva (art.21.".).

En el 24". se expresa que la entrega de bonos la harán las Hijas de la
Caridad y no la Comisión Ejecutiva.

Se observa la línea anteriormente apuntada: las religiosas están to-
mando mayor protagonismo en las actividades fundamentales de la Asocia-
ción: inspección a los pobres y socorro (bonos), la Escuela y la Cocina y has-
ta en los órganos directivos de la Sociedad, al entrar la superiora a formar
parte de la Comisión que ha elaborado los Reglamentos.
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Salida de mendigos del comedor de kt Caridad, ca. 1930.

EI27 de febrero de 1903 se aprobaba el nuevo Reglamento que será
impreso, como en otras ocasiones, por el tipógrafo Salas, que tirará más de
3.500 ejemplaresso.

Confeccionado el Reglamento sigue el trabajo de reestructuración: la
renovación del Consejo. Cesan miembros tan venerables como los señores
Bel, Aranda, conde de Bureta, Polo y Domingo, presentes en la Sociedad
desde su fundación.

El nuevo Consejo está compuesto por presidencia y vicepresidentes.
Los 19 miembros designados son: los designados por el Prelado: don Pedro
Tablares (muy pronto sustituido por don Santiago Guallart), el Sr. Lafuente
y don Juan Carceller; por el Consejo, don Cecilio Gasca, don Antonio Usón
y doú Juan Busset; por el alcalde, don Constantino Ríos y don Mariano Gó-
mez; completando los 6 del arzobispo, los antiguos miembros los señores
Villar, Pra y Figueras; como designados por el alcalde de los miembros que
no cesan, Ios señores Jardiel, Ximénez de Embún, Cerrada y Juncosa; y por
el Consejo los señores Belio, Lasierra, Gracia y Lacruz.

La Comisión Ejecutiva estará formada por don Florencio Jardiel, vi-
cepresidente 3". y como tal, presidente de la Comisión Ejecutiva; tesorero
será don Cecilio Gasca; vocales, Ios señores Gracia, Lacr::tz y Usón; el con-
tador será el Sr. Ximénez de Embún; secretario don Antonio Lasierra y don
Antonio Usón vicesecretario. La Comisión Ejecutiva va a desempeñar un
papel relevante en el funcionamiento de La Caridad y obserwamos que nin-

50 Un ejemplar de este Reglantento de 1903 se encuentra en el Archivo Municipal de Za-
ragozâ, signatura, F 621 1 6.
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guno de los miembros designados por el Prelado forma parte de ella. Son
mayoría los que provienen de la designación de la Alcaldía. Quizás sea una
reacción municipalista a la anterior tendencia más clericalizaday plasma-
da en el Reglamento.

Asimismo, con el cese voluntario del secretario desde la fundación
Sr. Madroñero, se nombra a un nuevo equipo de empleados. Nuevo secre-
tario será don Ignacio Bartos, con sueldo de quinientas setenta y cinco pe-
setas anuales; también estarán don Elías Lou, con sueldo de quinientas cua-
renta y siete pesetas y don Higinio León, con el de trescientas pesetas'

Con la infraestructura organizativa determinada, La Caridad co-
mienza su nueva andadura. Aunque se detectan fallos endémicos de funcio-
namiento (poca asistencia de miembros del Consejo a las sesiones; ausencia
llamativa de sesiones, desde noviembre de 1903 a febrero de 1904 y desde
julio a septiembre de 1904), se observa una línea más estable e incluso de
progreso. Cierto es que los viejos problemas de competencias ya no surgen
(apenas si en este período sale a debate la Escuela).

El planteamiento de esta nueva Junta es claro y apodíctico: si se quie-
re seguir dignamente en el funcionamiento de la institución habrá que ele-
gir, o más dineros o menos pobres que atender. Existe, y se detecta a lo lar-
go de las sesiones, una auténtica obsesión por la erradicación de la mendi-
cidad, o si se quiere más claramente, por la eliminación de mendigos de las
calles. Y para ello, ya no está la solución sólo en una inspección selectiva,
que sigue haciéndoses'. Hay que utilizar también medidas disciplinarias y
coercitivas. Se trata de una política clara de saneamiento la que lleva Ia nue-
va Junta. Su razonamiento es claro y repetido en numerosas ocasiones:
mientras se vean pobres por las calles, el número de suscriptores bajará al
ver ineficaz su aportación y, lo que es peor, al ver estéril la organización en
quien confiaban, La Caridad. He aquí algunas muestras de este sentir (Acta
del l8 de julio de 1903): El Sr. Gracia agregó que si no desaparecían los pobres
en absoluto, dimitiría porque de otro modo se engañaba a la población. li{.ás
adelante: El Sr. Locruz dijo que había bastantes pobres y que esto se tomaba
como excusa para que muchos suscriptores se dieran de baia. El Sr' Iardiel
manifestó que el Consejo debía dirigirse al Sr. Gobemador civil y al Alcalde
para que quitasen los pobres.

La solución indicada por Jardiel va a estar presente en toda esta épo-
ca. Un año más tarde (actas del 27 de febrero,2g deabríl y 30 de julio de
1904), se estaba en la misma situación y se urgían las mismas medidas dis-
ciplinarias.

Pero si esta alternativa de menos pobres no daba resultado, la segun-
da más dinero sí que lo dio y si no fue a través de las suscripciones, sí a tra-
vés de los donativos. Se ha detectado una abundancia de donativos durante
los años 1904 y 1905.

De principio y por fin se pone en práctica la estrategia de las visitas
de los consejeros por parejas a los comercios y establecimientos. Aunque no
todos los consejeros llevarán a cabo este acuerdo, sí lo hace el Sr. Gracia, el

5l El Consejo determina que no se den bonos a los obreros ni tampoco aporte ningún di-
nero la Aiociación para otros bienes sociales, como Ia construcción de casas para obre-
ros (La Caidad. Libro de Actas,2 de junio y 2 de septiembre de 1905).
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Sr. Ríos y el Sr. Busset. Los donativos van llegando de diversas fuentes:
Ayuntamiento, Gobernadoq, Arzobispado, casinos, gremio de ultramarinos,
sociedades y compañías (Tranvías de Zaragoza, Nuevo Mercado, Compañía
del Gas, Compañía de Electricidad), comercios (Valero Ros, Comercio El
Águila), cines (Coyne), estudiantes con sus funciones de teatro, becerradas,
personas particulares (el torero Nicanor Villa, algunas con testamento como
María Ulella, Manuel Gorostiza, Pascual Mario), colectas extraordinarias
como la de los peregrinos con motivo de la entronizaciín canónica de la Vir-
gen del Pilar en octubre de 1905... recaudaciones de Ia Tómbola, de cepillos.
Se indaga la pista de cuentas muertas como las de la antigua Junta de Cari-
dad. Se ensayan nuevas fuentes de ingresos, como la rifa de una imagen de
la Virgen del Pilar la cesión y alquiler de las sillas de los paseos por parte de
la viuda de lrisarri...

La economía era buena, de lo que se congratulan todos: El Consejo
vio con grata satisfacción el próspero estado de la Asociación. Eran los fina-
les de noviembre de 1904 v había en Caja 30.037pts.; a 3l de diciembre de
1904 continuaba el bienestar económico; las existencias en Caja sumaban
27.21,7,47 pts., más 504,93pts. recaudadas en los cepillos.

En enero de 1905, siendo alcalde don Alfredo de Ojeda, se va a reali-
zar la preceptiva renovación del Consejo. Cesan los señores Jardiel, Cerra-
da, Pra, Villar, Figueras, Belio, Gracia Albacar y Lasierra, siendo sustituidos
por don Desiderio Casanova, don Ramón Mercier y don Alberto Aladrén, de-
signados por el alcalde; don Julián Bel, don Basilio Paraíso y don Agustín
García Julián, por el Consejo; don Pascual de Quinto, don Luis Planter y el
Sr. Mayandía, por el arzobispo. De los miembros que permanecen, pronto
renunciará el Sr. Lacr-uz, siendo sustituido en la Comisión Ejecutiva por el
Sr. Planter, de Ia que es nuevo presidente el Sr. Bel.

Prácticamente no hay cambios. Es la burguesía zaragozana la que se
va turnando en el Consejo de la Asociación. Da la impresión como si el Con-
sejo de La Caridad fuera un venerable Senado del que forman parte los an-
tiguos magistrados y como tal Senado tiene un cierto poder fáctico ante el
Municipio y su Concejo. Siendo los mismos o de las mismas características,
el continuismo es la línea a seguir. Se mantiene la estabilidad por la pros-
peridad. Lejos quedan aquellos tiempos de zozobras. La situación econó-
mica es tan buena que las sesiones de 1905 comienzan por dar a conocer el
saludable estado de las cuentas. Incluso se amplía la noticia de la buena si-
tuación al exterior: La Memoria de 1904 se envía a los alcalde de Madrid, de
Valladolid y de Santa Cruz de Tenerife. De Bilbao piden información sobre
la institución.

Movida por esta situación, la Sociedad se siente fuerte para solicitar
de la alcaldía ayuda y con ella ampliar el servicio. El Sr. Gracia, ya no como
consejero sino como continuo animador de Ia Asociación, dirige unas cuar-
tillas al alcalde. Estos son algunos de sus párrafos:

Señor Presidente, Señores Consejeros: No es la primera vez que moles-
to vuestra atención con la lectura de unas cuartillas en demanda de
vuestrct superior ilustración, parct que apoyéis con el empeño que el
asunto reclama, la compleja gestión de cuanto a La Caridad se refiere.

La Caridad socorre a diario a cientos denecesitados y los pobres que
mendigan siguen, no obstante, molestando al vecindario, siendo con
poca diferencia siempre los mismos. Este importante seruicio que cum-
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ple en absoluto a las autoridades, merecía ser atendido por las-mismas,
yo qu" a todos vientos se dice que en Zaragoza no se pertnite"la mendi-
"c¡dad. 

Oe ello resuha que I'a Caridad gasta anualmente todos sus in-
gresos en socorros, y lòs pobres de oficio viven a sus anchas entre no-
lotros y comiendo en la cocina de I'a Caridad, siempre y cuando lo tie-

nen por convenlente. Esto no puede continuar así, esto no debe seguir.

sin [raves periuicios para el fo'mento de la subscripción, base principal
y ta"mas tàguro para'hacer frente a las necesidades que pesan sobre I'a
"Caridad. 

En Sevilla fue implantada I'a Caridad, después que en Zara-
goza y en aquella bellísima ciudad andaluza no se l)e un pobre por sus
"cøllei. 

En Pitbao, su digno Alcalde recientemente, de acuerdo con la pri-
mera autoridad civil de Vizcaya, han dado órdenes severísimas a sus
delegados parø evitar la mendicidad en toda la provincia y las órdenes
han sido cumplidas exactamenta

En esta Casa, pues, radican los poderes mds amplios y los deberes

también mayores para amparar la difícil situación en que constante-
mente se halla el Conseio con sus suscriptores y la opinión. En esta

Casa y por mandato de nuestro dignísimo,presidente se han repartido
durante el mes de diciembre último 6.592 bonos para comer en I'a Ca-

ridad, en buena hora entregados por quien tenía amplias facuhades del
Cons'ejo para hacerlo; perõ también he de decir con pena que ni el cla-
mor público ni los requerimientos de la prensa local mueven esta Casa

para que nos øyude drindonot o prestándon,os, meior dicho, amplitud
bn loi locales del antiguo Almudí de las piedras del Coso.

Don Mariano sigue insistiendo en que kt Caridad ha venido a resol'
yer esle invierno ,n confli"to diario a nueslro digno Ayuntamiento por las nu-
merosas raciones repartidas, a pesar de la falta de condiciones en que están
las instalaciones. Pbr otra parte, los ingresos de suscripciones anuales
(40.000pts.) se quedan muy èortos ante los gastos (65.000pts'). Ese déficit
se subsana con mil combinaciones que se ponen en iuego.

El Sr. Gracia, en una carta muy sentida y un tanto desordenada, es-

grimiendo el argumento de que La Caridad lleva años socorriendo al pobre
áurugotu.'o (según é1, solucionando un problema municipal) sin embargo
no hã recibido ãel Municipio la ayuda esperada: mejores locales y subven-
ción económica, con Io què aumentarían los socotros: varias raciones dia-
rias para la familia, ropas, etc. Se despide diciendo:

Y esperando vuestro perdón por las molestias que han po.dido. produci'
ros àsbs mal pergeíûàdos renglones, yo os ruego en nombre de Zarøgo-

za que sigamos con fe en nuestra gestión hasta dar cima a la feliz ini-
ciativa dl sufundador, el inolvidable amigo de esta ciudad, alcalde Exc-
mo Sr. don Francisco Cantín, para bien del pobre desampørado que

busca el necesario auxilio de In Caridad.

Don Mariano Gracia Albacars2

Se observa el ánimo e ilusiones que produce la estable situación eco-

nómica. Y ciertamente el balance en este sentido al hnalizar 1905 es positi-
vo, así como Son correctos los cuantiosos gastos que manifiesta el Sr. Gra-

52 Lc Caridad. Libro de.Aclas, sesión del 3 de enero de 1905.
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cia que tiene la Asociación, como lo indican estos datos recogidos a co-
mienzos de 190ós3:

Ingresos

Existencia en Caja en fin de octubre

Id. en noviembre por suscripción y donativos en metálico
Id. en diciembre por los mismos conceptos por Ia Tómbola
Id. en enero por suscripción, donativos y función escolar
Total

Gastos

Impoftan en noviembre

Id. en diciembre.

Id. en enero

Total

Diferencia para 1". de febrero

PÁRvuros

r25
t32
130

7.296,88pts.

3.504,05 pts.

16.619,52pts.

5.434,47 pts.

32,854,92pts.

6.877,60p|s.

8.407,1ópts.

5.704,47 prs.

20.999,23pts.

11.855,59pts.

Torer
289

301

303

Movimiento de niños en las Escuelas-Asilo

Nlños Nñas
Noviembre 98 66

Diciembre 100 69

Enero 98 75

Raciones suministradas
PosREs coN BoNo sEMANAL TnaNseúÀrrns Torer

Noviembre 18.ó16 1.123 19.737

Diciembre 19.336 1.L87 20.525
Enero 19.641 8,295s4 27.936
Total 57.593 13.605 7t.IgB

Son pues numerosos los niños a los que se atiende (alrededor de 300)
y son también muchas las raciones que se reparten al mes (unas 20.000
como media). Con cierla razón esgrimía este argumento el animoso Sr. Gra-
cia-solicitando para La Caridad más atención por parte de todos y en espe-
cial del Ayuntamiento.

53 La Caridad. Libro de Act¿s, sesión del 6 de febrero de 1906.

54 Resulta curioso ese aumento considerable de raciones en eÌ mes de enero. Larazônla
podemos elcontrar en las palabras del consejero Burriel quien indica que dicho au-
mento pueda deberse al crecido número de obreros sin trabajo que se presàntun con bo-
nos en dentanda de raciones burl¿indose los fines de la Institución que no son otros que
la evitación de la mendicidad. Si esta puede ser la causa, tampoco ie toman decisiones
en suprimirla en vista de la gravedad del problenn obrero, faltà de tabajo, etc. q.te en la
ciudad se nota (La Caridad. Libro de Ac¡âs, sesión de ó de îebrero de 1é06).



Cnpírulo X

Decadencia
( 1eo6- 1e 10)

esulta paradójico, por la buena situación en que se en-
cuentra la Asociación a finales de 1905, pero el título De-
cadencia es el que mejor refleja la situación vivida por la
Caridad en el período de 1906 a enero de 1910, mes en
que se efectúa el traslado a los locales donde actualmen-
te está instalada, en la calle Moret.

Son varias las razones que avalan este diagnósti-
co. Comienza el año 190ó con algo inesperado que rompe el optimismo de
meses pasados: el Ayuntamiento deniega la cesión de los locales del Almu-
dí, pretendida por el Consejo y expuesta claramente en la carta del Sr. Gra-
cia. Incluso el propio Ayuntamiento de principio deja en suspenso la sub-
vención anual (3.000 pts.), aunque días más tarde la concederá.

Por otra parte, Ia tendencia observada en meses anteriores, de las ba-
jas de suscriptores, se agudiza de forma alarmante y la presencia de pobres
en las calles es ya una situación normalizada. Los ingresos disminuyen y los
gastos (300 niños; 20.000 raciones al mes) se mantienen.

Es llamativo el descenso de suscriptores del que se va dando noticia
en numerosas sesiones (29 de octubre de 190ó, 7 de diciembte de 1906, 12

de enero de 1907, 1 de febrero de 1907, 1 1 de marzo de 1907,31 de mayo
de 1907,9 de septiembre de 1907,7 de diciembre de 1907'..), signo deter-
minante de decadencia. Son los mismos consejeros los que expresan clara-
mente esta situación (sesión de 7 de diciembre de 1906):

Y por úbimo, se dio cuenta de las baias de suscriptores ocurridas en
noviembre, que son diez y siete con un importe total de cuotas men'
suales de 51pts. Y como esto viene repitiéndose en todos los meses, el
Consejo se ocupó ampliamente del asunto, recordando acuerdos adop-
tados en sesiones anteriores y resoluiendo que en la próxima extraordi-
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naria que ha de celebrarse, se trate detenidantente la cuestión para
cumplimentrtr las resoluciones tomadas ó en su defecto aquellas que
ahora pare¿can más oportunas a su fin de que no desaparezca la Insti-
tución, lamentando /os S.S. presentes la vida lánguida que lleva, pro-
ducidcL o motivada por la disminución notable de donativos y suscrip-
ciones y por el exceso de raciones que se suministran, las cuales por to-
dos los conceptos exigen un gasto anual de 70 a 80.000pts. cuando los
ingresos totales difícilmente ascienden a 50.000pts.; resolviendo de mo-
mento que a los proveedores de pan, carne, arroz, etc., cuyos créditos
exceden de 18.000pts. se les abone una cuenta prudencial que fijarti la
Comisión Eiecutiva.

Es todavía más penoso la dejadez en la búsqueda de soluciones (se-
sión del 1 de febrero de 1907):

Quedó enterado el Conseio de las bajas de suscriptores en 1906, cuya
relación se hizo a la vista, importando la suma total de 2.313 pesetas;
Y aun cuando existe el acuerdo adoptado en sesión anterior de que en
la presente se discutirían y se pondrían en práctica las medidas opor-
tunas para salvar esa disminución de ingresos, sin embargo en aten-
ción a lo avanzado de la hora... se acordó diferir este asunto para la pri-
ntera sesión.

La sesión siguiente se celebra el I 1 de lr'aîzo, en Ia que ya ha toma-
do posesión la nueva Junta: los señores Marcelino Cruceño, arcipreste del
Salvadot José Azuara Lasarte, párroco de La Magdalena y Cristóbal Buri-
llo, beneficiado de San Pablo, son los designados por el arzobispo; el alcal-
de nombra a don Félix Cerrada, a don Florencio Jardiel y a don Antonio de
la Figuera; y el Consejo a don Mariano Gracia (recomendado al Consejo por
el Sr. arzobispo), a don Amado Laguna de Rins, al Marqués de Arlanza y a
don Juan Enrique Iranzo. Son nombrados tesorero don Ramón Mercier, de
la Junta anterio¡, y contador don Antonio de la Figuera. El Sr. Bel, alega ra-
zones personales (sentirse verdaderamente fatigado) para dejar la presiden-
cia de la Comisión Ejecutiva. Para este puesto sérá nombrado don Floren-
cio Jardiel. Por aquel entonces, rr'arzo de 1,907 , es alcalde el Sr. Fleta.

Con la nueva Junta entran nuevos ánimos en Ia Asociación,
fin reflexiona sobre las soluciones a tomar anTe la vida lánguida de
ma.

Así, el secretario Sr. Burriel da cuenta de las numerosas bajas de sus-
criptores y propone que se cumplimentasen anteriores acuerdos pero extir-
pando previamente la mendicidad callejera cuya plaga se toma como preterto
por muchos suscriptores para darse de baja. El Sr. Cerrada abunda en lo mis-
mo y añade que el alcalde se pusiera de acuerdo con el Gobet'nador para des-
pedir de Zaragoza a los pobres forasteros y que a los de oficio no se les deje pe-
dir por las calles, si bien facilitándoles socorros. El Sr. Gracia compara el fun-
cionamiento de La Caridad en 1905 y ahora deduciendo que se atraviesa uncL
situación precaria que importa salvar. Jardiel pone ìa nota optimista expre-
sando que no es tan angustioso el estado de la Asociación pero que está con-
forme con que se extitpen los pobres callejeros y en que se socorrcL con bonos
a los obreros sin trabajo; pero cree que el .þuntamiento debería ayudar a es-
tos servicios con fuerte suma que podría obtener en parte de lo que se invierte
durante el invieruto en jornales. El Sr. Laguna es más radical y opina que el
Ayuntamiento debiera encargarse materialmente de los servicios de La Caridad

que por
la mis-
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como lo hacen en Barcelona y en Bilbao donde se consignaron setenta y cin-
co mil pesetas del presupuesto.El Sr. Burriel recuerda que la subvención del
Municipio zaragozarro es de 3.000pts., más el auxilio o resarcimiento de los
bonos que el Alcalde daba a los obreros sin trabaio. EI Sr. Paraíso insiste en
revisar la lista de suscriptores y en la visita personal a aquellos que se han
dado de baja, postura que comparte el marqués de Arlanza.

EI alcalde Sr. Fleta toma buena nota de todas las opiniones y se com-
promete a hacer las gestiones oportunas con el Gobernador para hacer dis-
minuir la mendicidad pública, al mismo tiempo que pide al Consejo la fa-
cultad de seguir proporcionando bonos a los obreros sin trabajo. Jardiel
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agradece los buenos propósitos del alcalde y, como presidente de la comi-
sión ejecutiva promete un informe a fondo de la situación de La Caridad
ofreciendo alternativas de solución.

Resumiendo la sesión de reflexión, don Félix Cenada, propone y se
acuerda:

Que el Sr. Alcalde pueda dar bonos de La Caridad a los obreros que se
presenten y sean hijos de Zaragola, velando porque el Ayuntamiento en-
|regue mensualmente las 500pts. presupuestadas; que se gestione con
la Tienda Económica el suministro de raciones; y qie el Gobernador Ci-
vil uigile para echar fuera de Zaragoza a los pobre.s forasteros y jornale-
ros sin trabajo que con su presencia agravan la situación en que se ha-
llan los de la capital, pero facilitándose a los primeros los aixilios ne-
cesarios parcL su marcha; y que respecto a los pobres calleieros de Zara-
goza, se les prohiba en absoluto la mendicidad.

La solución, o una de las soluciones, se encuentra ahora en la selec-
ción por el origen. El alcalde y el gobernador deben actuar de forma drásti-
ca y dura con aquellos pobres o jornaleros que no son de Zaragoza.y con
los que lo son, debe prohibírseles su estancia en la calle. La menãicidad está
prohibida enZaragoza. Son soluciones disciplinarias, emanadas del seno de
una organización llamada La Caridad.

Para ayudar a los pobres zaragozarros se buscan de nuevo soluciones
que aumenten los ingresos económicos. El Sr. Mercier expone Ia idea de ri-
far dos mulas en las Fiestas del Pilar y así se haráss. El mismo Sr. Mercie4
como tesorero, propone una nueva forma de ingreso: 1...1 recabar del Ayun-
tamiento que concediera la explotación de las sillas que se colocan en los pa-
seos a cuyo efecto podrían adquirirse algunas de las que figuran en el catàlo-
go que presentó procedentes de la flibrica de don Antonio Lopez, de Vitoria. La
adquisición de las sillas es precisa para cualquiera función y para alquilarlas
durante las próximas fiestas en la calle de D. Alfonso, donde- sò dartin-concier-
tos y también para alquilarlas a los Centros y Sociedades que lo soliciten. El
Consejo auTortzó al Sr. Mercier para hacer las gestiones oportunas en este
aspectos6. Asimismo se reciben donativos interesantes: más de 7.000pts. de
la Comisión Hispano-Francesa; también superan las 7.000pts. lo abonado
por el Ayuntamiento correspondiente al 3o/o del servicio de carruajes.

Pero Ia marcha descendente en todos los sentidos es imparable. No
hay sesiones desde el 7 de diciembre de 1907 al 15 de octubre àe 1908. En
este año del Centenario deja de montarse, por circunstancias diversas, la
Tómbola. La Comisión Ejecutiva, presidida por el Sr. Jardiel, va dilatando
el anunciado informe sobre soluciones. Don Florencio se excusa en la total

La primera rifa de mulas de La Caridad se realiza en octubre de 1907. y así seguirá por
muchos años-. Aunque era popular la rifa de las mulas de La Caridad, esto nõ propor-
cionaba muchos ingresos. En 1909 este era el balance: las mulas v su manutención ãos-
taron 3.700pts.; lo ingresado por venta de billetes, 4.530,50pts.; áando un beneficio de
830,50 pts.

In Caridad. Libro de,4c1as, sesión del 9 de septiembre de 1907. Este es, pues, el inicio
de una de las tradiciones relacionadas con lá Asociación y que aún perdurai las sillas
de I'a Caridad. El primer senic io de las sillas se realizarâ eri t Õoa con motivo de las fies-
tas del Centenario. Muy pronto, en 1908, La Caridad contará con 500 sillas de su pro-
piedad, que serán 3.000 en 1909.

55
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I,¿s sillas de la Caridad en la Exposición Hispano-Francesa de 1908.

ocupación en que se encuentra con motivo del Centenario. Siguen los mis-
mos gastos: 20.000 raciones mensuales y 300 niños en las Escuelas. Sin em-
bargo las cuentas mantienen la tendencia descendente. Obsérvese como
ejemplo las cifras de final de ejercicio de los meses siguientes: octubre de
1908,8.558pts.; noviembre de 1908,5.960pts.; diciembre de 1908, l.26lpts.;
enero de 1909,2.078pts.; y febrero de 1909, 420pts. El balance es enorme-
mente negativo. Y nada más explícito que lo expuesto en la sesión del 23 de
rrrarzo de 1909, que tiene tintes de liquidación:

Quedó enterado en el Consejo, de las bajas ocutidas en las listas de
suscriptores durante estos cinco meses anteriores que alcanzan a la
suma anual de 1.001 pesetas con 75 céntimos. El Sr. Mercier leyó la re-
lación de los débitos de In Caridad que ascienden a más de 25.000pts.
lhabía en Caja por entonces 420pts.], y que aun cuando a estc: suma
había que agregarse algunas facturas de patatas, menucelles, etc. cuyø
cuantía se ignora, había que tener presente que la Asociación posee un
automóvil pendiente de rifa y 3.000 sillas, acciones de Utrillas y otros
valores; todo lo cual puede rendir algún auxilio, si se estudia la mane-
ra de lograrlo.

EI Sr. Jardiel propone que se estudie detenidamente la situación de
La Caridad pcLrcL que pueda seguir funcionando. Estima oportuno que la Co-
misión Ejecutiva, ayudada por los señores Burillo, Burriel y Sor Rosario
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Masieu, realice ese estudio. En mayo de 1909, por fin, presenta el informe
prometido desde hace dos años. Poca repercusión tiene pues con estas pa-
labras se resume la actuación del presidente de la Comisión Ejecutiva:

El Sr lardiel da lectura a un trabajo de reorganización de La Caridad
extenso y donde analiza las causas de kt decadencia de la misma y pro-
poniendo remedios que dicho señor consejero considera eficaces. El
mencionado trabajo mereció la aprobación unánime de todos los pre-
.sentessT -

Por estas fechas, primavera de 1909, ya se habla dela traslación al
nuevo edificio, cuya inauguración estaba programada para las próximas
fiestas del Pilar. Las gestiones de don Basilio Paraíso y don Florencio Jar-
diel, junto con sor Rosario Masieu ante el Ministro de Gobernación don Se-
gismundo Moret habían dado resultado. Uno de los tres edificios perma-
nentes de la Exposición Hispano-Francesa iría destinado a La Caridad.
AqueÌ que albergaba diversos expositores sobre aparatos ortopédicos y de
cirugía, fotografías y artes gráficas y sobre todo llamaba la atención por su
tapis roulant. Incluso el Sr. Jardiel pensaba en é1, a la hora de buscar solu-
ciones económicas. En Ia sesión del l6 de septiembre de 1909 propone que
se alquilen parte de las instalaciones del nuevo edificio al Patronato de Ia
Duquesa de Villaherm osa para la instalación de determinada fundación, cuyo
desenvolyimiento no perjudicaría ni entorpecería en nada el funcionamiento
de I¡t Caridad. Aunque los consejeros vieron de buen grado la propuesta, ya
que borraría el déficit, no se llevó a cabo dicha solución pues los irrgresos
vinieron de otra fuente y no sin polémica de nuevo con el Ayuntamiento.

En sesión del Municipio del l1 de diciembre de 1909, en el apartado
de Gobernacións8, se da cuenta de la moción del concejal Sr. Marraco sobre
la inversión del donativo de 160.000pts. hecho al Ayuntamiento por el Co-
mité Ejecutivo de la Exposición. En un principio iban destinadas al soste-
nimiento de un centro musical; posteriormente se dejó al Ayuntamiento en
libertad de disposición para dicha cantidad. EI Sr. Marraco aprovecha la
ocasión para indicar que en estos momentos no podía menos de hacer pre-
sente el estado en que se encuentra La Caridad, la cual por faba de medios casi
está en quiebra, pues tiene un déficit de cuarenta mil pesetas y no es posible ni
debemos consentir que tcLn situación subsista. Hasta aquí la postura del Sr.
Marraco respecto a la Asociación parece encomiable. Pero la solución que
propone es verdaderamente alarmante para la institución. Prosigue: ,É1øy

por consíguiente necesidad urgente de marcar otro rumbo fusionándola con el
Amparo, haciendo un presupuesto extraordinario de Beneficencia bajo la base
de un padrón en que conste la riqueza de cada uno, con lo que se podría ad-
quirir alguna finca, establecer talleres, etc., cuyas ideas apuntaba a la Comi-
sión al objeto de que en el próximo presupuesto figure un arbitrio sobre bene-
ficencia. Sometida la moción a trámite de urgencia o no, la mayoría de los
concejales la admiten como de urgencia. El Sr. Marraco, ahonda más en la
triste situación de La Caridad: 1...1 existe un(t gran diþrencia de recaudación

57 La Caridad. Libro de Aclas, sesión del 15 de mayo de 1909. La prensa apenas se hace
eco del informe: Un resunen sobre causas de la decadencia del establecintiento por làlta
de ingresos y propLtesta de nrcdios conducentes a lletarlos es la pequeña nota sobre el
asunto que publica El Noticiero (16 de mayo de 1909).

58 Libro de Actas Muticipales de Zaragoza, sesión del 11 de cliciembre de 1909, hojas 421
Y SS.
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Don Segisntundo Moret, ministro de Fontento y de Gobemación, gran valedor de La Caridad.

en La Caridad, según las cifras que leyó, del año pasado y el presente; que el
pan se estó debiendo desde el mes de mclrzo; que el ,Ayuntctntiento tiene que ha-
cerse cargo del edificio construido en Ia Huerta de Santa Engracia; y que urge
la organización de todo esto con arreglo a las ideas antes apuntadas.

Prácticamente se trataba de la disolución de La Caridad como Aso-
ciación Particular. Pasaba a depender total y directamente del Ayuntamien-
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Pabellón de la Exposición Hispano-Francesa destinado para sede de I-a Caridad, 1908.

to, que la sostendría económicamente como al Amparo, con partida presu-
puestaria, proveniente de un nuevo impuesto de Beneficencia.

El día 18 de diciembre celebra sesión el Consejo de La Caridad. El
Secretario Sr. Burriel expone ante los consejeros el informe que le ha llega-
do de la Sección de Gobernación del Ayuntamiento. La reacción de los con-
sejeros es inmediata; el Sr. Iranzo, cesado días antes como alcalde, (ahora
es el Sr. Martín Bel) hizo notar la gravedad de tales medidas, creyendo que de
realizarse correría gran peligro de desaparecer I'a Caridad, pues no puede olvi-
darse de que es una Asociación de carócter pørticular. El Sr. Burriel añadió
que dicho informe erade todo punto inadmisible,pues al mismo tiempo que
desaparecería La Caridad lo haría todabeneficencia privada en general de Za-
ragoza, que no puede subordinarse, cual se pretende, a la formación de un pa'
drón de riqueza y designación a forciori de cuota alguna contributiva que pue-
da imponerse ya que las leyes no lo toleran.

La cuestión es relevante. Y no tan sólo porque pueda peligrar la Aso-
ciación sino porque en este debate se está poniendo en tela de juicio la na-
turaleza de la Beneficencia. Estamos ya en 1909 y la Beneficencia de corte
liberal va a tambalearse. Al pobre, parecen decir los consejeros, hay que
ayudarle porque queremos no porque es justo. Es ilegal, dice Burriel, esta-
blecer un impuesto para la Beneficencia. Ciertamente que quizás al Sr. Ma-
rraco le guíen otros intereses y motivos al hacer la propuesta de pasar al
Municipio La Caridad. Una y muy inmediata era el triste estado de la insti-
tución. Pero la cuestión ya esrâ en el debate: beneficencia o mejor distribu-
ción de la riqueza.
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Faclmda posterior del edificio en construcciótt destinado a kt Caridad, 1908.

Ni los concejales, ni los consejeros van a mantener las posiciones,
porque sin duda no estaban muy maduras en aquel tiempo. El diálogo y las
cesiones van a ser la vía de entendimiento. Una comisión compuesta por
concejales y consejeros estudiará la situación. En realidad, pronto se va a
resolver. Días más tarde (por las fechas supongo que el Consejo de la Cari-
dad no estaba enterado de la resolución del Ayuntamiento) el Municipio
aprobaba esta resolución de la Comisión de Gobernación:

Primero; que se cite a una reunión al Consejo de La Caridad para que
de actterdo con el þuntamiento se reforme el Reglamento de aquella
institución en el sentido de que esta tenga vida más próspera dotándo-
la a ser posible de recursos propios a satisfacción del mtmicipio y veri-
ficado esto hacerle entrega de lo donado por el Comité Ejecutivo de la
Exposición, de la suma de cuarenta mil pesetas para saldar el déficit
que tiene en la actualidad. Segundo; que se verifique el traslado de La
Caridad del edificio que hoy ocupa al construido en la Huerta de San-
ta EngrcLcia haciéndose cargo del mismo y dotándolo del menaje que
sea necesario; todo ello con cargo a la cantidad mencionada; y Tercero;
que a la Cruz Roja se le entreguen por una sola vez de los fondos refe-
ridos, la suma de dos mil pesetas, teniendo para ello en cuenta los me-
ritísimos seruicios que ha prestado y presta esta institución. Enterado
el þuntamiento acordó aprobar lo propuesto por la Comisiónse.

Con ello se había conjurado el peligro. La Caridad se mantenía como
Asociación particular. El día 28 de enero de I 9 I 0 se realizaba el traslado de
forma oficial al nuevo edificio. Pero el Municipio había dado un aviso. De
hecho en febrero de l9l0 se elegía una nueva Junta de la Caridad con arre-
glo a una nueva distribución de cargos. El nuevo Consejo Io compondrán:
Presidente, el alcalde de la ciudad; Vicepresidente, el presidente de Ia Co-
misión Municipal de Beneficencia y Gobernación; Consejeros: tres, nom-

59 Libro de Actas MLuticipales de Zaragoza, sesión del 17 de diciembre cle 1909, hoja 431
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b¡a{gs porel Ayuntamiento de entre los concejales; dos, nombrados por el
alcalde, de libre elección; dos, designados por el Sr. arzobispo; y seis, elegi-
dos por el consejo. I a presencia municipai es notable; y ri *utiru-or, mã,
municipal que deÌ alcalde, ya-que incluso el Sr. Marrac-o propone que el al-
calde no elija a los dos miembios que se le han asignadj sino que lo haga
el Ayuntamiento, ya que Ia acción tutelar sobre La" carid.ad. coriesponde"at
þuntamiento conLo el más genuino,representante de Zaragoza y la iyuda que
en todo momento Ie ha prestado, salvándola recientementã ai t"t opuro, 

"ro-nómicos con un donativo de 40.000pts. Al final se mantendrá fácultad de
elección al alcalde, pero dos de entrè los concejares. El consejo se reduce a
15 miembros cuando anteriormente eran 21. Õonfirmando este sesgo mu-
nicipalista, sólo habrá un vicepresidente que será el concejal-presidãnte de
Beneficencia m.nicipal; y_de los l3 miembros restantes, 5 sèrán elegidàs
desde el Municipio, cuando en la anterior regramentacián, del Munñipio
había ó representantes de l9 miembros electos.

Los seis del consejo serán los señores Jardiel, cerrada, marqués de
Arlanza, La Figuera, rranzo y Mercie4 que seguirá de tesoreró; los tres de-
signados.por el Ayuntamiento, señores Mu.ruðo, Asensio y chicot; más cin-
co miembros, un vicepresidente y 4 elegidos por el arcalde y el pielado, se-
ñores Bel, Macipe, Pérez Echarri, Sebastiárr Marín y cruðeño. posterior-
mente los señores cruceño y Bel serán sustituidos pór los señores Gasca e
Isábal (Enrique) que actuará de secretario. La comisión Ejecutiva la for-
marán los señores Jardiel, presidente, Iranzo, La Figuera y öhi.ot.

Salón-comedor de In Caridad, t 908.
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De nuevo el Ayuntamiento toma las riendas. Esto, unido a la impor-
tante ayuda económica y a las nuevas instalaciones hacían augurar tiempos
más seguros a Ia institución. Daba comienzo a una nueva etapa.

Esta es La Caridad en su primera década de recorrido histórico. Hoy
sigue donde Ia hemos dejado en 1910, eso sí, con nuevos ser-vicios adecua-
dos a la actual situación.

A Io largo de estos diez primeros años de funcionamiento, los más di-
fíciÌes, la Asociación ha pasado por momentos cle euforia y de zozobra, de
entidad ambiciosa y arrolladora a ser una sociedad cuya vida era una clara
muestra de supervivencia; ha recibido aplausos y duras críticas; ha vivido
tiempos de angustias económicas y de estabiÌidad, de cambios de función y
naturaleza así como de reorganización en busca de soluciones.

Siendo una Asociación de cuyo Consejo han formado parte los nota-
bles de la ciudad, ha realizado una labor acorde con la mentalidad de sus
dirigentes. Ciertamente que la ayr-rcla está entendida como favor o limosna,
no fi'uto de una justicia distributiva. Pero se ha ayudado. A veces la mucha
teoría impide la práctica. Se han dado socorros y auxilios. Se trata de un ca-
pítulo de la historia zaragozan^ que por las circunstancias no ha merecido
el detenimiento e investigación que otras páginas más brillantes o atracti-
vas de la ciudad. Sinceramente pienso que el historiador no puede ser se-
lectir¡o, sesgadamente selectivo. Ni tampoco es moralista, que deterrnina lo
bueno y lo ntalo. El historiador tiene el oficio de sacar a la luz de las gentes
acontecimientos, instituciones, fenómenos sociales donde han intervenido
personas. Y en La Caridad, por sllpuesto, han estado y están presentes hom-
bres y mujeres zaÍagozanos. Y esto no podíamos obviarlo sin más.



Fuentes y bibliografía

Fuentes manuscritas
. La Caridad. Libro de Actas (1898-1.910)

. Libro de Actas Municipales de Zaragoqa (1898-1910)

. Expedientes varios de la sección nGobernación" y de la sección uFomento>,
negociado nBeneficencia, del Archivo Municipal de Zaragoza.

Prensa
. Diario de Zaragola
. Diario de Avisos de Zaragoza

, El Mercantil de Aragón
. La Alianza Aragonesa

. El Noticiero
, Heraldo de Aragón
. La Derecha

. El Clamor Zaragolano

. El Pilar

Bibliografía
Can¡s¡ Soro, Pedro: "La historia de los pobres: de las Bienaventuranzas a la

marginación> , Historia Social, 13, Valencia, 1992, pp.77-100.

DourNco GINÉs, Cándido: La Caridad. Memoria (1898-1899), Zaragoza, tip. M.
Salas,1900.

" La Caridad Memoria. (1900) ,Zaragoza, tip. M. Salas, 1901.



114 CUADERNOS DE ZARAGOZA. 67

Esrns¿Nr DE VEGA, Mariano: nl-a asistencia liberaÌ española: beneficencia públi-
cay previsión particularo, Historia Social, 13, Valencia, 1992, pp'. 1,23_
I 38.

FonxrÉs c¡sars, José Francisco: La política social y la ilustración aragctnesa
(1 173-1812) , Zaragoza, 1.997 .

GancÍ¡ Las¡osa, José: Desarrollo urbanístico de ZaragoTa (lggi_jg7|),Zaragoza,
1979.

HonNo Lrnra, Luis: La vida zaragozana en tB98 a través de su prensa diaria, Za_
ragoza, 1961.

M¡nouÉs op L¡ CaoeNt: Bodas de Oro de La Caridad (lSgS_tg4S), Zaragoza,
1948.

Srnv¡r, Luis del: ZaragoTa. Guía del viajero, Zaragoza, 1900.

V¡ruos: cuatro siglos de Acción social. De la beneficencia aI bienestar social, I.1ra-
drid,1985.



Índice general

Cnpírulo I

La ciudad- 

- 

13

C¡pfrulo ll

Las gentes-- 19

Cnpfrulo lll
La pobreza y la asistencia
Los pobres enZaragoza

2l
2t
25

27
28

31

43

5ó

La Beneficencia en Zaragoza
Beneficencia pública
Beneficencia privada

Cnpfrulo lV
Los inicios de La Caridad 

- 

31

Primeras reuniones
El Reglamento 

-.I1ltimos preparativos

Cnpírulo V

Prólogo- 
- 

11

Comienzos de la actividad 63



116 CUADERNOS DE ZARAGOZA. 67

Las escuelas 

-

CepÍrulo Vll

Cnpfrulo Vl

Dificultades y problemas 
-_-

Cnpírulo Vlll
La Cocina F'cnnÁminq

69

75

87

93

Cnpírulo lX

Reestructuración y estabilidad ( I 903- I 905)

C¡pírulo X
Decadencia (1906-1910) _--
Fuentes y

101

113





C**dlo"o^ru d[* Z*o*gru*
1 Notos sobre el espiritu y el estilo de uno ciudod: Zoro,gozor Antonio Serrono Monlolvo

r¡ [o iuderio zorogozqno! Angel Conellos López

q Boroio, el novelislou Froncisco Ynduroin

¡ Reflexiones sobre el leotro en Espoño* F"rnondo Lózoro Correler

6 Lo músictr en Arogónd Emilio Reino Gonzólez

n JoimelvArooôno Áng"l Coríellos Lãpez

7 Jusepe Morlinez, p¡ntor de S.M. Felipe lVt y lo Zoragozt¡ de su tiempo. Siglo XVll
Vicente Gonzólez Fernóndez

g Tres efemérides zorogozonss en 1472o Morío lsobel Folcón Pérez

¡ Algunos ospectos de lo economio orogonesod en los siglos Xl y Xll
Monuel Gómez de Volenzuelo

¡¡ Fernondo I y Zorøgozo. to Coronoción de I4t4lu Estebon Soroso Sónchez

rr El Conde de Arondo.
I l Guión rodiofónico emitido por Rodio Zorogozo

Eloy Fernóndez

ro El mercodo de Zoroqozo de l9O3
14 Morío Luiso Concelo Ro,ií.et de Arellono

¡q El copifolismo zorogozono hosto 193óru Corlos Royo-Villonovo

¡¡ Lo conquists romono de los tierros orogonesostt Jooquín Loslol Pros

Lo que el mundo ont¡guo escr¡b¡ó sobre Coesorougusto
Guillermo Fotós

Lo músico populor orogoneso ol morgen de lo loto
Emilio Reino Gonzalez

Bohosor Corlos y Zorogozo. Apunfes de un recuerdo
Ms. Cormen Ansón Colvo

Lo ioto en el borr¡o de Son Poblo. t8ó0-19ó0
Lo ioto en el borr¡o de Robol. t8ó0-1950
Froncisco Olivón Boyle

t5

t6

t7

t8

tl fl:lliffi"f;"lå"t:ifo"," 
de son Poblo de zarogozo en elsislo XVll

g¡ Aspectos de lo problemôticc sociol de Arogón en el siglo XVI:!u moriscos y bondoleros
Gregorio Colós Lolorre y José Antonio Solos Ausens

9¡ Alro Zorøgozo. Vioies por lo piel de Arogón!r Antonio Serrono Monlolvo



ffi Historios de lo Alto Zorogozc. Primero Porle
ßHH SehÕstión Conlín Pellicer

ffi ï^iJJi""nt:i'å\i':ffiï''no 
de Arosón en los sislos xr v Xrr

ffi¡l El temolo de Son lldefonso.
iffi unc¡ bälla muestro del Borroco zorcgozono

Vicente Gonzólez Hernóndez

ffi

ffi
ffi

Lo cuencq del Ebro
y sus lerrilorios conliguos duronle lo primero Edod del Hierro
Jorge Juon Eiroo

Texto de los sesiones informotivqs sobre impueslos de rodicqciôn
Dirigidas por Lorenzo Arpio Moteo

Lo censurq politicc de los Austrios en Arogón.
Uno qportoción ol conocimienl,o de lo selección deìos corgos conceiiles
y del iontrol municipol en Arogón, duronte el siglo XVI
Guillermo Redondo Veintemillos

ffi Historios de lo Alro Zorogoza, Segundo portre
i# Sebostión Contín Pellicer

ffiî¡3j1""t¿:[:'gîfl:i::" 
en lo prenso zoroeozono' Et Noticíero: Ieol-Ieso

ffi *ti'"iåt"î Armi ros vicenre

ffii'lJli"n. Gonz,âtez

fu$ El Cementerio de Ïorrero
ffi fdix Alférez Rodríguez

hffi El ferrocorril y lo evolución urbcno de Zorogozo
ffi un Cormen Fouí Puiol

lffi å:i,*?l|;¿onrisuos 
del Pirineo orosonés

ilt' El borrio de lo Gluimico.
fìðF] Conil'buc" n ol estudio de lo geogrofío urbono de Zorogozo

José Luis Rubio Grqcio

l¡iñt! Montoñono. El ooso de uno zono rurol o rur'urbqno
ffil p¡bl. Amodor Mortinez y Eleno Ferrer Arruebo

¡¡¡i Suministros exigidos ol pueblo orogonés
|iËi ooro el eiêrcito noooleónico-frqncés

hobe*o G.'Boyod Pollårés

ffiåkieî:¿:iåo'"?"* 
zorosozoncs en los sislos XVr v XVrr

ffi i[:'Ïfn".".'il"' 
orosonés Poscuol Morquino

Êffi El poisoie urbono en los poblociones orogonesos
ÈSfi Cristóbol Guilort Aporicio

þffijli""å,.äñ 
y documenlos poro lo historio del teolro en Zorosozo.

VËente Gonzólez Hernóndez

fffil Los titulos de Comercios del Vestido en Zorcgozo.
ffiJ Contribución ol estudio del nombre propio publicitorio

Morgorito Lliteros



iffilfiXffi:iå:ï::ã:îï:;J"r:"srronom¡o 
en Arosôn en ros sisros Xr v Xrl

Novidod en el AlÌo ArcAón. Lileroruro, costumbres y trodiciones populores
Julio Brioso

Sobre dichos y opodos en el Altoorogón
Chuse Dieste

l¡;#j Problemos históricos choorogoneses en el siglo lX.
,.!il rEn torno o uno polémico hogiogrófico

Corlos Morío López

l.¡fl Tråfico y lronsporle en lo Zorogozo del qño 2OO0
lSË Alfonso Sãlons Seirrono

i.i*l Poroues de lo ciudod.

Mq. Pilor'Fernóndez Portolés

iffifi Bibliogrofio orogoneso en lo prenso zqrogozono.
ir-ÄüHeroldo de Arugôn: 1 895-1950

Morino Gonzólez Mirondo

¡ñlirAntoloo¡o de ooetos noveles oroqoneses
il#l Se/eccøñy prólågo de Josê Luis Alegre õudós

ffiïä:t!:":jrå".lio 
de los octividodes finoncieros en Zorosozo

ffi Bibliogrofio orogoneos en lo Prenso zorogozono.
[Ì{4 El Noricíe ro: I 9 5l - I 97 7

Morino Gonzólez Mirondo

ffi Los procesos de limpiezo de songre en lo Zorogozo de lo Edcd Moderno
Encorno Ms. Jorque Morlínez

ffi Zorogo¡o esporteristo. t840-1 843
ÞW Ms. Pilor lnigo Gios

tffi llå::':ïiï ii;-t"."" de Zorosozc' Notos poro su estudio

i*Ël Biblioorofio orooonesq de ciencios nolurcles
FIW Alberø-Bergo Mon g-e

ffi Corolicismo y loicismo o principios de siglo.
[ffiI Escuelos loicos y coiolicos en Zorogozo

Enrique Bernod Royo

ffisociedod y educociôn en Zorogozo duronle lq Restourocií¡n.1874'1902
i#Ètl Morío Roso 

-Domínguez 
Cobrejos

ffi El espocio periurbono de Zorogozo
üffi José Soncho Morlí

[ffito Policio Loct¡l de Zarøgozo y lo funciôn de Policio Administrotivo
l5|lli Sontiogo Aguerri Alodrén

EisZorooozo desoués de su libertqd. l813-1820
ffi Mqrío-del Corr"'n Sobrón Elgr"o

ffiïm,ru:r¿::,ï ã:.:i.'fi:.."..# 
er sisro xv

ffi lf, :""ii'":l:T :,1" 
zor osozo

ffi Lc viviendo obrero en Zorogozo. 1939-1947
Hffi Angel Morlí Nosorre de Letoso



!José de Polqfox. Memorios
I Ediciôn, introducción y notus de Herminio Lofoz Robqzo

[,tj;Jt""1;å?;r"i,.:tåï"r"do. 
Pinturos de Historio en los colecciones zorosozonos

I j:.afr[1r14í^centeno ric. Sus primeros oños ( I B9B - I e I 0f



AYUNTAMIE NTO DE ZARAGOZA




